' 
I 


CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES 
CIENTIFICAS - PATRONATO MENENDEZ Y. 
PELAYO MN MADRID. 


REVISTA 


INDIAS 


AÑO Mm! NUM. 8 


INSTITUTO FERNANDEZ DE OVIEDO 


SEAS DES NA DAS 


REVISTA DEAN 


EDITADA POR EL «INSTITUTO 
GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO» 


DIRECTOR: 
Antonio Ballesteros-Beretta a 
SECRETARIO DE REDACCIÓN: 


REDACTOR JEFE: : 
Manuel Ballesteros - Gaibrois- 


Ciriaco Pérez Bustamante 
REDACTORES: 
Cayetano Alcázar, P. Constantino Bayle (S. 1.), Cristóbal Bermúdez Plata, Ramón 
Ezquerra, José Gavira Martín, Antonio Graiño, Julio Guillén, Miguel Herrero, 
Emiliano Jos, P. Fidel Lejarza (O. F. M.), P. Atanasio López (O. F. M.), Juan Man- 
zano, José María de la Peña, Carlos Pereyra, Raúl Porras Barrenechea. 


SUMARIO 
ARTICULOS ORIGINALES Páginas- 
Emiliano Jos. —Impuonaciones a la «Historia del Almirante» 
escrita por SIRO NN R MORO oa o oO 189: 
Eduardo Juliá Martínez. —Notas sobre el Dr. D. Miguel de Po- 
bletes Arzobispode Manli Lleno eogA 223. 


Enrique Alvarez López.—El Dr. Francisco Hernández y sus 
comentariosta PUNO iii 

Armando Cotarelo Valledor. — D. Mateo. Segade. Bugueiro, 
Arzobispo de Méjico, Obispo de Cartagena (1605-72) ..... 291 

Antonio Bermejo de la Rica. — Antecedentes diplomáticos de la 
campaña de D. Pedro de Cevallos en el Uruguay en 1777.  323- 


251 


MITES ACA WEA NEAR 


JOAQUÍN DE ENTRAMBASAGUAS: Para la Historia de la conquista de Nueva España. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


G. M.: Friedrich Ahlteld y Jorge Muñoz Reyes, Las riquezas del suelo de Bolivia.—Wolígang: 
Hoffmann-Narnisch, Brasilien. Bildnis eines tropischen Grossreiches.—O. Berninger, Súdamerica.- 
Georg Tessin, Das Archivwesen Ibero-Amerikas. — RAMÓN EZQUERRA: Gonzalo Fernandez de 
Oviedo, De la Natural Historia de las Indias. (Sumario de Historia Natural de las Indias). Con un 
estudio preliminar y notas por Enrique Alvarez López.—A 17th. century letter of Gabriel Díaz: 
Vara Calderón, Bishop of Cuba, describing the Inaians and indian missions of Florida. Transcri-- 
bed and translated by Lucy L. Wenhold.—Boletin del Instituto de Investigaciones Históricas de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Buenos Aires. 


CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


EMILIANO Jos: Una sugerencia sobre el centenario del Amazonas. - Don Carlos Pereyra. 


PRECIO DE SUSCRIPCIÓN 


España, 40 ¡pesetas al año; Hispanoamérica, 45; Extranjero, 50. 
NÚMERO SUELTO: España, pesetas. Hispanoamérica, 14. Extranjero, 15. 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: MEDINACELI, 4, MADRID.—TELÉFONO 11957 


CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 
PATRONATO «MENENDEZ Y PELAYO» 


EME MS A 


INDIAS 


EDITADA PORTEL “INSTITUTO 
GONZALO FERNANDEZ DE OVIEDO” 


ABRIL-JUN1O 


Año TIL. OR Núm. $. 


Gráficas Yagiíes.— Plaza del Conde de Barajas, 4.—Madrid. 


IMPUGNACIONES A LA «HISTORIA DEL AL- 
MIRANTE» ESCRITA POR SU HIJO 


El muy importante inventario de los papeles fernandinos le- 
vantado por sus albaceas, que repetidamente hemos nombrado, 
proporciona excelente ocasión de esgrimir los dos grandes argu- 
mentos empleados por los señores Harrisse y Carbia para negar 
que Fernando sea autor de la «Historia del Almirante». Los ar- 
gumentos son: ausencia de su indicación en los numerosos ca- 
tálogos de su biblioteca y todas las obras de los historiadores de 
Indias o escritores contemporáneos de don Hernando; 

Errores y descuidos en tal historia que la hacen indigna de 
tan docto autor. 

Supongamos momentáneamente que la «Carolina propug- 
na...», O las «coplas del... Almirante», o el «Diálogo del Buen 
Deseo...» —tres de las cinco obras enteramente inauditas que se 
citan en dicho inventario—, se hubiese impreso con yerros pro- 
porcionados a los que tiene el libro que se impugna. Entonces 
los citados hipercríticos tendrían que repetir sus ucases o majes- 
tuosas sentencias: don Fernando no pudo escribir semejante 
obra; nadie la conoció; nadie la nombra ;. ningún catálogo la 
registra; sus dislates son indignos del docto bibliófilo; se trata 
de una mixtificación, de una superchería, de un fraude. Y el 
segundo de ellos pondría al dominico Casas el baldón de falsa- 
rio si, por azar, constaba en ella el nombre de Gonzalo Fernán- 
dez de Oviedo de una manera poco grata para este historiador. 

Estos dos argumentos nos plantean a nosotros un problema 
de resolución bastante ardua : el de averiguar cuál es el más pue- 
ril de los dos, en vista de lo que se sabía, o se podía estable- 
cer fácilmente, sobre las premisas en que asentaban tan radica- 
les fallos. Contra el primero ya se observó que no nos ha que- 
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dado ningún catálogo completo de la Librería Fernandina (Fa- 
bié); que el bachiller Juan Pérez, según Relación publicada por 
el mismo 'Harrisse bastante después que su libro sobre Fernan- 
do, nos habla de obras de su señor, unas comenzadas y otras 
acabadas, y que no estaban todavía registradas; y a esto, que 
invalida por completo la adversidad de no figurar en los catá- 
logos, agrégase que en éstos se halla consignada la obra del maes- 
tro Juan Pérez de Oliva sobre la «Vida y hechos de Cristóbal 
Colón», de la que ningún historiador, ni coevo ni extemporáneo, 
supo ni sabría nada 'a no catologarse por Fernando. Y ahora, 
en el inventario hecho por los albaceas fernandinos, aparecen, 
no una, sino varias producciones de las que guardan silencio 
total todos los índices de su biblioteca y que han sido íntegra- 
mente desconocidas tanto por los coetáneos como por los postem- 
poráneos, hasta que los sistemáticos sondeos de los señores Her- 
nández y Muro en los fondos protocolarios afloraron la preciosa 
nómina. Adviértase, sin más tardanza, que el supuesto silencio 
sobre la «Historia del Almirante» no es total; que el mismo 
Harrisse cita autores que hablan de haber escrito Fernando Co- 
lón sobre los hechos de su padre, como son los escritores sevi- 
llanos Argote de Molina y Ortiz de Zúñiga, y también cita un 
curioso catálogo de manuscritos anteriores a 1600, donde se re- 
gistra la «Vida de don Cristóbal Colón», escrita por su hijo. De 
estas tres citaciones, el continuador de la desventurada tesis de 
Harrisse, con su constante habilidad para presentar las cosas se- 
gún su propia comodidad, no recuerda más que una, la de Ar- 
gote. Y de los que hicieron ver a Harrisse que extensos pasajes 
del libro fernandino aparecido en Venecia en 1571 se hallaban 
con extraordinaria equivalencia en un manuscrito anterior, el 
de la Historia del Padre Las Casas, y que fueron Jiménez de la 
Espada, en primer lugar, y luego Fabié y Peragallo, sólo cono- 
ce o recuerda a este último. (Tal vez aquí no se trate solamen- 
te de habilidad.) Como Las Casas consigna en más de uno de 
tales pasajes que los toma de la historia o del libro de don Fer- 
nando, una de las bases harrissianas se derrumbó estrepitosa- 
mente, y así lo reconoció don Enrique, aunque manteniendo sus 
sospechas sobre el texto de la obra. Estas sospechas ya no son 
infundadas; en este punto reconocemos la sagacidad del señor 
Harrisse, quien tan poca y tan contraproducente demostró al in- 
sistir sobre ciertos errores del libro impugnado, como la confu- 
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“sa relación del arribo de Colón a Portugal y la anacrónica 
—anacronismo reducido a un año—de las bodas del príncipe don 
Juan y archiduguesa Margarita en Burgos, matrimonio que coin- 
cidió con la estancia de Diego y Fernando—como pajes enton- 
ces del Príncipe—y de su padre, que vino de su segundo descu- 
brimiento a entrevistarse con los Reyes y preparar la tercera ex- 
pedición. En el libro del hijo se refieren los hechos sin la de- 
bida sucesión de tiempo, pareciendo, por exceso de síntesis y 
falta de concreción de fechas, que se simultanean sucesos ocu- 
rridos con varios meses de diferencia : julio o agosto de 1496, 
marzo y abril de 1497. 

Sobre esta última confusión, la sentencia de Harrisse es típi- 
ca, excelente ejemplo de la resistencia que ofrece su argumen- 
tación ante un examen detenido. «No hay aquí—dice—solamente 
una equivocación de fechas que podría atribuirse... a un lapsus 
del autor sin inconveniente alguno. En este capítulo hay una . 
serie de hechos minuciosamente narrados. Se pinta en él la cor- 
te, el pomposo cortejo de los jóvenes desposados, y se enume- 
ran los grandes señores venidos de todos los ángulos de España 
para asistir al casamiento. Luego llega Colón, que hace un gran 
presente a los Reyes...» Y continúa fijándose en que la vuelta 
de ¡Cristóbal Colón era para el hijo un suceso de consideración ; 
que la boda del Príncipe, de quien era paje, no lo era menos, y 
que se debieron grabar bien en su memoria, «y sin embargo, 
aunque pasó casi un año entre estos dos acontecimientos, se le 
hace decir que ocurrieron len el mismo día. Don Fernando era 
la última persona del mundo a quien fuera lícito cometer seme- 
jante anacronismo.» 

Ante estas cosas de Harrisse, lo primero que debemos ha- 
cer es manifestar nuestra admiración y envidia por ser el único 
mortal, al parecer, que no ha pasado por el trance, en el que 
tantas veces nos hallamos los demás, de equivocarse en unos 
cuantos meses—pues no llegaron a un año—o en un año sobre 
la fecha de sucesos importantes acaecidos en la niñez. Porque a 
esa edad se retrotrae la presencia del paje en el escenario burga- 
lés, donde coincidieron su padre y los príncipes. Don Enrique 
Harrisse, que no olvida nada, perdió aquí el recuerdo de que 
Fernando contaba solamente ocho años cuando su padre debió 
llegar a Burgos—fines de julio o principios de agosto de 1496—y 
aun le faltaban cuatro meses para cumplir su noveno aniversa- 
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rio cuando los desposorios se verificaron |. Bastantes escenas re- 
cordamos nosotros de nuestros tiempos infantiles, pero nos es 
imposible fijarles año con la exactitud que exige Harrisse, y su- 
ponemos que en muchas otras personas se reiterará nuestra im- 
potencia. El historiador de precisión, don Enrique, nos ha dicho 
sobre el capítulo fernandino en que se relatan aquellos aconte- 
cimientos—el LXV de la edición Serrano Sanz—que éstos se 
hallan minuciosamente narrados,, que se pinta la corte y el cor- 
tejo de los novios y que se «enumeran los grandes señores» que 
acudieron de toda España (página 84 de su «Don Fernando Co- 
lón»). Abramos dicho capítulo, que es el 64 de la edición ita- 
liana, en busca de tales descripciones de la corte y del pompo- 
so cortejo y de la enumeración de los grandes señores, y pese 
a la infalibilidad harrissiana, no encontramos allí, ni en ninguna 
parte por supuesto, tales descripciones ni la enumeración de los 
magnates. Fernando se limita a indicar que la novia fué recibida 
solemnemente «por la mayor parte de los nobles y por la mejor 
y más ilustre gente que en España se vió reunida». Y añade que 
estas cosas no las quiere referir, aunque estuvo presente, por no 
tocar a «(nuestra historia». El señor Harrisse, historiador de pre- 
cisión, no-sabe lo que dice cuando habla de pintura de la corte 
o enumeración de personajes?. Y vuelve a errar, seguramente, 


1. Sobre la llegada de Colón a Burgos, el mismo Harrisse nos aduce que en ei 
tomo segundo de Navarrete, el documento 61 es una carta de los Reyes a Colón del 
12 de julio de 1496, para qwe marchase a la corte con toda urgencia. Casas—lib. 1, ca- 
pítulo 112—cree que cuando llegó el Descubridor a Burgos, el Rey estaba en Perpiñán 
a causa de la guerra con Francia, y la Reina, en Laredo o Vizcaya, despachando a 
su hija doña Juana para Flandes, con lo qwe Colón no se entrevistaría con los Reyes 
probablemente hasta su regreso a Burgos. El de la Reina debió ser por septiembre, 
ya que hasta fines de agosto por lo menos estuvo en Laredo, pues el día 25 firma una 
orden dirigida a Fonseca, y a petición de Juan de la Cosa, para que se paguen los 
alcances a los que murieron «en servicio de S. A. (Navarrete, op. cit., t. 3.”, sec- 
ción 1.*, doc. 2.) Desde Burgos, Colón debió mandar a la Reina una carta con intor- 
mes y avisos sobre la navegación de su hija, la cual le agradeció la Soberana, desde 
Laredo, al 18 de agosto. (Navarrete, loc. cit., doc. 34 del Suplemento a la Colección 
Diplomática.) 

2. Después de escrito esto hemos leído un testimonio excepcional que confirma 
el desacuwerdo entre ciertas lenguas romances y la interpretación de Harrisse, La tra- 
ducción por Leopoldo Landaeta de la básica obra del profesor C. H. Haring «El co- 
mercio y la navegación entre España y las Indias...», publicada por la sabia Academia 
Nacional de Historia de Venezuela, en 19%9, dice en la página XVIIT: «Una. atenta 
ojeada a las obras de Harrisse conduce a algo más que a una simple sospecha cuanto 
á su poca familiaridad con la lengua española.» 

Algunas veces habíamos notado deslices de traducción en Harrisse, pero no de 
la magnitud de los expuestos arriba, ni sospechábamos el carácter de generalidad 
que descubrió Haring. Puesto que cuando estudió a Fernando Colón no teníamos más 


192 


IMPUGNACIONES A LA «HISTORIA DEL ALMIRANTE» 


al suponer que Fernando dice que luego (o sea después de esto) 
llega Colón; cuando lo que expresa claramente su hijo es que 
deja de referir aquello que no pertenecía a su objeto, para con- 
tinuar hablando de su padre, quien una vez «llegado a Burgos 
hizo muy luego un gran presente a los Reyes Católicos...», sin 
que esto implique que después de las nupcias arribase el Almi- 
rante, como se desprende de Harrisse, quien se contradice a sí 
mismo, porque en su libro también ha escrito que a Fernando 
se le hacía decir que tales sucesos «ocurrieron en el mismo día», 
resultando esto último otra gran falsedad, pues el capítulo fer- 
nandino no implica tal limitación de tiempo. 

Por este tenor son todas las objeciones que presentan los im- 
pugnadores del libro, y acompañadas de tantos y tan notables 
errores, que el argumento de las fallas empleado contra la auten- 
ticidad se vuelve en disfavor de los contradictores, así gue se 
les puede oponer que tampoco sus impugnaciones pudieron es- 
cribirlas personas tan destacadas en las actividades histórico- 
americanistas como ellos. Wéanse unas muestras de Harrisse. 
Según él, Jerónimo de Zurita, el eran analista cuya patria ara- 
gonesa conoces todos los historiadorés que han tocado la época 
de los Reyes Católicos, era natural de Sevilla (página 46, nota 
57). Hay otro desliz que, aunque no es fácil advertirlo a prime- 
ra vista, es digno de la calificación de catastrófico cuando se 
comprueba, cosa que hizo don 'Simón de la Rosa. (Cf. «Los 
Seises de la Catedral de Sevilla», págs. 306-10, y concretamente 
esta última.) En uno de los Indices de la Librería Fernandina, 
el conocido por Abecedarium A, puso el bibliotecario de la Ca- 
tedral de Sevilla, Juan de Loaisa, más de un siglo después de 
la muerte de Fernando, una advertencia en latín, y en prosa 
desde luego, sobré la inutilidad de aquel índice para buscar los 
libros, lo que también había avisado en la misma página, y en 
romance igualmente prosaico, el fundador de la Librería. Pues 
bien, a estas líneas de Loaisa, «me no son más que ocho, las 
llamó Harrisse «soneto». (Página 25. En la obra del señor Rome- 
ro puede verse grabado con las notas de Fernando y Loaisa, en- 
tre las páginas 70 y 71.) 


versión española que la mediocre de G. Barcia, es de pensar que utilizase el texto 
italiano, eel cual coincide enteramente con lo que hemos expuesto. Es decir, que s! 
el castellano no era muy accesible a Harrisse, tampoco dominaba mejor el italiano, 
cosa naturalísima dada la similitud de uno y otro romance. 
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En cuanto al otro impugnador, Rómulo D. Carbia, a juzgar 
“por el tono de la Memoria que presentó al Congreso de Ameri- 
canistas o de otras producciones sobre los mismos temas, ten- 
dríamos que considerarlo como otro historiador de precisión, una 
especie de pontífice de la Historia, y, como tal, infalible. En la 
citada Memoria niega también—página 35—la autenticidad del 
libro fernandino, «porque está plagado de errores increíbles» y 
por otras razones que aduce. Detengámonos en la primera, la 
cual solamente se explaya en dos citas «erróneas» y cuatro «fal- 
sas». Según esto, no podría decirse que sean muchas, para un 
libro que pasa de cien capítulos y en el que se toman referen- 
cias de bastantes autores, errar dos veces en el número de la par- 
te, o capítulo, o página de una obra citada, ni es cosa mueva tam- 
poco que una referencia no se ajuste plenamente al original. Ya 
hemos visto con cuánta fidelidad nos transmitía Harrisse lo que 
Fernando contaba de los desposorios celebrados en Burgos. En 
cuanto a las citas falsas, reparemos que las dos primeras que 
Carbia le adjudica no pertenecen a Fernando Colón, sino a los 
que leyéndolo interpretaron la palabra memoria, o sea apunte 
recordatorio, por tratado de cierta extensión. La tercera, sobre 
una fuente, luvencio Fortunato, tampoco es, seguramente, del 


cordobés, sino del traductor Ulloa o del impresor italiano $ 


, pues 
antes que éstos copió a Fernando el Padre Las Casas, y éste pone 
más correctamente Invencio Fortunata. En cuanto a la cuarta 
—supuesta prohibición de los «Anales» de Justiniano—, es des- 
de luego una fantasía, un exceso de celo de Fernando por la 
causa paterna, o sea la suya propia, un desahogo de la vanidad 
nobiliaria. A todo esto se reducen las grandes fallas, los errores 
increíbles, según Carbia. Admitimos que pueden aducirse más, 
que bastantes más se hallan, efectivamente, en las páginas fer- 

nandinas, pero sin esa magnitud de increíbles, pues algunos de 
semejante volumen, realmente no pudieron ser suyos, sino de 
algún interpolador que núnca hemos negado. Esa calificación 
de increíble cabría perfectamente en un historiador que al es- 
cribir una introducción sobre la Crónica Oficial de Castilla para 
su libro acerca de «La Crónica Oficial de las Indias Occidenta- 
les» —Bnenos Aires, 1394—, y tener que ocuparse, como es na- 


3. La «edición de Londres que tenemos no pone Juvencio, como la de Serrano 
Sanz, sino Iuvencio Fortunato (pág. 33), mientras que la de la casa Alpes, que no 
«corrigió este nombre, como la anglo-italiana, sigue poniendo Juvencio. 
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tural, del famoso y conocidísimo—siquiera de nombre—Canci- 
ller Pero López de Ayala, cronista de Pedro 1 y de los tres re- 
yes sucesivos de la casa de Trastamara, lo nombre constante- 
mente Pérez de Ayala. ¿Es creíble que tal historiador confunda 
de ese modo al autor del «Rimado de Palacio» con el de «Tigre 
Juan»? (Vid. la reseña del libro del señor Carbia en «Tierra 
Firme», 1935, núm. 2, por Ramón Iglesia.) Es ocioso añadir que 
errores más o menos creíbles pululan en todas las obras de dicho 
“autor sobre las fuentes históricas del Descubrimiento, y además 
en cantidad realmente increíble. 

Saliendo del detallismo y de las miradas a través de lupa, 
de la que tanto abusan los que quieren divorciar a la historia del 
Almirante del segundo de sus hijos, ¡qué macroscópica falta co- 
meten los que consideran apócrifa tal obra por «el tono acervo 
que domina en ella» ! «Se cree leer un libro de controversia», 
exclama Harrisse. O como escribe su continuador : «El libro de- 
nuncia una posición de espíritu que no condice con la que ha- 
llamos siempre en Fernando.» No es poco curioso que quien 
diga esto último sea quien propuso al Congreso de Americanis- 
tas en su ponencia : que se repudiase el testimonio de Las Ca- 
sas siempre que no se hallasen elementos corroborantes; que el 
libro atribuído a Fernando era un apócrifo manifiesto y care- 
cía de valor como fuente informativa, y que debía ¡acometerse 
la realización de una nueva Crónica del Descubrimiento echan- 
do mano de los elementos informativos contenidos en los Plei- 
tos de los Colón. Lo increíble del caso está en que habiendo es- 
tudiado tales pleitos, parezca desconocer la parte considerable, 
aunque intermitente, que Fernando tomó en ellos desde su prin- 
cipio. Algunos de los escritos más sólidos y radicales presentados 
en tales pleitos son precisamente de Fernando, y a parte de ellos 
se refiere Serrano Sanz en su proemio, que también conoce y 
cita el señor Carbia. Otra parte de los alegatos fernandinos he- 
mos descubierto nosotros, es decir, su vinculación con Fernando, 
pues su texto se hallaba impreso aunque sin nombre de autor, 
y desde luego su contenido no había entrado en la criculación 
de la Historia. Bastante más acertado estuvo Altolaguirre en su 
relevante obra sobre Colón y Toscanelli, cuando se fijó en esta 
¡intervención de Fernando en el litigio familiar y llamó la aten- 
ción sobre el capítulo de Casas en que éste refiere que consul- 
tando don Diego 'a su hermano y al clérigo Bartolomé de las Ca- 
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sas sobre lo que dedía pedir para su proyecto de colonizar, don 
Hernando se mostró más exigente y prevaleció su parecer. ¿No 
están unánimes los impugnadores en que si Fernando compuso 
la «Historia» debió ser de 1536 a 39? Increíbles es, en consecuen- 
cia, por su parte, el asombrarse de que en tal tiempo resulte 
una obra de controversia en bastantes pasajes. ¿Es que no lle- 
vaba ya entonces el autor, más o menos directamente, treinta y 
más años porfiando, primero junto con su padre, luego con su 
hermano y finalmente con su cuñada, para que se les conce- 
diera todo lo prometido y ratificado solemnemente por los Re- 
yes al primer Almirante y Virrey de las Indias? ¿Querrán di- 
chos contradictores hacernos creer que Fernando debía contem- 
plar impasiblemente hechos tan hondamente repulsives, tan irri- 
tantes para todo hijo de Cristóbal Colón, como los de verse obli- 
gados a probar, mediante largas y costosas diligencias por múl- 
tiples lugares de España y las Antillas—como ya dijimos en la 
«Revista de Historia de América»—, que su padre era el descu- 
bridor de América? ¿Es que tales probanzas no tuvieron que 
repetirlas precisamente en 1535 y 36? ¿Acaso mo fué en 1535 
cuando Oviedo imprimió una obra en la que, de acuerdo con una 
promesa que había hecho antes 'al Emperador, y por la que éste 
se interesó grandemente, repitió públicamente su opinión de que 
las Indias habían sido poseídas por antiguos reyes de España? 
¿No fué también en 1535 esgrimida una de las armas más arte- 
ras contra los intereses colombinos por el fiscal Villalobos, sos- 
teniendo y presentando probanzas de testigos, que el descubri- 
miento se debía a Pinzón, que don Cristóbal había prometido la 
mitad del premio la Martín Alonso por su inestimable ayuda y 
que en todo caso no correspondía a Colón más que la mitad de 
las recompensas acordadas por los Reyes y la otra mitad al Es- 
tado, por la renuncia en éste hecha por el heredero de Martín 
Alonso y aceptada por dicho Villalobos? ¿Es que no se sintie- 
ron por entonces—principios del 1537—defraudados los Colones, 
es decir, doña María de Toledo y Fernando, de las esperanzas 
de descanso y paz en la terrible v larga puena que abrigaron a 
raíz de la sentencia arbitral del obispo de Sigiienza y presidente 
del Conseio de Indias en 1536, con la renovación de tal lucha, 
por pedir Villalobos en enero del 37 que no se diese a la Virrei- 
na ejecutoria de la sentencia de dicho obispo y presidente mien- 
tras no se dilucidasen los derechos del almirantazgo, lo que hizo 
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continuar el litigio sobre este punto y volver otra vez a las pro- 
banzas en el año 38, sin terminarse la contienda en vida de don 
Fernando? Contentase del todo, o sólo en parte, la sentencia ar- 
bitral del cardenal y obispo de Sigiienza a los descendientes del 
Almirante en 1536, es lo cierto qué Fernando, acaso el más ra- 
dical al principio, mostróse ya satisfecho con ella, y después 
de septiembre de ese año escribió al Emperador el memorial del 
que en páginas anteriores hemos reprodurido su conformidad. 

Así, pues, don Hernando, tras el breve oasis de paz y sa- 
tisfacción causadas por el arbitraje de Frey García de Laoisa, 
pasó sus tres últimos años con todo el desabrimiento que a for- 
tiori tenía que experimentar todo allegado a la causa del Almi- 
rante, tanto más su hijo o hermano. En contrariedades causadas 
al Descubridor vió pasar su vida desde la niñez, desde los ocho 
años—preparativos del tercer viaje, que tanto se dilataron por 
culpa de los oficiales reales de Sevilla, y especialmente de Fon- 
seca, según creyó y afirma Fernando, capítulo 65 citado—, en 
contrariedades e incumplimiento de lo prometido, vió morir a 
su padre, y en contrariedad y controversias sobre sus descubri- 
mientos y lo que por ellos se debía dar a los herederos, vió ve- 
nir su propia muerte. ¿Qué derecho tiene nadie, en vista de 
todas las realidades expuestas, y mucho menos llamándose his- 
toriadores, a mostrarse admirados porque Fernando censure—con 
mucha menor dureza de la que emplearía cualquier otro en su 
caso—a los que de un modo u otro agriaron la vida de su pa- 
dre, acortaron la de su hermano, muerto durante un viaje oca- 
sionado en la prosecución de su causa, redujeron y demoraron 
la recompensa al Descubridor y a sus herederos o emitieron ideas 
que podían rebajar notablemente ante el ¡Rey y el Consejo—caso 
este último en que se encuentra Fernández de Oviedo—los me- 
recimientos del primer Almirante? Tan dislocada como esta 
admiración es la que manifiestan ante una airada respuesta de 
Fernando al obispo Justiniano—en italiano Giustiniani—cuando 
éste repitió, en 1537 también, que el primer Almirante de las 
Indias había ejercido un arte mecánico, que había sido tejedor, 
lo que suponía afrentar terriblemente a los que, como los des- 
cendientes del Descubridor, habían emparentado con la primí- 
sima nobleza de su tiempo, y, en consecuencia, tanto por su pa- 
dre—ennoblecido por los Reyes, autorizado a llamarse don, agra- 
ciado con nuevas armas, declarado Almirante Gobernador y Vi- 
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rrey de las Indias y facultado para fundar uno o más mayoraz- 
gos—como por su entronque con la casa de Alba, que a su vez. 
lo estaba con los Reyes, eran ya nobles y podían sentir el or- 
gullo y vanidad de clase, tan intensos entonces, con igual o ma- 
yor proporción que cualquier otro, dado el servicio hecho a Es- 
paña por su padre; y Fernando, exactamente lo mismo que cual. 
quier otro noble más o menos reciente, pudo ofenderse, y así lo 
mostró, ante la indiscreción cometida por segunda vez contra 
su padre, pues debe observarse que ya era reiteración de algo 
molesto lo que escribía Justiniano, y, por lo tanto, hacerse do- 
blemente ingrato por la insistencia y triplemente por la ocasión, 
y aun se aumentaba la fealdad del hecho por venir de parte 
de un paisano de don Cristóbal, como recuerda precisamente su 
hijo. Y aun se puede adicionar que no sería cosa nueya para 
el Descubridor o sus hijos las alusiones más o menos directas, 
pero siempre ingratas por la manía de entorves contra el tra- 
bajo manual, al oficio de su padre, y, efectivamente, en la obra 
manuscrita de F. Medina Nuncibay sobre la «Genealogía de la 
Casa Portugal» (existente en la Academia de la Historia) se re- 
coge un recuerdo zahiriente para los Colones: a propósito de 
maltrimonio, un cortesano preguntaba si el Almirante iba a tejer 
su linaje. 

Descendiendo un poco de su Olimpo, Harrisse—páginas 86 
a 89 —admite que la memoria del primer Almirante fuera sagra- 
da para:el hijo, y que éste se impusiera la obligación de refu- 
tar a cuantos «Osaran poner una mano sacrílega sobre los dere- 
chos de Cristóval Colón»; pero objeta que no lo hizo siempre 

, que «combate furioso con enanos mientras que deja en paz 
a los enormes gigantes». El único gigante que cita es Martín 
Waltzemiiller *, quien en 1507, en su «Cosmographiae introduc- 
tio... super quatuor Americi Vespucii Navigationes», creyó que 
Vespucio había descubierto la cuarta parte del mundo, y que no 
encontraba causa para que no se llamase por su descubridor 
América. Como esta publicación la tenía Fernando, y sin em- 
bargo nada dice en su «Historia» contra la propuesta de Waltze- 
miiller, que se fué propagando injustamente, Harrisse conclu- 
ye que de ser Fernando autor del libro que se le atribuye, no 
hubiera vacilado en dedicar un capítulo contra aquella propues- 


4. Los libros españoles suelen poner Waldseemúller; Harrisse pone Waltzmuller; 
Sophus Ruge dice que su verdadera forma es la que escribí arriba. 
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ta. Y tiene por «decisivo ttal silencio»; es decir, que para él la 
«Historia del Almirante» no es de Fernando Colón. Aunque sin 
llegar a tal deducción—y sin perísar siquiera en ella, puesto que 
Casas aprovechó ampliamente el libro de Fernando y no podía 
dudar de su existencia—, el Obispo de Chiapa se maravilló en 
su capítulo 164 por no advertir «este hurto y usurpación que 
Américo Vespucio hizo a su muy ilustre padre». A su turno, 
tanto Las Casas como Harrisse no advirtieron estos otros hechos : 

Que el trabajo de rectificar no sólo a Vespucio, sino a todos 
los demás que, cual él, se consideraban descubridores de tie- 
rras nuevas—más o menos próximas a las descubiertas por don 
Cristóbal—, habría sido demasiado prolijo y fastidioso incluso 
para un hijo más apasionado que Fernando Colón ; que sin nom- 
brar precisamente al antiguo amigo de su casa y padre, Amé- 
rico, tanto a éste como a todos los demás, anónimamente, les 
salió al paso en su libro, capítulo 87, donde afirma que «estan- 
do ya abierta la puerta cualquiera podría seguir la costa, como 
hacían algunos que impropiamente se llamaban descubridores, 
sin considerar que no descubrieron alguna nueva región, sino 
seguir la conocida, después del tiempo en que el Almirante les 
mostró dichas islas y la provincia de Paria, que fué la primera 
tierra firme que se halló ; 

Que antes de este tiempo, en los pleitos que siguieron con 
el fiscal los Colones (es decir, Diego, y Fernando detrás de él; 
detrás en espacio, se entiende), ya habían contradicho a los su- 
puestos descubridores en términos semejantes, como puede ver- 
se en la pregunta 9 de las primeras probanzas sobre los descu- 
brimientos en tierra firme especialmente : «lo que se ha descu- 
bierto en la tierra de Gracia a que llaman Fyrme, a seydo por 
la yndustria que dió el dicho almyrante en abryr la puerta» 
(«Pleitos», t. 1.%, doc. 32, pág. 93); 

Que en las probanzas siguientes, sobre todos los descubri- 
mientos del padre, los Colones pusieron otra pregunta, la 8, se- 
eún la cual era notorio «que por aver principiado el dicho Al- 
mirante el descubrir, e por la yndustria e manera que dió en 
fallar las dichas yslas e provincia de Pariá, se an otros puesto 
e pusieron en descobrir más tierra en la dicha Tierra firme... 
como fueron Cristoval Guerra, y Bastidas, y Hojeda, y Vicente 
Yañes y Juan de la Cosa», siguiendo el «camino e manera del 
dicho Almirante, e por la industria e saber e por lo descubier- 
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to del dicho Almirante don Cristoval, descubrieron todo lo que 
descubrieron» (recuérdese que Ojeda era el jefe en la expedi- 
ción donde figuró Vespucio; «Pleitos», ídem, doc. 56, pág. 396, 
donde la pregunta parece más correctamente ttranscrita que en 
el doc. 54, págs. 366-7); 

Que las pretensiones de Vespucio (es decir, las del fiscal en 
favor del comandante de su expedición, Ojeda, y de otros que 
quiso anteponer a don Cristóbal) fueron rechazadas por el mis- 
mo Consejo en el resumen de las probanzas de una y otra par- 
te, donde se dice que en contra del fiscal «prueba el Almirante 
que todo lo que otros an descubierto en tierra firme es una mes- 
ma tierra e costa que confina e conjunta con Paria, e que él, 
antes que ninguno obiese ydo a la tierra firme, descubrió a la 
dicha Paria, e que por razón de abrir él la puerta... todos los 
otros se syguieron ally a su ymytación e por su yndustria, lo 
qual en lo tocante a descubrir el Almirante a Paria antes que 
otro cristiano oviese ydo a la dicha tierra firme, aún se verifica 
e conprueba por muchos testigos por parte del dicho fiscal pre- 
sentados» («Pleitos», doc. 47, págs. 341-42); 

Que el mismo Ojeda confesó que había ido a la tierra firme 
por la pintura que vió de lo descubierto por el Almirante, y que 
fué después de él a la tierra firme, y por ende también quedó 
públicamente postergado Vespucio por su mismo jefe del viaje, 
en relación con don Cristóbal («Pleitos», doc. 35; respuestas de 
Ojeda a la segunda pregunta : «vió este testigo la figura quel di- 
cho almyrante... envió a Castilla al Rey e Reyna... y... este tes- 
tigo luego vino a descobrir...», y a la cuarta: «este testigo... 
vyno a descobrir el primero despues quel almyrante...», pági- 
nas 204 y 205); 

Que cuando Oviedo y Justiniano repitieron sus conceptos 
desagradables para Fernando, lo ejecutaron en época muy pró- 
xima, o en el mismo tiempo en que éste escribía su «Historia», 
y así los tenía bien presentes, mientras que la presunción de 
Vespucio estaba muy alejada para merecer un recuerdo espe- 
cial; y 

En cuanto a Waltzemiiller, lejos de ser un reincidente, como 
Oviedo y Justiniano, era todo lo contrario precisamente, un 
arrepentido, ya que pocos años después de su falta cometida 
por mala información, enterado de quién era el verdadero des- 
cubridor de las tierras occidentales que en 1507 había atribuído 
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a Vespucio, intervino con otros eruditos en la famosa edición 
de Estrasburgo, 1513, de la Geografía de Ptolomeo (cf. Eloy Bu- 
llón, «Miguel Servet y la Geografía...», pág. 56), y allí, en el 
suplemento de los mapas sobre los nuevos países, en el referen- 
te al Nuevo Mundo, puso esta nota junto a Sur-América : «esta 
tierra con las islas ayacentes fue descubierta por el genovés Co- 
lón por orden del Rey de Castilla» (cf. Sophus Ruge, «La épo- 
ca de los Descubrimientos Geográficos», en la Historia Univer- 
sal de Oncken), nota que sin variantes apreciables se reprodujo 
en las ediciones sucesivas, y que conservó Miguel Servet en las 
suyas de 1535 y 1541, donde se lee lo mismo sin más variación 
que el nombre de Cristóbal. (Vid. facsímil de este mapa en Bu- 
llón, op. cit., entre las páginas 104 y 105.) Como se ve, hay 
plena carencia de causa en el maravillarse de los dos historia- 
dores: el antiguo Casas y el moderno Harrisse. ¡Para qué se- 
- guir controvirtiendo sobre lo que ya estaba fuera de disputas tan- 
to en los «Pleitos» como en el campo científico, y cuando los 
nombres de Nuevo Mundo, Nuevo Orbe, Indias Occidentales, 
o Indias, dominaban demasiado sobre cualquier otro para repa- 
rar en que este o aquel escritor empleara el de América ! 
Tornemos ahora al punto de los magnos errores fernandi- 
nos, de los que ya hemos visto que los enumerados por uno de 
los modernos aristarcos quedan lejos de la categoría de asom- 
brosos. Dijimos también que ignorábamos si era más o menos 
pueril que el otro ariete. Probablemente, concluímos ahora, lo 
es más todavía por haberlo formulado personas que son auto- 
res de libros y que deben saber muy bien cómo salían de la im- 
prenta las primeras pruebas de los suyos, la serie de dislates que 
nacen en la tipografía y hasta los muchos que quedan, aunque 
la corrección la realicen personas cultas, pero que no son los 
mismos autores. Caso en que se encuentra don Fernando Colón, 
muerto veintidós años antes de que su historia del Descubri- 
miento apareciese en Venecia en 1571. En nuestro trabajo sobre 
este hijo del Descubridor, aparecido en la «Revista de Historia 
de América», decía precisamente (página final): «Hablen los 
publicistas y confiesen si no quedarín asustados ante la perspec- 
tiva que habrían ofrecido sus producciones a no intervenir su 
mano correctora a tiempo.» Y se continúa propiamente en nos- 
otros el caso. Suponemos que la corrección de pruebas no estará 
sometida a manos inhábiles en tal revista, que publica el Insti- 
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tuto Panamericano de Geografía e Historia; sin embargo—y 
aparte de los propios errores pára los que remití hoja subsana- 
toria, que llegó fuera de tiempo—, en el breve espacio de dos 
páginas, 17 y 18, se estampó un par de gruesos deslices, el se- 


gundo de los cuales destruye íntegramente un razonamiento que 


allí se hace y que queda convertido en franca incoherencia ?. 


Otras diferencias entre el original y lo impreso carecen de esta 
notoriedad. 

En el mismo trabajo—página l6—decía que se puede hacer 
cargo a Fernando de no haberse documentado mejor, es decir, 
de no utilizar mayor número de papeles de su padre, que tan- 


tos escribió, hasta el punto de resultar proverbial, al parecer, su 


6 


grafomanía *. No podemos precisar cuántos documentos de su 


padre tendría a la mano cuando escribió su «Historia», pero sí 
sabemos ya, por el Inventario de sus papeles—y gracias al tra- 
bajo de Hernández y Muro—que, además de aquel grupo no 
muy numroso de impresos registrados en el «Indice alfabético de 
autores y títulos» (el llamado Abecedarium B; detallamos ta- 
les impresos en nuestras páginas aparecidas en la «Rev. de Hist. 
de Am.»), poseía «vn legajo catorze que son escripturas del pri- 
mer almirante... y algunos treslados de cartas quescrivió a los 
Reyes... [¿e a otras?] personas». Pero debe concluirse en re- 
sumen : que Fernando Colón pudo darnos una historia de su 
padre y del Descubrimiento mucho más extensa, detallada y 


5. Para los lectores de esta revista y la americana supradizha podrán ser útiles 
las rectificaciomes que vamos a consignar, poniendo en cada pasaje, primero, el origi-- 
nal qwe enviamos, y luego, la impresión: «Contra Oviedo actuó intensamente: el sen- 
tirse...», pág. 17: «Contra Oviedo actuó intensamente, al sentirse...» Peor que esto es 
lo siguiente: «...no podía lícitamente...», pág. 18, «no podía ilícitamente». Otra mues- 
tra: «prioridad de Martín Alonso en informes», pág. 20, «prioridad de Martín Alonso 
e informes». Y por mi parte debí haber puesto: «en página 11, «1526», y no «l525»; 
madrileño de oriundez asturiana, en vez de «asturiano» (estas correcciones en más 
de una página); en página 12, «no se aplicó frecuentemente», en lugar de «conjunta- 
mente»; en página 28, «se confirmó en Arévalo, y no «se firmó». 

6. Cf, Francesillo de Zúñiga, «Crónica de..., predicador del Emperador Carlos V», 
que en la página 59 dice de cierto memorialista «que escribe más que Tolomeo y que: 
Coión «el que halló las Indias». Leímos esta obra, editada por la Biblivteca de Autores 
Españoles, buscando algún dato sobre Fernando, pero no lo menciona si no es, em 
suma, cuando en el capítulo XI cuenta que Carlos V embarcóse en Coruña con el 
Duque de Alba don Fadrique «y sus hijos y nietos y parientes y criados»; es decir, 
podemos suponer que figura entre los parientes del Duque. Después de haber leído 
esta Crónica hemos visto que la «Bibliografía Colombina» también registra el pasaje 
del bufón Franoesillo sobre la grafomanía de don Cristóbal. Del Obispo Fonseca, el 
poco amigo de los Colones, dice que semejaba «una basija llena de pólvora», capítu- 
lo 29, y len el 41, que se parecía «a un madero». 
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acompañada de documentos que la dejada por él. Reconozca- 
mos también en su descargo que habiéndola comenzado algo 
tardíamente, en 1536 como más pronto, emprendió su trabajo 
en una situación de espíritu muy alterada, por la aparición de 
la primera parte de la «Historia General de las Indias», de Gon- 
zalo Fernández de Oviedo, cón'su opinión identificadora de las 
Antillas con las islas Hespérides de la antigiiedad, y gue éstas 
se llamaron así por haberlas poseído los antiguos reyes de Es- 
paña, opinión que, de ser cierta, transformaba el descubrimien- 
to en una sencilla devolución de las cosas a su verdadero pro- 
pietario, y dejaba terriblemente socavada la. base en que los Co- 
lones apoyaban sus exigencias y pleitos. Coincidiendo con esta 
publicación, el litigio pasaba por la más crítica de sus fases 
—como ya se advirtió—, que había de producir hondo y amar- 
go nerviosismo tanto en el hermano del segundo Almirante 
como en su viuda, doña María de Toledo. De aquí que la famo- 
sa «Historia», entre otros objetivos bien concretos, como el de 
no aclarar el nacimiento y profesión del padre, presentara a éste 
como navegante desde los primeros años y hombre sapientísimo 
e incapaz de errores en cosmografía; tendiera a resaltar los 
grandes merecimientos del Descubridor; el compromiso formal 
que suscribieron los Reyes de otorgarle grandes recompensas; 
el incumplimiento de éstas; las vejaciones sufridas por el Almi- 
rante, etc. Y no debían faltar, entre todo esto, reconvenciones 
de cierta aspereza contra Justiniano y un buen capítulo contes- 
tando a la teoría del madrileño—de oriundez asturiana—histo- 
riador Fernández de Oviedo, teoría cuya trascendencia ha que- 
dado inadvertida hasta ahora, singularmente por los que, como 
Harrisse y Carbia, encuentran que el capítulo X, en que Fer- 
nando se vuelve contra las fantasías de su antiguo amigo, no 
se compaginan con el carácter del autor. En verdad que uno y 
otro de estos impugnadores, por sus dilatados estudios de los 
temas colombinos—medio siglo poco más o menos el primero, 
y el segundo desde 1917, «en forma continuada y perenne» has- 
ta hoy, o por lo menos hasta 1937, con sus desahogos titulados 
«La Nueva Historia del Descubrimiento...» y «La Investigación 
Histórica...» —, tenían holgado tiempo para corregir su incom- 
prensión del capítulo X con la lectura de los «Discursos Mora- 
les... e Históricos» del cronista Herrera, o del «Memorial y No- 
ticias... de las Indias Occidentales» de Díez de la Calle, con su 
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interesantísimo fragmento de la carta del Emperador a su cro- 
nista Oviedo—25 octubre de 1533—, en la que le ordena que 
transmita urgentemente la prueba de que las Indias eran anti- 
guas posesiones de España, y a falta de esta última obra pu- 
dieron leer la «Biblioteca Marítima» de Navarrete, que repro- 
duce parte de dicho fragmento, y en la cual leímos nosotros por 
primera vez tan importante informe, que luego hemos podido 
ampliar con los demás, y menos interesantes para nuestro obje- 
to, de la entera carta. También era de esperar, ya que no diga- 
mos exigir, en ambos críticos más atención al testamento de 
Fernando, y darse cuenta de otro singular e importante nexo 
entre éste y el impugnado capítulo X, que resulta, por nuestras 
averiguaciones, respaldadas en documentos, no sólo limpio de 
toda: sospecha, sino el más fernandino de la «Historia del Al- 
mirante» ”. 

Como las anteriores obras no se encuentran frecuentemente 
en la mano de los estudiosos—la de Navarrete la pudimos con- 
sultar en Sevilla, y después la de Díez en Madrid—y el fragmen- 
to epistolar es de tan subido interés para nuestro tema, lo repro- 
ducimos nuevamente aquí : «Tambien vi lo que dezis que teneis 
escrito y entendeis de embiar probado con cinco Autores, que 
esas Islas fueron del rey de España Duodézimo, contando des- 
de el Rey Túbal, que tomó ciertos reinos despues de Hércules, 
año de 1558 antes que nuestro Redemptor encarnase, de manera 
que este presente año se cumplen 3091 años que esas tierras eran 
del Cetro Real de España, y que no sin gran misterio, a cabo 
de tantos años, las boluió Dios a cuyas eran: y todo lo demas 
que cerca desto dezis: y holgaré de ver el fundamento que para 
ello teneis: Y assi os mando que si quando lesta recibais, no lo 
huuieredes embiado, lo embieis en el primer Nauio que para 


7. Aquí, a imitación de Fernando en su capítulo X, abrimos una vía de incontor- 
midad ante la suerte adversa. Hemos tenido que hacer todas nuestras averiguaciones 
colombinas casi a salto de mata, a costa de muchos viajes y gastos que no son des- 
preciables en la mediocridad de un funcionario español, mediocridad que si le apli- 
camos «el clásico adjetivo de áurea, ha de ser rebajando intensamente sus quilates. 
Destinado desde principio de ellas en rincones provincianos carentes de bibliotecas 
ricas en obras americanistas, solamente dedicando los días festivos y las vacaciones 
en la enseñanza, a nuestros estudios, es decir, invirtiendo el tiempo de descanso en 
nuevas tareas fuera de nuestra residencia, nos ha sido factible documentarnos, ex- 
plorar rincones históricos y descubrir algún nuevo horizonte en la historia. Igual que 
los conquistadores: «a nuestra costa y minsion». Unicamente ocho meses estuvimos 
destinados oficialmente en Sevilla. 
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estos Reynos partiere, y duplicado en caso que lo huuieredes 
embiado.» 

Hemos reconocido sagacidad en Harrisse al guardar sospe- 
chas contra el texto del libro fernandino, y, en efecto, por algu- 
nos absurdos que 'en él se hallan debemos reconocer «que sufrió 
adulteración. Quizá el mayor sea el legible en el capítulo IX, 
donde al citar a uno de los marineros de quien recogía infor- 
mes Colón sobre navegaciones y descubrimientos 'en el Atlán- 
tico, el piloto Pedro de Velasco, se le hace «natural de Palos 
de Moguer en Portugal». Este disparatado traslado de Palos, des- 
de Huelva a Portugal, no lo pudo realizar Fernando, que harto 
conocía, por toda la historia de su padre, por las probanzas he- 
chas con motivo de los «Pleitos» en el mismo Palos tanto por 
parte del Almirante como del fiscal, por sus trabajos sobre la 
topografía de España, etc., la situación de Palos. El error es de 
tal bulto, que incluso cuesta creer que lo cometiera el traductor 
Ulloa, aunque desde luego no es imposible. Esto nos hace pen- 
sar si el original que manejase dicho Alfonso de Ulloa presen- 
tara por aquí algún defecto que dificultase la lectura, y que don- 
de el manuscrito decía, más o menos legiblemente, «piloto, lla- 
mado Pedro de Velasco, natural de Palos de Moguer, el cual 
dijo al Almirante...», se convirtiera en otra frase en la que el 
cual pasara a ser Portugal. No pretendemos que esta nuestra 
sospecha se comparta por muchos lectores; dejamos para otros 
el sentirse Alejandros y cortar de un tajo los nudos históricos. 

Otro tanto debemos decir del entierro de don Cristóbal en la 
iglesia Mayor o Catedral de Sevilla, como se consigna al final 
del libro. Tanto su autor como sus familiares—hermanos y tíos— 
se hallaban en Sevilla cuando el cuerpo de Cristóbal Colón fué 
trasladado a las riberas del Betis y depositado en la Cartuja de 
las Cuevas, el 1Í de abril de 1509, por su sobrino Juan Antonio 
Colombo. Hasta la saciedad sabría, en consecuencia, Fernando, 
que su padre no fué sepultado en la Catedral de Sevilla, tanto 
más cuanto que allí estaba igualmente en 1537, en cuyo año su 
cuñada conseguía por reales cédulas—Valladolid 2 junio—mer- 
ced de la capilla mayor de la Catedral de Santo Domingo para 
panteón del Almirante y sus descendientes, y licencia para tras- 
ladar sus restos del monasterio de las Cuevas a dicha capilla de 
la isla Española. Este error, así como todo lo que resta del tex- 
to en el libro de Fernando, y que es muy breve, se lo adjudica 
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Serrano Sanz a Ulloa, traductor éste a quien todos o casi todos 
los comentadores hemos convertido en la cabeza turquesca vérti- 
ce de nuestros golpes. Releyendo la carta-dedicatoria de Mole- 
to a Fornari, vemos que en los trabajos o diligencias editoriales 
intervinieron tres personas : Juan Bautista Marini, el cual quiso, 
dice Fornari, «que fuese mío, en buena parte, el afán de tal ne- 
gocio, y yo no he intentado eludirme», el mismo Fornari, por 
tanto, y Ulloa. Cabe, pues, preguntar : ¿cuál de las tres manos 
que se confiesa que anduvieron en el asunto será la más respon- 
sable de los dislates y descuidos de la edición? Quizá*el que, 
según el título del libro, fué el traductor, Alfonso de Ulloa ; pero 
creemos, en vista de lo antecedente, que no sería tel único res- 
ponsable. 

Este error del sepulcro colombino nos ha hecho poner nue- 
va atención en el poco respeto que en ciertos puntos guardaron 
los hijos del Descubridor a su padre. Don Cristóbal ordenó for- 
malmente en su escritura de mayorazgo y testamento de 1498, y 
como primera disposición, que su hijo y sucesores firmasen con 
las famosas iniciales ¡dispuestas en triángulo sobre este único tí- 
tulo: «El Almirante». Don Diego cumplió solamente esta últi- 
ma parte de la orden, es decir, que suscribía «El Almirante», 
pero las misteriosas siglas—tan zarandeadas por los america- 
nistas que incontables soluciones nos han propuesto—las omitió 
por completo, a no ser que se tome como resto de ellas la m, 
letra central entre las tres inferiores ordenadas por don Cristóbal, 
que en esta forma minúscula y coronada por un punto se ve 
encima de tal título de don Diego, a la izquierda y a la dere- 
cha, en un hueco que forman los trazos de sus rúbricas. 'Supo- 
nemos que hiciese testo no como indicio de acatamiento a su 
padre, sino como fineza o atención a su esposa, doña María de 
Toledo, con quien llevaba sólo meses de casado en este tiempo 
—29 enero de 1509—, del documento al que se concreta nuestra 
observación, y que es reconocimiento de una deuda a Jerónimo 
Salvago, mercader japonés, y que se publicó en el tomo I de la 
«Colección...», editada por el Instituto Hispano-Cubano. De su 
final nos procuramos fotocopia en el Archivo de Protocolos de 
Sevilla. 

Otro hecho que parece «discantar en alto contrapunto», como 
dijo el andaluz Mira de Amescua, que los familiares de Colón 
se preocupaban más de los bienes materiales que como herede- 
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ros les podía reportar la defensa de sus servicios, que de rendir- 
le tributos de afectuoso y desinteresado recuerdo, se halla en esa 
entrega de los restos del Descubridor a la cartuja de las Cuevas, 
por Juan Antonio Colombo, el 11 de abril de 1509. Entre los tes- 
tigos de tal entrega no se cita más que a los frailes del conven- 
to—entre ellos el P. Gaspar Gorricio—, el escribano que levantó 
testimonio del acto y otros dos compañeros suyos. No sabemos si 
en estos casos se habrá efectuado una mudanza grande en las 
costumbres desde aquel siglo hasta el nuestro; en el actual nos 
parece que la presencia de los dos hermanos del difunto, Barto- 
lomé y Diego, y de sus dos hijos, Diego y Fernando, en aquel 
acto, era muy indicada. Todos ellos estaban entonces en Sevilla. 
(Vid. el documento de entrega en el tomo citado de dicha «Co- 
lección», págs. 465-66; junto a esta pieza, otra referente a Bar- 
tolomé Colón del 14 de igual mes; a seguido otra sobre Fer- 
nando, del 23 ídem, y más lejos, página 160, carta de pago al 
almirante Diego, del 17 de abril; y en la página 158, su tío 
Diego también se documenta estante en Sevilla el día 12 del re- 
petido mes.) 

Con aquellos descuidos, o errores, o alteraciones del texto 
fernandino, que precedentemente expusimos, hay que agregar 
los que quisieran poner los que manejaron el libro tras el falle- 
cimiento del autor. Doña María debió llevárselo a Santo Do- 
mingo cuando regresó a las Antillas en 1544, acompañada de su 
hermano, religioso dominico, y del Padre Las Casas, quien de 
manos de la propietaria debió recibir muchos de los documen- 
tos que emplea en su larga «Historia»—escrita ten buena parte, 
según parece desprenderse del texto, en las mismas Indias—y 
el manuscrito fernandino. No creemos que doña María ni el 
obispo de Chiapa modificasen su contenido, pero ya no extende- 
mos esta fe al heredero del almirantazgo, Luis Colón, que si 
bien anduvo constantemente absorbido por el donjuanismo, tam- 
poco le faltaron deseos 'editoriales, sobre los que consta docu- 
mentalmente que pidió, y obtuvo, licencia y privilegio para im- 
primir el Diario del primer viaje de su abuelo, por cédula de 
1554—Valladolid 9 marzo—, encontrada e impresa por el egre- 
gio investigador don Marcos Jiménez de la Espada («Relaciones 
Geográficas de Indias», t. ll, págs. X y XI, reimpresa varias 
veces), el primero que, y además coram Harrisse, utilizó el ar- 
gumento del pleno paralelismo que existía entre el libro de Fer- 
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nando editado en 1571 y algunas páginas del manuscrito del Pa- 
dre Las Casas, redactado bastantes años antes de aparecer la 
primera edición veneciana dicha. Vamos a copiar sus propias 
palabras como prueba de lo afirmado y para conocimiento ge- 
neral de los lectores, especialmente para aquellos que dando 
excesiva fe a los que vienen «acumulando erudición» sobre estos 
temas creyeran que el fallo sobre la autenticidad del Almiran- 
te lo dió Peragallo con este argumento en 1884, según oyeron 
en el aula máxima de la Universidad de La Plata o leyeron en 
«La Superchería...». (Cf. sus páginas 4 y 15.) Todavía en la 
Memoria presentada al Congreso Internacional de 1935—pági- 
na 30—se desconoce la intervención de don Marcos, y aunque 
ya se cita a Fabié, aun parece concentrarse en Peragallo dicho 
argumento. Jiménez de la Espada es el arquetipo de los inves- 
tigadores americanistas, y todo recuerdo y atención que de él 
hagamos es simplemente reconocer lo mucho que a tal maes- 
tro se le debe. El fué quien tuvo «la satisfacción de mostrar por 
primera vez al señor Harrisse la prueba que ha aducido el se- 
ñor Fabié. Hallándome en la biblioteca particular de S. M. el 
Rey, donde se encuentra uno de los varios manuscritos de la 
«Historia» de Las Casas, y disputando con el referido señor Ha- 
rrisse, que se mostraba muy tenaz en su opinión de que la «Vida 
de Don Cristóbal Colón» por su hijo don Fernando no ha exis- 
tido original, tuve el gusto de enseñarle uno de los capítulos de 
dicho libro, que copia literalmente Las Casas.» Pronunció estas 
palabras don Marcos en el IV Congreso Internacional de Ameri- 
canistas, Madrid 1881, con ocasión de haber presentado en él 
don Antonio N. Fabié su libro sobre Las Casas, donde compara 
—páginas 363 a 370—varios capítulos de éste y de Fernando 
- Colón en la traducción de Ulloa. Tal libro de Fabié se publicó 
en 1879, cinco años antes de que Peragallo esgrimiese su gran 
argumento en la «Autenticita...» y tres antes de que, no cono- 
ciendo esta cuestión polémica más que de oídas, dijera en su 
obra sobre «Cristoforo Colombo in Portogallo» que la de Fer- 
nando quedaba autenticada en su conjunto por la de Casas. 
(Cf. «Congreso Internacional de Americanistas. Actas de la cuar- 
ta reunión», Madrid 1882-83, +. |, váss. 113-15, y Fernández Du- 
ro, (Colón y Pinzón», pág. 279. Las obras de Peragallo «L'Au- 
tenticita...» y «Riconferma dell'autenticita...», sumamente raras 
en España—de la primera sólo se tiraron doscientos cincuenta 
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ejemplares—, las pudimos, ¡al fin!, consultar en la Biblioteca. 
Colombina, signaturas «l9-6-43-detrás» y '22-5-54, respectiva- 
mente.) 


Los devaneos pasionales no impidieron, como se ha visto, 
que don Luis Colón se preocupara de publicar algo de su abue- 
lo, y por ende hay causa para suponer que también pudo intere- 
sarse por la «Historia» fernandina, y en los varios años que su- 
frió de cárcel por sus repetidos matrimonios, antes de salir des- 
terrado para Orán, cumplido tiempo tuvo para leer el manus- 
crito de su tío y añadirle algo, en lo que no tendría inhábil auxi- 
liar con la persona de su madre política, la venal Condesa de 
Lemos Beatriz de Castro Osorio, quien, bastantes años atrás, 
impidió que llegase a poder del Consejo de Indias un escrito de 
don Cristóbal sobre la demarcación de tierras y mares entre 
Castilla y Portugal, que tenía el segundo almirante Diego, y a 
quien se lo pedían con gran insistencia los consejeros en 1525, 
es decir, cuando después de fracasadas las conferencias de Yel- 
ves y Badajoz sobre las islas Molucas, tan interesados seguían 
el Emperador y el Consejo sobre estas islas, a las que se envia- 
ban importantes expediciones. Además de esta obstrucción, faci- 
litó una copia de tal escrito al Embajador de Portugal, Duarte 
de Almeida, quien pudo confrontarla con el original que que- 
daba en poder de la Condesa, para que no se hiciera «senáo o 
que fora servico de Vossa Alteza», según escribe dicho Emba- 
jador al Rey de Portugal Juan II. Por cuyo motivo y otros ser- 
vicios de espionaje opina Almeida : «Parece que lle devera V. A. 
de fazzer a mercé que lle pedía.» Pocos escrúpulos tendría, a 
tenor de esto, doña Beatriz, unos veinte años más tarde, cuando 
era suegra del Almirante (por el matrimonio de su hija Ana de 
Castro con Luis Colón), no ya en ayudar a éste en sus diligen- 
cias editoriales, sino en realzar los méritos y honores del Descu- 
bridor, aunque fuese desfigurando el texto. Si leyó que fué en- 
terrado en un convento de Sevilla y pensaba que era más digno- 
sitio la Iglesia Mayor, no vacilaría en ponerlo así y en añadir 
otro trofeo a la sabiduría náutica de don Cristóbal, con un epi- 
sodio al final de su segundo viaje de regreso, sacado de otro que: 
se refiere en las navegaciones de Vespucio, y cuya consecuen- 
cia fué—como en el caso de Américo V.—que lo consideraron: 
sus marineros hombre de sabiduría divina en cuestiones náuti- 
cas. El profesor Alberto Magnaghi, uno de los más agudos in- 
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vestigadores de los temas colombinos, ha sido el primero que 
reparó en este hecho. (Cf. «Incertezze delle fonti sulle osserva- 
zioni di Colombo...», en Boletín de la Soc. Gog. It., 1933, Ro- 
ma. Hay separata.) La fecha de estas interpolaciones, proba- 
blemente obradas por la Condesa de Lemos, por Luis Colón—en 
éste es donde más sospecha el citado profesor—o por ambos, 
deben situarse entre 1552 (a fines del 51 viene don Luis Colón a 
España) y 1557, a mediados del cual fué preso primero en Aré- 
valo, luego en el castillo de la Mota y después, sucesivamente, 
en Simancas, Villaverde, Madrid y Pinto; y quizá más concre- 
tamente en 1554, cuando obtuvo la licencia y privilegio para el 
Diario del primer viaje. Si conociésemos la fecha exacta de la 
«entrega del manuscrito al patricio genovés Baliano de Fornari, 
podríamos descartar o no que fuese en los tiempos de su resi- 
dencia carcelaria cuando preparase—si es que realmente las rea- 
lizó él—tales interpolaciones. Su prisión fué de año y medio en 
Arévalo y Medina; desde primiero de enero del 59 al 63, en Si- 
mancas *; después, hasta fines del 65, en Villaverde y Madrid, 
ya con cierta libertad, que le permitió conquistar una cuarta 
doncella, niña de trece años, Luisa de Carvajal, con la que con- 
trajo el cuarto matrimonio, que tampoco fué considerado váli- 
do ?%; y todavía antes de ir a Orán estuvo los años 66 y 67 en 
la fortaleza de Pinto. Pero realmente, ni sobre el tiempo en que 
pasó el manuscrito de la. «Historia del Almirante» a Génova, 
ni sobre el principal responsable de las novedades que en él se 
incrustaron, podemos llegar a mayores concreciones. Aclaremos, 
sí, las fuentes de lo que antecede. El descubridor primero del 
espionaje de la Condesa de Lemos fué Pargallo, quien en su 


8. En el verano de 1562, por lo menos, disfrutó de bastante libertad don Luis, a 
juzgar por umos extractos documentales del señor Gestoso—«Archivo de Investigacio- 
nes Históricas», Madrid, octubre 1911—, pwes en Sevilla aparece firmando una serie 
de escrituras el día 2 de septiembre. Por una de ellas vende a Alonso Vélez una es- 
clava mulata de veinte años, y por otra le da poder, porque debía ausentarse de Se- 
villa, para representarlo cerca de los frailes de las Cuevas, sobre la dotación de 10.000 
maravedís al año a la capilla de Santa Ana, que tenía en la Cartuja para entierro 
suyo y de sus sucesores. En esta ocasión debió sacar del archivo de su abuelo, guar- 
dado en dicho convento, el mayorazgo y testamento que éste hizo en febrero de 1498, 
el cual entregó al Dr, Berástegui de Madrid, su letrado desde 1552 hasta su muerte, 
por mediación de su capellán y mientras estaba preso en Pinto de 1566 a 67. 

9. Entonces debía de estar viudo por lo menos de la tercera de sus esposas, 
Ana de Castro, cuyo hermano Rodrigo pleiteó con don Luis, reclamándole 14.500 duca- 
dos que debía a la difunta, sin sucesión, como dote. Don Luis confesó que los debía 
«desde años antes de 1566». (Vid. extracto documental en «Nuevos Autógrafos...», por 
la Duquesa de Alba.) 
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«Riconferma» citada, 1885, publicó la carta de Almeida a 
_Juan II, sin indicación del año. Con independencia de dicha 
obra—y a base de la colección Muñoz, nos parece, según cierto 
respaldo que para esto tenemos—publicó la carta de Almeida, 
indicando su año, Jiménez de la Espada, en la «Revista Con- 
temporánea», el año del IV Centenario, 1892, mes de febrero, 
y en el mismo año se repitió en la «Raccolta...», t. 1, págs. VIII 
y IX, por Lollis, a base de Peragallo y fechándola en 1554, por 
lo cual emite ciertas suposiciones, que sólo son ciertas para lo 
de poseer don Luis manuscritos relativos a los viajes y descu- 
brimientos de su abuelo; pero no debió asegurar que el me- 
morial o parecer del Almirante sobre la línea demarcatoria lo 
tenía don Luis en 1554, ya que la carta de Almeida habla del 
hijo del Descubridor, no del nieto. En cuanto a su creencia de 
que tal parecer lo remitiera don Cristóbal, tarde o temprano, a 
los Reyes, también pudo recordar Lollis que el mismo Almi- 
rante nos dice en su carta-relación de 1498 a los Soberanos que 
se la entregó personalmente en el monasterio de la Mejorada. 
Sobre las andanzas y trapisondas de don Luis, a falta del «Me- 
morial del Pleito», del que sólo se conservan dos ejemplares, 
uno en París y otro en la Academia de la Historia de Madrid, 
se puede consultar un resumen de éste incluído en la «Biblio- 
grafía Colombina»—páginas 178-81, así come otras anteriores 
sobre incidencias de los Pleitos—; la Probanza hecha en Sevi- 
lla por don Alvaro Colón de Portugal, en 1579, sobre la suce- 
sión del Almirantazgo, publicada en el tomo IIl de la «Colec- 
ción»..., del Instituto Hispano-Cubano, y el informe de Alto- 
laguirre sobre las «Declaraciones hechas por don Cristóbal...», 
en Bol. Acad. Hist., enero-marzo 1925. 

Muy dilatadas páginas podían escribirse sobre la cuestión del 
libro fernandino, indudablemente auténtico, salvo alguno que 
otro elemento espúreo; pero sólo vamos a recoger un hecho que 
nos ha sorprendido un poco: el excesivo acatamiento prestado 
en Sevilla a la sentencia de Harrisse y el inmerecido asenso que 
contadas personas han otorgado al continuador de tal sentencia 
en el Congreso Internacional de Sevilla. Ese acatamiento de los 
sevillanos al fallo harrissiano estriba indudablemente, como todos 
los que se rinden a ciertas obras, en que no quisieron invertir 
algún tiempo en comprobar sus asertos y quizá ni en leer reflexi- 
“vamente su exposición. Por el contrario de esto, la mayoría de 
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los lectores irían pasando páginas con la impronta de la false- 
dad grabada en su ánimo a causa de las palabras iniciales del 
anónimo prologuista, quien nos habla con encomio de las inves- 
tigaciones del autor en varios centros extranjeros, de su gran 
actividad, y nos lo sitúa «deshaciendo con gran fuerza dialéc- 
tica el error, que venía siendo general, de admitir como obra 
de don Fernando la historia de su padre que se publicó en Ve- 
necia». Un poco de atención y un mínimo de duda y deseo para 
comprobar las aserciones de don Enrique, hubieran hecho cam- 
biar la primera impresión recibida por el prefacio de la edición 
de los Bibliófilos Andaluces. Algunas de las comprobaciones se 
podían realizar en el mismo libro. En éste habla Harrisse de que 
la biblioteca estaba abierta de par en par a todos los sabios de 
Europa, que nada se les ocultaba en ella, y que el Memorial que 
dirigió al Emperador demuestra decidida voluntad de anticipar- 
se a sus deseos. Sin embargo, el contenido del Memorial se debe 
aclarar y concretar con lo que dispone en el testamento, que es: 
posterior a él, y en tal testamento lo que se ordena es un cul- 
dado y precauciones tan grandes para la consulta de los libros, 
que resulta todo lo contrario de lo que creía e hizo creer Harris- 
se. Cuenta también que dos humanistas estuvieron en la librería 
fernandina, y que ninguno de éstos nombra la «Historia» escrita 
por el hijo, con lo que se reafirma en sus sospechas contra tal 
«Historia». Este argumento sería, en efecto, muy vigoroso en el 
caso de haber mostrado Harrisse que dichos humanistas estuvie- 
ron con Fernando en sus últimos años, del 36 o 37 en adelan- 
te, que es el tiempo en que el mismo don Enrique emplaza la 
redacción de la «Historia». Pero como no hay, por su parte, 
ninguna precisión del tiempo en que estuvieron en la Fernandi- 
na aquellos escritores, tal argumento carece de fuerza. A Vaseo 
lo cita el biblióflo en su testamento como criado que había sido, 
y seguramente que de continuar siéndolo por los años finales, lo 
hubiese nombrado y legado algún dinero, como hace con los 
demás. Lo que refiere sobre la muerte del borgoñón Juan Anto- 
nio—cuyo suceso presenciaron Vaseo y el testador en Sevilla— 
parece situar al humanista en Sevilla por el año 34. Don Fer- 
nando pasó casi todo el año 35—hay una aparición, breve al 
parecer, en Barcelona—y la mitad del 36 en Francia, Lyón es- 
pecialmente, y aquí recibió poder de los herederos de dicho 
Juan Antonio. Si a esto se agrega que en el libro de Vaseo tam- 
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poco se cita entre los historiadores del Descubrimiento a Fer- 
nán Pérez de Oliva, amigo y paisano de Fernando, literato de 
bastante más brillo que éste y catedrático de Salamanca (como 
lo fué Vaseo), y cuya obra sobre Cristóbal Colón sí que estaba 
en la biblioteca—Oliva murió en 153l—y consignada en el Re- 
gistro (libro en el que se describían las obras detalladamente 
cuando aun no habían llegado en tan gran número como des- 
pués llegaron, según nos advierte el bachiller Juan Pérez) antes 
de ausentarse Vaseo, tendrán que convenir nuestros buenos ami- 
gos sevillanos que tanta fe guardan a Harrisse en que la ausen- 
cia de cita en el libro de Vaseo del de su amigo Fernando tiene 
el valor de cero. Sabiendo luego, gracias al archivero señor Huar- 
te, que en las Cuentas de la Universidad de Salamanca consta 
el magisterio en ella del humanista belga en los años 36 al 38, 
queda en tanta holganza la razón harrissiana como el crédito que 
se le ha prestado. (Cp. Huarte, A.: «Apuntes para la Biografía 
de... Vaseo», en Rev. de Archivos, 1919, octubre-diciembre, 
páginas 519-35.) 

En cuanto a otro argumento semejante—ausencia de cita de 
Fernando en Juan Ginés de Sepúlveda, «De rebus Hispanorum 
Gestis ad Novum Orbem»—, no podemos calificarlo menos que 
de famosísimo. ¿Por qué había de citar el clásico cordobés (de 
Pozoblanco) una obra manuscrita que guardaban los descen- 
dientes de Colón, si no maneja entre las impresas que había más 
que la de Gonzalo Fernández de Oviedo, a quien se limita a re- 
'sumir servilmente y con bastantes errores? Y así podríamos se- 
guir largamente con los argumentos harrissianos, y como esto exl- 
giría un libro entero, nos limitamos a reiterar el consejo de que 
se comprueben todos los asertos de dicho impugnador antes de 
creerlos. Comenzando por lo que se dice en el parágrafo XIl del 
libro editado por los Bibliófilos Andaluces, como extraído del 
capítulo 65 de Fernando—-64 de la edición italiana: ya se habló 
de él—, para que todos los sevillanos vean con cuánta facilidad 
superaba Harrisse a don Fernando en la comisión de errores. 

Una cosa semejante, aunque en mucha más reducida escala, 
ha sucedido con la ponencia que contra la autenticidad de dicha 
obra y su falsificación—complicada con la de otras piezas colom- 
binas—se presentó en el Congreso Internacional de Americanis- 
tas de Sevilla de 1935. Más reducido es el número de fieles de 
tal ponencia, porque es mucho más sabido que la pretensión de. 
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ser Las Casas tal falsificador fué repelida en absoluto por dicho 
Congreso, no sólo por la voz de todos y cada uno de los diez 
congresistas que usamos de la palabra en la sesión plenaria don- 
de se examinaron las conclusiones contra Las Casas, sino por todo 
el Congreso al aprobar la proposición del Delegado de la Repú- 
blica de Cuba, don José M.* Chacón y Calvo: que los que encar- 
naban el criticismo español en la colonización de América: Mon- 
tesinos, Victoria, Las Casas, Soto, etc., «eran figuras gloriosas y 
representantes puros y auténticos de la conciencia española en el 
Nuevo Mundo». Esta conclusión, tan incompatible con las pre- 
meditadas bellaquerías que se imputaban al padre dominico, no 
parecen haberla entendido algunos representantes—tres y no- 
más—de la «prensa especializada», como la llama el derrotado 
del Congreso y nadie más que él, y que será especializada en 
algo, es posible, pero no en cuestiones o temas colombinos, en 
los que poseen una inocencia paradisíaca; por lo menos los indi- 
viduos de tal prensa que se refirieron al cónclave reunido en Se-- 
villa. En libro aparte, del que algunos capítulos más parecen 
pertenecer a la novela picaresca que a la historia académica, se 
tendrá la narración detallada, con antecedentes y subsecuentes 
de lo ocurrido en la concentración internacional de americanis- 
tas. Adelantemos solamente que desde 1929 se viene anuncian- 
do la publicación de una tesis, de «unas afirmaciones rotundas 
que descansan en pruebas irrefragables», cuyo autor dijo: «Me 
creo ya maduro para la publicidad, y sólo espero hacer en Euro- 
pa, cuando me sea posible, algunas últimas comprobaciones de 
detalle para entregar a las prensas este análisis prolijo...» («La 
Superchería...», Buenos Aires 1929, pág. 4.) El viaje a Euro- 
pa tuvo ocasión de realizarlo y con larga estancia pagada, en 
mayor o menor parte, por el Centro de Estudios de Historia de- 
América, en el que dictó un curso desde los meses finales de 
1933, cuya terminación no podemos ahora precisar. Estaba, pues, 
lograda la última condición para franquear las «pruebas irrefra- 
gables». Más todavía; en 1935 se ofrece la ostentosa e inmejo- 
rable ocasión para exponerlas del Congreso Internacional de Se- 
villa, y, en efecto, allí se presenta una larga Memoria, con mu- 
chas citas de documentos y libros que nada de lo pretendido de- 
“muestran, y la tesis de un Casas falsificador de documentos co- 
lombinos y redactor de una historia del Almirante cuya paterni- 
dad el mismo dominico colgó a Fernando Colón, hace que la: 


214 


IMPUGNACIONES A LA «HISTORIA DEL ALMIRANTE» 


mayoría del Congreso manifieste su rotunda y acalorada oposi-- 
ción desde las primeras sesiones. La Memoria se había reparti- 
do ya entre los asistentes, y como las «pruebas irrefragables» no 
existían en sus páginas, los congresistas exteriorizaron su opinión 
adversa, con demasiado calor, es cierto, en una sesión a la que 
no asistimos. Y otro día, en la sesión vespertina del viernos 18: 
de octubre, leímos un trabajo sobre «El plan colombino del Des- 
cubrimiento» —primer capítulo de un libro que publicaba el Cen- 
tro antedicho—, en el que confirmamos el objetivo que tradicio- 
nalmente se señalaba al primer viaje, las Indias Orientales o las 
regiones del Este de Asia—aunque lo hubiera negado Vignaud—, 
apoyados especialmente en una frase decisiva de un documento 
publicado por Clemencin en primer lugar y luego por Navarre- 
te, cuya excepcional trascendencia había quedado inadvertida 
por todos los historiadores, incluso por el mismo Vignaud, que 
copia la parte sensible sin enterarse. Es el registro de un pago 
hecho a Santángel del dinero que «prestó para la paga de las tres 
carauelas que sus Altezas mandaron yr de Armada A las yndias 
E para pagar A xristoubal colon que va en la dicha armada». 
Así está la frase en el documento original, cuya fotografía acom- 
pañaba a nuestro trabajo y pudieron ver algunos congresistas, 
en primer lugar el Presidente del Congreso, Dr. G. Marañón, 
que leyó tales palabras decisivas. El señor Almagiá nos pidió co- 
pia de la foto, y pudimos servírsela. Con esta prueba, realmente 
irrefragable, se volvió a hundir una tesis que después de defen- 
derla Vignaud, con muy poca fortuna, quería revalidarla la re- 
volucionaria Memoria, en la que se afirma—página 40—nada 
menos «que es históricamente cierto que en 1492 Cristóbal Co- 
lón no salió de España en búsqueda de un camino marítimo que 
le llevara al Oriente, sino en procura de una o varias islas de 
portentosas riquezas que se reputaba de hallazgo posible en los 
mares relativamente vecinos a las Canarias». Cuatro congresis- 
tas tomaron la palabra en el debate entablado entre nuestra tesis 
y la de la Memoria: los señores Luis Ulloa, Roberto Almagia, 
Miss Alicia B. Gould y Porras Barrenechea, de los que los tres 
primeros son harto afamados por sus estudios colombinos, y to- 
dos fueron favorables a nuestra tesis y contrarios a la neoviño- 
dista. Antes, pues,de discutirse la totalidad de la Memoria, una 
de sus cuatro conclusiones fué rebatida por un trabajo leído en 
el Congreso, cuya voz a través de los miembros dichos, y des- 
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pués de oír también al autor de la Memoria, se declaró adversa 
a ésta. Dos días después el mismo Congreso rechazaba igualmen- 
te la totalidad de la ponencia, ya que a falta de pruebas real- 
mente dignas de este nombre, los razonamientos subjetivos y apa- 
sionados siempre, infundados casi siempre, y acompañados de 


errores con profusa reiteración, sólo podían impresionar a los in- 


genuos o candorosos ?”. 


La verdad es que la falta de estos inocentes en las universi- 
dades, en las instituciones donde se estudia, se investiga, y se 
publican incesantemente libros y revistas fruto de la actividad 
histórica allí desarrollada, es lo que nos ha impedido que ten- 
gamos extensamente detallada la «Contribución al estudio crí- 
tico de las fuentes relativas a la historia del descubrimiento de 
América», con las pruebas indiscutibles prometidas. (Vid. la re- 


10. Y sin preparación para ver tales errores, como los cronistas del Congreso ¡en 
la revista portuguesa «Broteria»—éste ni se jenteró siquiera de que inmediatamente 
antes de leer su trabajo se leyó el nuestro, y que americanistas infinitamente más 
versados que él en asuntos colombinos, como Miss Gould, Almagiá y Ulloa, ratificaron 
nuestra zonclusión, que destruía una de las cuatro de la Memoria—y en «Religión y 
Cultura», de Madrid. En contraposición a estas referencias y a las múltiples, iragmenta- 
rias y capciosas que ha dado «el más interesado, véanse publicaciones de tanta y tan 
general solvencia, y por «especialistas auténticos en historia de América—Aiton y 
L. Hanke—o en la del Descubrimiento, como las siguientes: «Boll.? de la R. Soc, Geo- 
gráfica Ital.», Roma, feb. 1936, págs. 107-12, por R. Almagiá, profesor de la Universidad 
(véase el Boll.” precisamente y compárese con un «extracto aparecido en la «Revista 
Gográfica Americana», Buenos Aires, mayo 1936, donde el extractor sólo recoge lo 
favorable a la Memoria, ¡oh manes de Roma y de sus fundadores!); «Bulletin of 
the Intern. Comm. of Historical Sciences», nov.-dic. 1935, págs. 457-67, por el mismo 
Almagiá; «Los anales de la Asociación Española para el progreso de las Ciencias», 
octubre-dic. 1935, Madrid, págs. 898-905 (de la cuarta sesión dice, entre otras cosas: 
«Don Emiliano Jos desarrolló sistemáticamente el plan colombino del descubrimien- 
to de América confirmando la tesis tradicional, contraria a la defendida por Vignaud»; 
y más adelante: «Viva discusión suscitaron las conclusiones de la ponencia del doc- 
tor Carbia, en la que intervinieron especialistas como Almagiá, Altolaguirre, Jos, etc. 
Al final, el profesor Carbia retiró su ponencia en vista de la propuesta concreta for- 
mulada por Almagiá...»); el «Handbook of Latin American Studies...», editado por 
Lewis Hanke, Harvard, University Press, 1956, pág. 86, con referencia a nuestro artícu- 
lo de «Tierra Firme», qwe dice: «A good account of the lively controversy provoked 
by Professor Carbia's strictures on the accuracy and credibility of Father Las Ca- 
sas'works.» Como especialista en la historia del obispo de Chiapa citemos a otro 
miembro «e impugnador de la Memoria, el P. Manuel M. Martínez, que dió en la re- 
vista de Valencia «Contemporánea», enero-febrero 1936, págs. 54-72, una amplia crónica 
de lo sucedido len el Congreso. La crónica de «Religión y Cultura» es breve—veinti- 
cuatro renglones y medio—, pero falaz. Hagamos constar muy claramente que ningu- 
na, absolutamente ninguna, participación tuvimos nosotros en las referencias de las 
tres publicaciones citadas, ni en las de otras que pudieran añadirse, como la «Revista 
Cubana», «La Ciencia Tomista», «El Universal de Méjico», «eete., etc., todas de fechas 
próximas siguientes a las de la reunión americanista del 12 al 20 de octubre de 195. 
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vista «Nosotros», Buenos Aires, junio 1931, pág. 149, nota.) 
El contenido de tal «Contribución», según lo que se había ade- 
lantado, era sobradamente interesante para editarla cualquier ins- 
titución, entre ellas las Universidades de Buenos Aires y de La 
Plata, a las que pertenece como profesor el señor Carbia, y que 
tantos y tantos volúmenes han publicado desde 1929—y en la 
faena siguen—, con la seguridad, además, de que los gastos se 
reintegrarían con la venta de una obra de grandioso interés si se 
probaba científicamente—cientificamente—, es decir, con bases 
exactas, dejando hablar a los hechos, no a la imaginación, y sin 
introducir muchos más errores de los que se querían subsanar: 

Que Colón no buscaba las Indias en su viaje de 1492; 

Que todos los documentos colombinos que hablan de este 
objetivo eran apócrifos o adulterados; 

Que el inventor o corruptor de tales documenos era el Padre 
Las Casas; 

Que éste fraguó una «Historia del Almirante» que atribuyó 
a Fernando Colón, y que todas estas fechorías y todo este traba- 
jo se dirigían a contradecir a Fernández de Oviedo, por la ene- 
miga que a éste tenía. 

Pero como en esas Universidades se sabía que la primera 
pretensión había sido expuesta en dos amplios volúmenes y sos- 
tenida durante años y años por Vignaud, sin más éxito que algu- 
no que otro incauto, bastaba con esto para desconfiar de lo res- 
tante; y cuando una y otra parte se presentaban de modo poco 
“serio (científicamente hablando), las Universidades no quisie- 
ron ampliar sus producciones con la edición de las grandes no- 
vedades sobre la historia del Descubrimiento y los fraudes del 
Padre Las Casas. Ni antes ni después: de su viaje a Sevilla en 
1933. y mucho menos después de saber, gracias al congresista 
y profesor argentino de las mismas Universidades de Buenos Aires 
y La Plata señor Márquez Miranda y a diversas crónicas de lo 
sucedido en el Congreso, como la nuestra de «Tierra Firme», 
enero-marzo de 1936, el repudio de tantas novedades por la 
Asamblea Internacional de Americanistas de Sevilla. Entre uno y 
otro viaje, es decir, a fines de 1933, entabló relaciones con el 
Centro de Estudios Históricos de Madrid, y pudo anunciar en 
abril del año siguiente, en Buenos Aires, «que las pruebas ma- 
teriales de todas sus afirmaciones las exhibió en Sevilla durante 
ún curso que dictó ne la Universidad de dicha ciudad y a invi- 
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tación de sus autoridades, y que en breve aparecerán ,en una 
publicación que auspicia y costea la Junta para la Ampliación 
de Estudios con residencia en Madrid». (Vid. «Bol. del Inst. de 
Investigaciones Hist.», de la Universidad de Buenos Aires, nú- 
meros 61-63 de julio de 1934 a marzo de 1935, págs. 745-8, y 
concretamente la 746.) Esto se dijo en una conferencia dada en 
la Facultad de Filosofía y Letras, en la cual, y en lugar de repe- 
tir lo que ya había dicho múltiples veces, sin probarlo nunca, pudo 
y debió manifestar algunas de sus demostraciones. No sabemos 
si para castigar a las Universidades porteña y platense, por la 
poca estimación a sus novedades, el conferenciante otorgó el 
privilegio y honor de publicar las dichas—y nunca vistas—prue- 
bas al Centro de Estudios Históricos, organismo que pertenecía 
a la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Cientí- 
ficas. El tal Centro, pese a la honra que se le hacía con una obra 
que venía a rehacer desde sus bases uno de los capítulos más 
trascendentales, si no el más trascendente, de la Historia Univer- 
sal, no se apresuró mucho en editarlo, y tomó el partido, al 
final, de devolver tan magnífica obra con sus dichosas pruebas 
—tampoco vistas ahora—al autor, para que éste cargase a otra 
entidad el honor de imprimirla. Ninguna hasta hoy ha querido 
ganar fama y provecho con uno de los libros históricos que ma- 
yor venta hubiera tenido de estar convincentemente demostrado 
lo que se viene pregonando desde 1929, en cuyo año ya no fal- 
taba para la perfección más que «algunas últimas comprobacio- 
nes de detalle». Pero no nos entreguemos todavía a la desespe- 
ración; aún hay posibilidad de que tan sazonado fruto podamos 
saborearlo toda la innumerable grey americanista que estamos dis- 
puestos a comprarlo. La esperanza está en recurrir a la revista 
«Broteria» o a «Religión y Cultura», donde se tienen unas ideas 
sobre el «terreno científico» y sobre lo que ofrece «una contex- 
tura... sólida», idénticas a las que acompañan a las numerosas 
producciones que sobre este asunto se vienen dando a luz desde 
«La Superchería...» a «La Investigación Científica...». En lugar 
de expeler tantas ociosidades con rejalgar y alguna calumnia en 
esta última y en «La Nueva Historia del Descubrimiento...», me- 
jor hubiera sido acudir a dichas revistas, que pertenecen a «la 
prensa especializada que todos respetamos» (Carbia dixit), an- 
tes de que se enteraran sus redactores: de que el propio profe- 
sor de la Universidad de Roma, Almagiá, publicó en 1937 un 
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libro sobre «Gli italiani primi esplorari dell' América», en que 
califica la tesis carbiana de inverosímil y absurda (dicho profe- 
sor conoce mi ensayo aparecido en «lierra Firme», y al mismo 
tiempo que él publicaba en el «Bollettino» precitado su reseña 
del Congreso en que manifiesta nuestra coincidencia); de que 
también el año 37, en el segundo volumen de la «Historia de la 
Nación Argentina», que publica la Junta de Historia y Numis- 
mática Americana, otro profesor de la Universidad de Buenos 
Aires, don Luis Molinari, combatió, sin tibieza ninguna, las lla- 
madas «novedades» a la historia de América; y de que la reim- 
presión que de este estudio—titulado «La empresa colombina»— 
hizo el año siguiente, 1938, en el mismo Buenos Aires, mani- 
fiesta sobre don Rómulo D. Carbia que «los hechos posteriores 
al Congreso de Americanistas que tuvo lugar en Sevilla en 1935 
han empeorado la situación del autor que critica Almagiá, pues 
repitiendo lo que ya antes ejecutó, creyó que podía bonificar una 
tesis insustentable mediante la adulteración de los documentos 
que la contradecían». Á estas palabras el Dr. Molinari agrega en 
nota las siguientes: «El profesor Clemente Ricci fué quien, opor- 
tunamente, denunció en nuestro cenáculo la primera falsificación 
de las fuentes colombinas realizada por Carbia. Más tarde la 
puso de manifiesto Enrique Gandía en el Apéndice B de su mo- 
nografía sobre los «Límites de las gobernaciones sudamericanas 
en el siglo XVI», Buenos Aires 1933, págs. 177-180.» (Moli- 
nari, reimpresión citada, pág. 1X.) 

Esta es la última «novedad» del largo asunto: se ha recurri- 
do a las falsificaciones a falta de otros medios dignos y convin- 
centes para acusar al P. Las Casas de ser un falsificador de las 
fuentes principales de la historia del Descubrimiento. Y para 
sostener la acusación repite «lo que ya antes ejecutó». Afirmacio- 
nes ajenas que ratifican otras propias de algunos capítulos que 
ya teníamos escritos en nuestra obra inédita «Aportaciones a la 
Historia del Descubrimiento y comentarios a sus novedades anti- 
Las Casistas» . 


Epílogo. 


Ultimamente han venido a nuestras manos algunas publica- 
ciones que ofrecen tangencias con lo tratado, y que por la eleva- 
da magistratura de sus autores en la historia americana no de- 
bemos dejar en silencio. La primera, cronológicamente, es la del 
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profesor de la Universidad de Harvard S. E. Morison, estudioso 
de los viajes de Colón, sobre el segundo de los cuales publicó 
un buen libro: «The Second Voyage of Chritopher Columbus 
from Cadiz to Hispaniola and the Discovery of the Lesser An- 
tilles», en 1939. Después, pero en el mismo año, y en la «His- 
panic American Historical Review», número de agosto, insertó 
un trabajo acerca de los «Texts and Translations of the Journal 
of Columbus's First Voyage», en cuyas páginas 4 y 5 (238-39 
de la revista) menciona la tesis de Vignaud y dice que el profe- 
sor Carbia «has reached conclusions similar to Vignaud's, and 
expressed them with more passion though less prolixity. His em- 
phasis is on the fraudes, superchería, the fantasía, and the adul- 
teraciones of Las Casas, whilst Vignaud's is on the incompetence 
of Columbus and his manifest intentions to discover nothing more 
than Atlantic islands.» Y concretándose al Diario expresa luego: 
«Into this question 1 cannot go further here than to express my 
firm conviction that the Las Casas Abstract was well and ho- 
nestly made, and that the Vignaud and Carbia theses must find 
their support elsewhere, if anywhere.» (En la nota 14 cita el 
libro de Carbia «La Nueva Historia del Descubrimiento de Amé- 
rica», Buenos Aires 1936, y luego agrega: «For a refutation of 
Carbia see Emiliano Jos «El Congreso Internacional de Ameri» 
canistas de Sevilla y la historia del Descubrimiento»...», al que 
también nos hemos referido en nuestras propias páginas.) 

La segunda obra de singular importancia en este debate es 
una oración, excelente por su documentación y estilo, sobre «Es- 
paña y Colón en el Descubrimiento de América», leída por su 
autor, don Antonio Ballesteros-Beretta, en la Real Academia de 
la Historia, con motivo de la fiesta o aniversario del descubri- 
miento de América, el 12 de octubre de 1940, y que se ha pu- 
blicado, con otros trabajos, en 1941, con el título de «Ensayos 
Históricos (De los tiempos de Isabel y Fernando)». Contra la 
sentencia de Carbia que condena al P. Las Casas como historia- 
dor del Descubrimiento, se asegura en este discurso: «Es narra- 
dor escrupuloso de la vida del Almirante. Desaparece el apasio- 
namiento, porque son hechos que tienen para él una perspectiva 
serena, y el mar encrespado de su prosa cobra tonalidades de 
calma en la que nunca hubiéramos creído. Si de vez en cuando 
eleva el diapasón es porque le mueve un noble sentimiento de 
admiración hacia el héroe de la gesta. Maneja documentos, con- 
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sulta, examina... Lo esencial del texto de Las Casas no está en 
contradicción con los documentos hasta ahora conocidos.» (Pá- 
gina 76.) Y en la página siguiente, sobre el libro de Fernando 
Colón, leemos: «No ha faltado un hipercrítico que haya dicho 
que la producción fernandina desde el comienzo hasta el fin era 
una superchería de Las Casas. Tesis tan insostenible que basta 
considerar que el dominico dispuso que su libro no se publicase 
sino cuando «Dios ofreciese el tiempo» y permaneciera inédito 
durante cuarenta años.» Y en las páginas siguientes, hasta la 80, 
se citan ejemplos de recuerdos personales dejados por don Her- 
nando en su obra, y se concluye sobre el cuarto viaje, en el que 
estuvo Fernando, que «está relatado con un vigor y una lumi- 
nosidad de testigo presencial de los acontecimientos». Y en cuan- 
to al radical corte que da Carbia entre las tierras que quería 
buscar Colón y las Indias, repasemos la página 137: «Colón es 
notorio buscaba la ruta del Cathay; la lectura de Marco Polo 
le estimula. Quiere llegar a la isla de Cipango; su persistente 
idea es el hallar las costas del continente asiático; piensa en la 
India Oriental...» 

Resulta, pues, que en ¡oposición a los pocos testimonios que 
recoge Carbia en su favor, y que opinaron sobre su tesis con la 
misma solvencia y preparación que lo hubieran hecho sobre cual- 
quier otro asunto —como críticos de esos que mucho abarcan...—, 
aparte de los americanistas que ya citamos, existen dos salientes 
y bien conocidas autoridades en el área colombina que rechazan 
sus teorías. Además, una de estas autoridades, como figura di- 
rectiva en el Congreso de Sevilla, está perfectamente enterada 
de lo ocurrido allí, y singularmente en la sesión plenaria donde se 
discutió la tesis de Carbia bajo su presidencia. Para evitar falsas 
deducciones precisaremos que algunas referencias de las citadas 
por Carbia no entran en el fondo de la cuestión ni abonan su 
idea, aunque otra cosa pudiera desprenderse de las capciosas 
expresiones de dicho autor. 


EMILIANO Jos 


Correspondiente de la Real Academia 
de la Historia. 
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NOTAS SOBRE EL DR. D. MIGUEL DE POBLE- 
TE, ARZOBISPO DE MANILA 


La penosa situación que atravesaron las Filipinas durante el 
gobierno del Maestre de Campo D. Diego Fajardo Chacón, por 
el mal uso que hizo de la privanza que disfrutaba su secretario 
D. Manuel Eustasio de Venegas, repercutió en la vida eclesiás- 
tica de forma que renunció el Maestre D. Juan Fernández de 
Ledo a la vicaría general del Arzobispado, ya que estaba la sede 
vacante. No lograron ponerse de acuerdo los capitulares para la 
elección de sucesor, acordándose que se desempeñara el cargo 
por meses; pero el 19 de noviembre de 1652 fué elegido el Pa- 
dre Fajol, por influjo de Fajardo y de Venegas, lo cual recrude- 
ció los disgustos entre el clero. 

Nombrado gobernador el malagueño D. Sabiniano Manrique 
de Lara, llegó a Cavite el 22 de julio de 1653, en el navío «San 
Francisco Javier», acompañado del nuevo Arzobispo de Manila 
Dr. D. Miguel de Poblete; del Obispo de Nueva Segovia, Fr. José 
Rodrigo Cárdenas; del magistrado de la Audiencia Territorial 
don Salvador Gómez de Espinosa; del fiscal de S. M., D. Juan 
de Bolívar, y otras personalidades que iban a renovar el am- 
biente de las islas, figurando también entre los pasajeros una 
Misión de PP. Jesuítas y otra de Recoletos. El ex vicario P. José 
Fajol fué encerrado en el convento de San Agustín, y sustancia- 
da su causa, se le condenó al pago de ciertas y diversas cantida- 
des, con privación del oficio, disponiéndose más tarde, desde 
España, que regresara inmediatamente a la Península, cosa que 
no pudo cumplirse porque cuando llegó la orden ya había falle- 
cido el mencionado religioso. á 

Si para rectificar los errores de las autoridades civiles se suje- 
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tó a Fajardo a juicio de residencia y murió en prisiones Venegas.. 
para restablecer la armonía entre el clero se recurrió al Sumo 
Pontífice, y el 1.2? de marzo de 1654 se publicó el plenísimo jubi- 
leo concedido por breve de Su Santidad. Celebráronse funciones 
de iglesia, bendijo el nuevo prelado a la ciudad y a sus mora- 
dores desde una tribuna levantada para el acto, y todo prometía - 
una época de paz. Los hechos fueron, no obstante, muy contra- 
rios a tales indicios. 

Había nacido el Dr. D. Miguel de Poblete en México, el año 
de 1604, perteneciendo a la familia de los Pobletes y Milianes. 
Estudió Gramática y Retórica, cursando luego Filosofía y Teolo- 
gía, en las que alcanzó el grado de Bachiller, como más tarde 
se graduó en Cánones. Renunció al matrimonio ventajoso que 
concertó su familia y abrazó el estado sacerdotal. Doctorado en 
Teología, ocupó el curato de Santa Fe, sucediendo al venerable 
P. Gregorio López. Hizo oposiciones al curato de San José de 
la Puebla de los Angeles y más tarde a las canonjías doctoral de 
la Puebla y magistral de México. 

«Llegó—dice Escoto—a ser Rector en la Real Vniuersidad 
de México. En cuyo cargo se portó con la moderazión modesta 
de su ánimo, dando siempre exemplos de todas virtudes. Ascen- 
dió a Canónigo de la S. lglesia, en la qual fué vn dehechado de 
Eclesiásticos: siendo grande el aprecio y estimación, que en la: 
Iglesia se hazía dél, por la suma composizión de sus costumbres; 
gue era tal, que su vista sola componía aun a los más desaoga- 
dos circunstantes, tomando por partido más a su gusto, los que, 
menos serios, daban alguna licencia al desembaraco, ausentarse 
de donde los viese el Dotor Poblete, que obrar en su presencia, 
ocasionados al corrimiento de su registro. Fué electo Vicario 
vniuersal de los Conuentos de Monjas, puesto bien proporcionado 
a su celo, recato y circunspección. Passó últimamente a ser Maes-- 
tre escuela de la Cathedral de la Puebla, donde fué el que siem- 
pre, edificando mucho con su santa vida aquella ciudad. Tubo 
el officio de Obrero mayor de la fábrica de la lglesia Santa, en 
cuyo exercicio mostró bien la fineza de amante Eclesiástico con 
su Madre la Iglesia. Pues fué incansable en la asistencia a la fábri- 
ca, no perdonando a cuidado, trabajos, gastos, en orden a que se 
perficionase la magnifizencia del templo, que lleuó a deuida per- 
fección y acabó su sumptuosa máchina. Puso de su casa grue-- 
sas cantidades, en que se vió alcanzada la Iglesia, ajustando quen- 
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tas. Mas él, que no tenía más intereses que los de su lglesia, con: 
liberal afecto, la hizo donación del alcance, con deseo de que 
fuese mayor la materia de su liberalidad, pues su amor era su- 
perior.» (Folio 3 v.) 

Fué designado por D. Juan de Palafox y Mendoza, siendo- 
éste Obispo de Puebla de los Angeles, para la cátedra de Teolo- 
gía en el Seminario de San Juan y San Pablo, y en 1640 nom- 
brado por Su Majestad por Obispo de Nicaragua, renunciando 
a la mitra por humildad; pero seis años más tarde hubo de acep- 
tar el arzobispado de Manila, siendo consagrado en 1650. Mien- 
tras esperaba la hora de embarcar, visitó las diócesis de Nueva 
España, ordenando a más de mil sacerdotes y confirmando a unas: 
tres mil quinientas personas. Por el mes de marzo de 1653 se em- 
barcó en Acapulco, como ya hemos indicado. 

Publicó varios sermones, y estando convaleciente de la en- 
fermedad sufrida en julio de 1667, escribió el dedicado a las ho- 
ras fúnebres de Felipe IV, pero no pudo pronunciarlo porque 
segó la Parca aquella vida el mismo día en que tenía que haber 


ocupado la sagrada cátedra el ejemplar arzobispo. 


Fué característica de este prelado la caridad. Cuéntase que 
tenía dada orden a su mayordomo, D. José Carrión, que obser- 
vase quiénes eran pobres vergonzantes entre los españoles que 
se empadronaban para el cumplimiento pascual. Tal condición 
le acarreó no pocos disgustos, ya que su paternal cuidado le llevó 
a tomar medidas que desagradaron a los interesados, obligando 
a determinaciones que no tuvieron mayores consecuencias por la 
misma bondad de Poblete. Un documento del sucesor nos ha 
dado a conocer hechos curiosos en este orden. El 28 de mayo 
de 1673 escribía a la Reina Doña María Ana de Austria: 

«Señora: Recién ganadas estas yslas, los conquistadores y ve- 
cinos de esta ciudad fundaron vn Collegio de recogidas, siendo 
su intento que en él quedasen sus Mugeres quando salían a las 
conquistas q entonces se ofresían y viages de la Nueva España 
y islas y Reinos sircumbezinos. 

»Con el discurso del tiempo [h]a quedado este collegio que 
llaman de sancta Potenciana debajo del amparo de Vr.2? MA y 
para su sustento tiene dada vna encomienda. [H]ay en él algu- 
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nas Doncellas y otras Mugeres que por algunas causas con lizen- 
.cia de vuestro Gouernador se recogen o las recogen en él. [H]a 
sido costumbre muy antigua que los Arzobispos depositen en 
este Collegio algunas Mugeres de mal vivir y a otras que tratan 
de divorcio o nulidad de matrimonio. 

»En tiempo de vuestro Gouernador D. Diego Salzedo, vues- 
tro Arzobispo D. Miguel de Poblete reprendió repetidas veces 
al capitán D. Josephe de la Vega, oficial Real y tesorero de vues- 
tro Real [h]aber sobre tener dentro de su cassa vna Muger con 
quien trataua escandalosamente. En vna de estas repreensiones 
le perdió grauemente el respeto a vuestro Arzobispo, a quien es- 
tando en el féretro pidió Públicamente perdón dicho Thesorero 
y se tomó por testimonio. Dicho Arzobispo D. Miguel de Poble- 
te se vió obligado de la Propia consiencia ir personalmente vna 
mañana a cassa de dicho Thesorero y le sacó la manzeba y la 
encerró y depositó en dicho Collegio de Sancta Potenciana. 

» Vuestro Gouernador D. Diego Salzedo, a quien era de mu- 
cha vtilidad dicho oficial Real, la echó fuera dentro de pocas 
oras, y proueió auto mandando a la rectora de Sta. potenciana 
no recibiese Muger alguna sin su lizencia = este orden a aproua- 
do y seguido vuestro Gouernador D. Manuel de León = y es 
graue inconbeniente sugetarse un Arzobispo a pedir estas lizen- 
cias; expónese a muchos desaires. 

» Finalmente, señora, en Materia de des[h]onestidad se pro- 
zede en esta república sin temor del Juzgado Eclesiástico porque 
no les q[ue]da modo de castigar estas culpas a jueces a quienes 
por diuersas zédulas tiene mandado V. Mag.* velen en la admi- 
nistración de justicia = Muchas de estas Mugeres que depositan 
los Obispos no hazen gasto y el que hazen otras es mui corto 
porg. las rectoras les obligan a que trabajen y con su labor se 
“sustentan. Vra. Mag.* mandará lo que fuere seruida. Manila, 
Mayo 28 de 1673 Fr. Juan, Obispo Arzobispo ellecto de Ma- 
nila.» 

Su entereza de carácter, no exenta de la tendencia al perdón 
cuando encontraba docilidad para rectificar las causas que le obli- 
gaban a reprimir, se mostró en otra ocasión, en que, para evitar 
«extralimitaciones de un religioso llamado Alonso Quixano, ad- 
vertía al Rey en 20 de junio de 1665, tres meses escasos antes 
de la muerte del Monarca: «por el escrúpulo en que me hallo 
de hauer procedido con benignidad y no con la entereza y rigor 
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-que pedían los excesos deste Religioso y otros de sus tratos y 
contratos, como son fray Gonsalo de palma y fray Luis de bor- 
ja que passa a México este año por Procurador y sin lo que lleua 
desta prouincia de su caudal sólo, pasa de veinte mill pesos em- 
pleados, y hauerme contestado con vna confusa satisfación que 
me dieron, me ha parecido para descargo de mi conciencia repre- 
sentarlo a V. M. para que ell Real conssejo de Cámara esté en- 
tendido, por si llegare algún informe para prelacías mayores que, 
con el valimiento y poder que tiene, se asegura prelacía y mi- 
tra» ?. 

Otro disgusto amargó la existencia del Arzobispo. El Doctor 
D. Diego de Cartagena obtuvo del Monarca una ración en el 
Cabildo eclesiástico, a lo cual se opusieron el Prelado y el Ca- 
bildo, quienes se negaron a darle colación, que reputaban contra- 
ria a los estatutos de la Iglesia filipina. El gobernador, D. Diego 
Salcedo, dispuso que se ejecutase lo mandado, para lo que des- 
pachó dos provisiones reales. En una tercera provisión desterra- 
ba al Arzobispo a Mariveles si no le obedecía. Al llegar el re- 
ceptor de la Audiencia para notificarla, protestó Poblete ante un 
Cristo, y aconsejó al Cabildo admitieran al Dr. Cartagena bajo 
protesta, encargando al mencionado receptor dijese al goberna- 
dor ya podía ir el beneficiado a recibir la colación de su preben- 
da. Salcedo se indignó al conocer lo sucedido, por lo cual privó 
de sus estipendios tanto al Arzobispo como a los capitulares. De- 
jaron éstos de asistir al coro, y por espacio de tres meses no 
. hubo oficios en la Catedral. Poblete pidió entonces dos mil pe- 
sos en préstamo y los distribuyó entre los prebendados, reanu- 
dándose con esto el culto. El 25 de mayo de 1667 vacó el dea- 
nato, y el Prelado, cumpliendo los preceptos del Estatuto, mar- 
chó para proponer al gobernador que nombrara al sustituto. A 
pesar de haber anunciado la visita, Salcedo hizo guardar ante- 
“sala al visitante durante quince minutos, habiendo quitado pre- 
viamente todos los asientos, y le trató después con descortesía, 
acusándole de haber escrito contra él al Rey, cosa que negó Po- 
“blete. Agrióse la visita al salir de una habitación próxima el fis- 
cal D. Francisco de Corvera para ratificar la acusación. El Arzobis- 


1. Archivo General de Indias, Cartas y expedientes del arzobispo de Manila, 1579- 
1679; legajo 74. En las transcripciones resolvemos las abreviaturas que originarían con- 
fusión, acentuamos modernamente y puntuamos a la moderna. Pero en lo demás 
respetamos la ortografía del original. 
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po se retiró de palacio apenadísimo, resintiéndose su salud, hasta. 
el punto de que el día 8 de diciembre falleció. Como se había 
designado aquel día para celebrar la jura de Carlos Il, ordenó- 
el gobernador que no doblaran las campanas a muerto. Sin em- 
bargo, asistió Salcedo al entierro, llevando el féretro, en unión 
de los oidores de la Audiencia, desde la capilla ardiente hasta la 
escalera del palacio arzobispal y, al acabarse las exequias, desde 
la iglesia hasta el lugar en que se había abierto la sepultura. Tam- 
bién asistió al funeral que tuvo lugar el 30 de enero de 16682. 


ES 


El nombre de Poblete va unido a la reconstrucción de la Ca-- 
tedral de Manila, hecho que bien puede declararse como el cul- 
minante de su gobierno. Para el logro de este proyecto no titu- 
beó ni un solo instante. El año 56 empeñó su pectoral, las cru-- 
ces y la plata en dos mil reales para proseguir las obras, ya que 
había quedado sin dinero. En su testamento dijo que no tenía 
más herederos que su iglesia. Y declara Escoto que «no sólo 
fabricó y adornó la casa principal de su esposa en Manila, sino- 
fuera della $e alargó su caridad a la de Nuestra Señora de Guía, 
en el pueblo de la Hermita; a la de Cauite, hasta el estado en 
gue está. Vistió de ornamentos la de Cauite, Lobo, y Naohoan, 
y todo, a su costa, dando para las de Cauite y Lobo sus propios 
paramentos y Cáliz con que él celebraba. A otras también dió 
sus ornamentos». (Folio 8 v.) 

En 1646 había producido la catástrofe un terremoto, y al 
año siguiente escribían al Rey: «Señor. El Arcobispo y Cauildo 
de la Iglesia Catredal de la Ciudad de Manila, caueza de las Íslas- 
Philip[ina]s = dize que con el terremotu que sobreuino en ellas 
el año pasado de 646 se arruynó dicha catredal tan del todo que: 
desde entonces se está celebrando el culto diuino en vn xacal de 
paja con la indecencia que se dexa considerar; y hauiéndose re- 
presentado a V. Mag. se siruió de mandar se aplicasen las dos 
tercias de la vacante de su Arcobispado y mill ducados más que: 
por vna vez en vacantes de Obispados de Méx[i]co para ayuda 
de su reedificación, Y siendo assí que las tercias de las vacantes: 
de ordinario se aplican la vna al Prelado para los gastos de sus- 

2. Saloedo fué apresado por el P. Patermina, Comisario del Santo Oficio, por ha- 
ber sido denunciado como hereje. Embarcado en el patache «San Diego», fué lleyado- 


a México en 1669. El Tribunal de México declaró la nulidad del proceso en 31 de oc-- 
tubre de 1671. 
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bullas y viaje, la otra a la Iglesia para ayuda de los gastos de 
la celebración del Culto Diuino, y la otra a V. Mag.“ y casso de 
hauer alguna fábrica en la Iglesia donde suceden las vacantes 
se le adjudica para ella, con que dha Iglesia de Manila, sólo a 
logrado la vna tercia para su reedificazión, y hauiendo quedado 
tan arruynada, que su edificio se ha de tomar de los cimientos, 
pone en considerazión a V. Mg.“ el corto posible con que se 
halla para ello, y lo que combiene que la celebración del culto 
Diuino y aquella Catredal, estén con la decencia que se deue = 
Para el remedio de lo qual supplica a V. Mag.1 se sirua de man- 
dar al G[obernad]or de dhas Islas que es o fuere, que de las 
encomiendas que huuiere vacas o primero vacaren, sitúe quatro 
mill pessos de renta para la reedificazión deste Catredal hasta 
que del todo esté fenecida, y para la paga del dinero que se 
huuiere tomado prestado para ella, sin que en ello se Interponga 
dilación alguna, que demás que será muy acepto a los ojos 
de nuestro señor, reciuirá lo que se promete de la grandeza 
de V. Mg.» 

Apenas llegó, afrontó Poblete con todo entusiasmo el arduo 
problema, y no dejó abandonado resorte alguno de cuantos podía 
tocar para lograr el apetecido éxito. En 16 de julio de 1654 
escribió al Rey una carta en la que, entre otras cosas, decía: 

«Fuéme de gran desconsuelo hallar esta santa Iglesia en tan 
“gran desdicha y soledad, pues siendo lglessia Metropolitana y de 
guien V. M. es patrón, hallarse esta Ciudad sin ella, porque con 
ocasión de las Ruinas hauiéndose caydo la que hauía, se hauía 
hecho vna Iglesia de paxa en medio de la placa de tan poca 
permanencia, que el mesmo tiempo la destruyó, pues hauía trece 
años que faltaua Prelado de ella, y con esta ocasión se eligió 
vna Iglesia pequeña que llaman de la Misericordia, que es cole- 
gio donde se crían Donzellas huérfanas, porque a seruido y ac- 
tualmente sirue con grande indecencia e yncomodidad sin que se 
puedan celebrar los diuinos oficios ni choro para las horas canó- 
nicas, ni en ella se puede hacer acto alguno de Pontifical. 

»Para esto, luego al punto que llegué, traté de poner én exe- 
cución leuantar la Iglesia de nueuo por no hauer quedado cossa 
en pie que pudiese bolver a seruir, y como es lglesia que no 
tiene renta alguna ni otros frutos más de los que V. M. le da 
para vino, cera, Aceite, y cantores, no es posible para la canti- 


dad que será necesaria para la dicha fábrica por pobreca en que 
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está la tierra: hube de preuenir pedir alguna limosna entre algu- 
nos vecinos consultando a vuestro Gouernador como a quien re- 
presenta Vuestra Real persona, el qual con ygual celo y fin, se 
conmouió, y fué el primero que de su propia hazienda dió y los 
Ministros de vuestra Real Audiencia, juntamente ayudando con 
todo lo que puede, y gente que ay para las fábricas de V. M. 
con que he empecado a obrar y se an hecho ya los cimientos y 
se yrá continuando con deseo de hacer todo lo posible para leuan- 
tarla y tener Iglesia, gastando mi renta en esta fábrica; que en 
este estado me coxió la cédula de V. M. de 27 de noviembre 
de 1652 en que me manda que solicite esta fábrica, y por hazer 
este seruicio mayor a V. M. pondré todo esfuerco, y, para po- 
derlo conseguir, suplico a V. M., como a su Patrón, sea seruido 
de socorrerla mandando se le paguen las vacantes de mis antece- 
sores, de que le tiene hecha merced V. M., en México y no en 
esta caxa, porque hasta oy no se ha podido cobrar, y dar orden 
a vuestro Gouernador y Real Audiencia para que todo aquello 
que pudiere aplicarse, que, aunque lo fomenta y ayuda por todos. 
los medios posibles, será conueniente que V. M. le dé permiso 
para poderle aplicar alguna encomienda o penssión en alguna de 
las que bacaren y con la gente y materiales de las obras de V. M. 
que se podrán acomodar sin que hagan falta a lo esencial de las 
fábricas, que para todo será necesario cédulas de V. M.» 

Una nota atestigua que estos capítulos fueron atendidos por 
el Consejo *, aunque con lentitud sorprendente. Al favorable des- 
pacho debió de contribuir el informe del gobernador, D. Sabinia- 
no Manrique de Lara, remitido en carta de 19 de julio del cita- 
do año 1654, de la que son estos párrafos: 

«Truje conmigo al Arcobispo de esta Metrópoli de Manila 
Dor. Dn. Miguel de Poblete, varón berdaderamente apostólico; 
y vna de las mayores mer[ce]des que V. M. me ha hecho a 
sido dármele por prelado por sus grandes prendas, suaue natu- 
ral y apacible condizión, y así conmigo y con los demás Minis- 
tros de V. M. se conserua en buena correspondencia, y todos 
conformes, podemos atender con mayor desuelo al servicio de 
Dios y de V. M. A empecado a gouernar su Iglesia con grandes 
aciertos, a reformado el clero y cauildo de su Iglesia, que halló 


3. «Hauiéndose visto en el consexo en 21 de dize de 655, se remitió al Sr. fiscal y 
respondió lo siguiente: Biósse en el consexo en 6 de diciembre de 656 y se de- 
cretó que se hiciesse así.» 


230 


NOTAS SOBRE EL DR. D. MIGUEL DE POBLETE 


todo muy desenguadernado, pues los preuendados no asistían a. 
las oras canónicas del coro conforme a su obligación y los redu- 
jo a que cumpliesen con ella, poniéndoles reglas y apuntador. 

»A empecado la fábrica material de su catedral que alló. 
arruynada hasta los cimientos con gran fatiga y dificultad, por- 
que es pobrísima y no tiene nada de fábrica, con que se a va- 
lido para ello de limosnas que a juntado, y yo le e ayudado con 
las mías, y en todo lo demás que e podido y con los gastadores 
forcados que tiene V. M. en la cassa de la fundición de esta. 
Ziudad. Y en los demás peones y oficiales que assisten a las obras 
Reales, sin que hagan falta a ellas, porque tengo entendido que 
en ésto y lo demás en que ayudo esta obra, hago particular serui- 
cio a V. M. y espero en Dios que con el cuidado del Arcoblis]po 


y mis asistencias se a de acabar muy en breue.» ?. 
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Firma del gobernador Don Sabiniano Manrique de Lara. 


Arch. gen. de Indias: Filipinas, leg. 74. 


' 


4. Todos los documentos que se insertan sin especificar su procedencia correspon- 
den al legajo 74 ya mencionado. No fué sólo el Gobernador poderoso auxiliar en este 
punto, pues los demás prelados aprovechaban toda coyuntura para elevar peticiones 
en demanda de apoyo real, Así escribía «el Obispo de Cavite al Monarca el 25 de julio 
de 1656: «Señor: En el número veinte y cinco de la carta que escriuí a V. M. en diez 
y nueue de jullio de seiscientos y cinquenta y quatro di quenta cómo la Religión Ca- 
thólica se halla en este oriente mui fioreciente por en las que domina y reconocen 
a V. M. por su Rey y señor, abía más de quatrocientos mill christianos de todo gé- 
nero de naciones sin el número grande que se halla en los demás Reynos circumvezi- 
nos deste dilatado archipiélago, como Macazar, Camboxa, Cochinchina, Sián, Tunquín, 
Colonga, Manados, y en los amplísimos Imperios de la China y Japón y que la 
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De 20 de julio de 1661 es la notificación que, con el consj- 
guiente júbilo, hacía el Arzobispo en estos términos: 

«Di quenta a V. Mgd. luego que llegué a este arcobispado, 
como le hallé sin iglesia cathedral, con ocassión de hauerse arrui- 
nado con el terremoto del año de 45 y se estaban celebrando 
los officios diuinos en vn xacal y después en vna iglesia peque- 
ña con incomodidad por su estrecheza y corta capacidad, y por- 
que este cuidado no fué menos en que me desuelaba con lo mu- 
cho que hallé que hacer en el gouierno de mi cargo, como el 
más principal dispusse luego hacer su fábrica, para la cual co- 
mencé a recoger limosnas que personalmente pedi, y con ellas se 
fué principiando supliendo a mi costa los gastos de su obra, 
para cuia fortaleza se hicieron los cimientos cruzados y encade- 
nados seis bracas debajo de tierra. Y auiendo V. Megd. socorrí- 
dole con la merced de las dos tercias partes de la vacante de 
mi antecessor, proseguí dicha fábrica solicitando con mi assisten- 
cia no parar en ella hasta acabarla y passar la cathedral; y para 
este efecto acabé las capillas y en la del Sagrario que es la maior, 
y más capaz y tiene de largo 14 bracas y de ancho más de 4, 
pusse la iglesia, pusse el choro con lo demás necessario al culto 
diuino, donde oy se celebra con la authoridad y decencia de 
cathedral. Y continuando sin cessar la fábrica la tengo ya aca- 
bada, y se está cubriendo que en en (sic) muy breue se conclui- 
rá con todo. 

» Y para que a V. Mg. conste: su sumptuoso edificio se com- 
pone todo de arquería de piedra sillar de cal y canto, tiene de 
lareo 44 bracas, de ancho 15 y de alto 2. Diuídenla tres naues 
y en la del medio, por cada banda, siete hermosos pilares que 
la sustentan, con sus paredes fuertes. Su curiosa portada princi- 
pal se adorna de tres puertas en cada naue vna, que salen a la 
placa; a los lados del medio tiene otras dos que van a las calles 


puerta vnica y sola por donde entra la fee a este emisferios (sic) es ésta y no otra, 
y que en faltando, al punto se introducirá la zeta de mahoma de quien están circun- 
dadas estas prouincias porque desde meca vienen los casizes a predicar y estender 
su maldita ley een todas ellas, y aunque por aora está zerrada la puerta del Japón 
donde ay muchos cathólicos encubiertos y a costa de mucho trabajo y fatiga se pe- 
netra, se espera en Dios se a de abrir muy breue conque la yglesia tendrá por me- 
dio de V. M. copiosos fructos que no pueden cojerse sino es por filipino.=Para esta 
máchina el arcobispado de Manila y obispados de Zibú, Camorines y Gagayán se ha- 
Man mui cortos de sugetos y imposibilitados aun para suplir lo que necesitan en su 
gonierno, y si V. M. no aplica con el cathólico celo que acostumbra el rremedio ne- 
oessario, se malograrán obras tan meritorias y aceptas a la Magestad diuina...» 
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de la ciudad, y acompaña su edificio vna vistosa torre que, con 
vna campana grande de que necessitaba por no tenerla la igle- 
sia, fabriqué e hice a mi costa y para lo demás de su viuienda 
todas las officinas necessarias. Conque en esta forma está dis- 
puesta logrando con ella los desseos que tengo de seruicio de 
V. Mg. para que estas islas tengan su metropolitana como tan 
nesessaria en esta ciudad y sus reinos circumuezinos. 

» Y representando a V. Mg. la necessidad que tenía y su mu- 
cha pobreca para perfecionarle, fué seruido de hacerle merced 
de mil pesos de encomiendas de estas islas por diez años, cuia 
Real cédula receuí, y para su execución y cumplimiento se pres- 
sentó al gouierno que, mirando su dispossición y no fuera car- 
goso a los encomendados por particular junta como lo manda 
V. Mg., se determinó y assentó que dichos mil pesos se diessen 
de las encomiendas que por quenta de V. Mg. se cobran, por 
«estar vacas algunas, y en la necessidad de la tierra se ha socorri- 
do con su procedido el medio de cada vna; y que en lo 'adelan- 
te, como se fuesen proueiendo se cobrassen de estas los seis me- 
ses de vn año de las personas a quienes se diessen por vna vez 
tan solamente para que de esta manera no fuesse cargoso a di- 
chos encomendaderos. Con que en esta forma se ha encomen- 
dado con toda suauidad y se yrá cobrando y socorriendo esta 
iglesia. Por cuia merced rindo a V. Mg. las debidas gracias que 
redunda en gran bien suio. Suplicando a: V. Mg. que, como su 
Patrón la fomente que, de mi parte la aiudo en lo que he podido 
con mi persona y hacienda y lo haré y continuaré con este cui- 
dado que de todo me ha parecido dar quenta por la obligación 
que tengo. Guarde Dios la cathólica y Real persona de V. Mg. 
como la xptiandad ha menester en maiores reinos y señoríos. 
Manila 20 de julio de 1661 años. Miguel, Arcobispo de Ma- 
mila.» 

Tales optimismos no tuvieron fundamento eficiente por com- 
pleto, pues muerto el Prelado, necesitó el Cabildo elevar al Rey 
una súplica concebida en estos términos: 

«El Deán y Cauildo de la santa Iglesia cathedral de la ciu- 
dad de Manila, como heredera del Doctor D. Miguel de Poblete, 
Arzobispo difunto, y el Maestro D. Joseph Millán de Poblete, 
como su Albacea y tenedor de Vienes, Dicen: que hauiendo falle- 
cido el Arcobispo en ocho de diciembre passado de 67, los su- 
plicantes hicieron ymbentario y thasación de sus vienes y fueron 
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tan cortos que no alcancaron al funeral; y .respecto de que la 
cantidad que se le socorría de la real caja de dicha ciudad no 
alcancaua para su congrua, dejó muchas deudas que es foxrcgoso 
satisfacer, sin que haya más caudal que aquél que se le está de- 
uiendo de sus estipendios que no se le han pagado por entero, 
cuyo resto ymporta 160 pesos poco más o menos. Como todo 
parece del testimonio que presentan. Y para que tenga efecto 
la satisfación de las deudas y la Iglesia procura lo que le tocare 
de su espolio, suplican a V. M. se sirba de mandar que les dé 
su Real cédula para que el Virrey y oficiales Reales de México, 
del situado que embían a Filipinas, den pronta satisfación a las 
perssonas que tuuieron poder de la Iglesia de toda la cantidad 
que por certificación pareciere estarse deuiendo a los vienes del 
dicho Doctor Don Miguel de Poblete por racón de su situación 
y estipendio de tal Arcobispo desde el día en que se le hico la 
gracia por su santidad hasta el en que falleció porque, además 
de ser tan justo extinguir los déuitos del “difunto, necesita la 
Iglesia mucho del Residuo por las necesidades en que se halla.» ?. 

En suma, se tasaban los bienes del Prelado en 826 pesos y 
un tomín, lo cual demuestra la caridad constante, y el sano em- 
pleo que hacía de su caudal en beneficio de su iglesia. Nada de 
cuanto llegó a sus manos quedó sin justo destino, pues solamen- 
te pudo reclamarse lo que estaba pendiente de abonársele. Así de- 
cían en otra exposición: 

«Señor: El Deán y Cauildo de la Santa Iglesia Cathedral de 
la ciudad de Manila = Dice que V. M. fué seruido de hazer mer- 
ced al Doctor Don Miguel de Poblete su arcobispo de la tercera 
parte de la bacante de aquel Arcobispado por muerte del Doctor 
Don Fernando Montero, su antecesor, mandando se le pagasen 
de lo corrido de los frutos de los diezmos lo qual no se ha eje- 
cutado por decir los oficiales Reales no los huuo; y hauiendo fa- 
llecido el dicho Arcobispo don Miguel de Poblete sin hauer co- 
brado, ni obtenido segundo despacho, dejó por heredera a la 
Iglesia y declaradas diferentes deudas que es preciso satisfacer 
como parece del testimonio que presenta = y así por esto como 
porque en lo procedido de los diezmos tiene prelación lo seña- 
lado a los Arzobispos por hauerse hecho por la Sede Apostóli- 
ca la gracia de ellos a V. M. con la obligación de dar el esti- 


5. Archivo General de Indias, Cartas y expedientes del Cabildo eclesiástico de Fili- 
pinas, 1586 a 1670; legajo 77. 
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pendio de las Iglesias = Suplican a V. M. se sirba de mandar 
se le dé despacho en ejecución del primero para que los oficia- 
les Reales de la dicha Ciudad de Manila paguen a la parte de 
la Iglesia lo que ynporta la dicha tercia parte de bacantes pre- 
cisamente. Y, sin embargo de sus reparos en la forma y como 
se contiene en el primer despacho, el qual y los demás papeles 
que huuieren sobre ello en la secretaría se juntan para este 
efecto.» 

En 18 de agosto de 1670 se proveyó por la Cámara de con- 
formidad con la petición, firmando el Dr. Angulo ?. 

Por su parte, D. José Millán de Poblete, deán de la Catedral 
y sobrino del difunto, remitió instancia en 24 de junio de 1668, 
con detalles de gran curiosidad, como que «no alcanzaron sus 
vienes a satisfacer la tercia parte de su funeral»..., pues no ha- 
bía dejado nada ya que «más de doce mil pesos que consumió 
en el moderado sustento de su persona y familia con más de otros 
guatro mill pesos que contraxo de deudas que oy están sin pa- 
gar por no haberse cobrado el estipendio, eran todo el haber 
de los años de Prelacía», y pidió, en consecuencia, «se le pague 
en México al Cauildo desta sancta Íglesia el dicho estipendio con 
más cinco mill pesos que importa el tercio de la vacante». 

Respecto de las deudas, también especifica que «mandaron 
se diesen de sus pocos vienes cien pesos al Lizenciado D. Juan 
Manuel de la Peña Bonifaz por la asistencia a hazer dichos em- 
bargos»... «y cinquenta a los soldados que pusieron de guardia 
en la casa de la morada de dicho vuestro Arcobispo, los cuales 
fueron obligados por el Gouernador para que acudiesen al en- 
tierro, pues se negaban a ir». : 


E E * 


La catedral sufrió nueva ruina posteriormente, y de los deta- 
lles de su reconstrucción nos da cuenta su promotor en el libro 
«Memoria sobre la restauración de la Nueva Catedral de Manila 
en las Islas Filipinas escrita por el presbítero D. Mateo Yague y 
Mateos, Doctor en Sagrada Teología, Licenciado en Derecho ci- 
vil y canónico, provisor, Vicario general y gobernador eclesiás- 
tico que fué del Arzobispado de Manila, Subdelegado que ha 
sido del de Toledo y en la actualidad Auditor General Castren- 


6. Legajo 77. 
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se en reemplazo. Madrid, Establecimiento tipográfico de Segun- 
do Martínez, 1880, 4.% ”. 


 * %* 


En tiempo de Poblete se publicaron dos obras que revelan 
su celo apostólico; a ellas se refiere Retana, cúyas son estas pa- 
labras: 

«El Ritual termina en la página 159. La de la vuelta, que 
debiera ser 160, está en blanco, y con dicho número empieza la 
Tabla general de todas las fiestas y vigilias del Arzobispado de 
Manila, contenida en un edicto del arzobispo D. Miguel Poble- 
te, fechado en Manila, 2 de septiembre 1660.» ?. 

«AMEZQUITA (Luis de). Cathecismo / de Ripalda, traducido 
al Tagalo. La licencia del Ordinario dice así: «En 2 de diziem- 
bre de 1665 dió licencia el Illustrissimo Señor Doct. D. Miguel 
de Poblete, Arzobispo de Manila, para que se imprimiesse este 
Cathecismo, vista la Aprovación, que dió el R. P. Fr. Dionisio 
Suárez, Prior del Convento de Nuestro Padre San Agustín de 
dicha Ciudad de Manila.» ?. ] 

Signo del fervor del Prelado es también la Biblioteca, cuyo 
inventario y tasación se conserva y es como sigue: 


«Cinco tomos glosa, en quarenta pesos. 

Seis tomos sobre la biblia de Vgo, Cardenal, en veinte. 
Seis tomos escouar de mendoza, en quarenta. 

Seis tomos pintus romanus, en veinte. 

Tres tomos Theologicant, en veinte. 


7. Ciento veinticinco páginas, una sin numerar y una de índice. 

8. Aparato bibliográfico de la Historia General de Filipinas, deducido de la co- 
lección que posee en Barcelona la Compañía General de Tabacos de dichas islas, por 
W. E. Retana, Madrid, Imprenta de la Sucesora de M. Minuesa de los Ríos. Año 1906. 
Volumen primero, pág. 259. Esta valiosísima colección fué regalada con destino a la 
Biblioteca Nacional de Manila. El Ritual es el publicado con estas señas: «Breve / ri- 
tval / para adminis- / trar los Santos / Sacramentos / Sacado del / Romano, y otros / 
Indicos / (Viñeta) | para el yso de/los Padres Minis- / tros de las doctrinas / de la 
Compañía de Jesvs de /:estas islas Philipinas / Con las licencias necesarias. / Impnesso 
en Manila, en el Convento de Nuestra Señora / de los Angeles. Año de 1732. Retana 
copió la descripción de D. José Sánchez Garrigós, bibliotecario que fué de la Compañía 
General de Tabacos de Filipinas, He podido ver el ejemplar de D. Antonio Graíño y, 
en consecuencia, rectificar pequeñas erratas. Son 4 hojas + 171 págs. 4.* 

9. Sólo se conocían dos ejemplares de esta obra: uno, el que sirvió para el Apa- 
rato bibliográfico, y otro existente en el British Museum. Retana reproduce la por- 
tada y la página 13, Véase Aparato, T, pág. 322. He podido examinar otro ejemplar, 

. que posee D. Antonio Graíño, y está excelentemente conservado. Consta de 80 jo- 
lios. 16.* 
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Dos tomos expositio Psalmo, en seis. 

Dos tomos pineda in Job, en seis. 

Trece tomos salmom, en cien. 

Cathorce tomos opera D. Thome, en ochenta. 
Tres tomos pereinus in genes, en seis. 
Quatro tomos conimbrecenses, en seis. 

Tres tomos Bonacinas, en quatro. 

Tres tomos salmanticenses, en nueve. 

Dos tomos quaresma de náxara, en quatro. 
Dos tomos santoral de Henrique, en tres. 
Dos tomos marial de Auen.”, en tres pesos. 
Dos tomos santoral de Auen.”, en tres pesos: 
Tres tomos santoral de Aldon, en ochenta. 
Dos tomos quaest Reg, en doze. 


Un tomo Analec. sacri cornelis, en dos. 

Un tomo Concordancias bíblicas, en seis. 

Un tomo Leonard de card in Bull. cen. dat., en quatro. 
Un tomo biblia sacra, en diez pesos. 

Un tomo santoral de coutiño, en tres. 

Un tomo marial de Coutiño, en tres. 

Un tomo quaresma de coutiño, en tres. 

Un tomo León de Potest. conffess., en dos. 

Un tomo de vida de Pio quinto, en vn. 

Un tomo Baptista, en vn. 


Quatro tomos Salazar in proberb, en diez. 

Un tomo concilio tridentino, en dos. 

Un tomo cathecismo romano, en dos. 

Un tomo Epist. Euseby, en dos. 

Un tomo miserere de tobar, en dos. 

Un tomo Auend.” justas de xpto., en dos. 

Un tomo de sermones de cristo de náxara, en dos. 
Un tomo memorial de náxara, en dos. 

Un tomo sermones de náxara, en dos. 

Un tomo teatro de sermones, en dos. 

Un tomo Eusebio aprecio de la gracia, en dos. 
Un tomo diff.?* de lo temporal y eterno, en dos. 
Un tomo prodigio de amor diuino, en dos. 

Un tomo corona virtuosa de eusebio, en dos. 
Un tomo Eusebio, de Adoracione, en dos. 

Un tomo sermones de misto, en quatro. 
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Domin de niceo, en dos. 

vida de Jacob, de nizeno, en dos. 
niceno vida de lÍsac, en dos. 
niceno vida de Abraham, en dos. 
quaresma de Henrriquez, en quatro. 
oraciones evangélicas, en dos. 
corona de predicadores, en dos. 
sermones de varios sujetos, en dos. 
excelencias de S. Ju.”, en dos. 
aduiento de Auendaño, en dos. 
quaresma de Avendaño, en dos. 
Barius, in cantic, en quatro. 

Boldu, in Job, en vn. 

euan sacri scriptura, en quatro. 
evangelica institutio, en vn. 

Guant. Thesaurus Rituar, en diez. 
Gueuara in Mathi, en diez. 

Villegas in Apocalipsi, en quatro. 
Granado en 22 diu. Th., en seis. 
Salazar de concept, en quatro. 
Quintana Dueñas, Theol. moral, en quatro. 
de Ambrosius, en diez. 

Michael Chresler, en diez. 

S. n.* Bullary Stephani, en dos. 
censiones, en vn. 

mariale, en vn. 

de sacram, en vn. 

Summa Becari, en seis. 

opusc. Becari, en seis. 

opera D. Bern, en ocho. 

sum theol. D. Thom, en dos. 
matrimonio eccles.? de pauia, en vn. 
Inform” de la concep”, en dos. 
constit*$ de la cont* de la puebla, en vn. 
Pedro de Morales, en auatro. 
Mucios, en seis. 

Pineda, en dos. 

summa concord. bib., en quatro. 
summa allegoriam, en dos. 
Hierogliphic. de Pireo, en quatro. 
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Un tomo sermones y vida de Santa Theresa, en quatro. 
Un tomo quaresma de Porres, en dos. 
Un tomo Theologia simbólica, en vn. 


Un tomo Alonso de Castro, en dos.» *. 


* E %* 


Al fallecimiento del Arzobispo se organizaron honras fúne- 
bres, que demostraron el gran aprecio a que se hizo acreedor por 
sus dotes y conducta ejemplar. Quedó memoria de todo en el 
rarísimo folleto que no conocieron ni Retana ni cuantos han tra- 
tado. de bibliografía filipina. Debo su conocimiento y estudio a 
la bien probada amistad de D. Antonio Graíño, poseedor de tres 
ejemplares, uno en papel de hilo y dos en papel de arroz. Re- 
producimos la portada y completaremos su descripción con las 
siguientes notas: 

Son dos hojas sin foliar, con la dedicatoria «Al muy illustre 
y Venerable Dean y Cabildo de la S. Iglesia de Mexico». Sigue 
la «Aprobacion del R. Padre Fr. Diego de S. Roman, Lector de 
Theologia, Regente de los estudios y Rector de la Vniversidad 
de Sancto Thomas, del Orden de Predicadores», fechada en el 
Colegio y Universidad de Santo Tomás de Manila, en 30 de 
mayo de 1668, y en la que se lee: «Obedeciendo al mandato 
del señor Maestre de Campo Don Diego Salcedo, Gouernador 
destas Islas Filipinas, he leido la descripcion que el Licenciado 
Don Andres Escoto ha hecho de la piadosa muerte del lllustrissi- 
mo señor D. D. Miguel de Poblete, Arcobispo de Manila. Y digo 
que es vn desempeño general de todos, los que emos gocado del 
Gouierno de tan excellente Prelado, del amor de tan verdadero 
Padre y de la custodia de tan vigilante Pastor.» 

A continuación figuran la «Licencia del Govierno» de 3 de 
mayo de 1668, firmada por Juan López Perea; «Censura del 
Licenciado Don Nicolás Cordero Maestrescuela de la Sancta Igle- 
sia Cathedral de Manila», de 9 de junio del año citado; «Licen- 
cia del Ordinario Thomas de Palenzuela Zurbarán», de 26 de 
mayo, así como la «Protesta del Author». 

En veinte hojas se contiene la biografía del finado, escrita por 
Escoto, y en la 21 empieza «Funeral declamacion a las sepul- 
chrales memorias del señor Arcobispo don Miguel de Poblete. 


1C. Arch. Gen. de Indias, leg. 77 
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Orola el Maestro Don Thomás de Baranda, Racionero de la Sanc- 
ta Iglesia de Manila, luez de testamentos del Arcobispado», ne- 
crología que termina en el folio 26, relatándose en seguida la 
serie de cultos en los que celebraron un representante de cada 
una de las iglesias de la Metrópoli. Al vuelto de este folio aca- 
ba esta relación hablando de la solemnidad en que se pronun- 
ció el discurso, que comienza en la hoja siguiente con nueva fo- 
liación: «Sermon predicado en las honrras del Illustrissimo S. Ar- 
cobispo D. D. Miguel de Poblete por el R. P. Rector Fr. Juan 
de Paz. Prior del convento de S. Domingo de la Ciudad de Ma- 
nila.» Tomó por base de su discurso este orador la frase del Car- 
denal Hugo, que concreta con estas palabras: «El racimo para 
que sea apto y seguro para la vendimia ha de ser maduro y de 
sazón sano, sin podrición, lleno, patente a la vista y descubier- 
to.» Como es natural, se muestra francamente escolástico, por las 
autoridades que utiliza y por la forma, y, si bien no es ninguna 
página de antología, descuella este sermón con relación ál ante- 
rior, donde la afectación explica que, años después, escribiera 
el P. Isla su «Fray Gerundio». La obra de Paz ocupa hasta el 
vuelto del folio 7. Prosigue la narración de los hechos, por lo que 
sabemos asistieron a las ceremonias tanto el Gobernador como el 
Presidente y Audiencia; se repartieron limosnas a los pobres y se 
organizaron actos. semejantes en los distintos obispados de las 
islas. 

En el folio 9 se inician las «poesías fúnebres, Elogios espa- 
ñoles y latinos que se consagraron a las solemnes exequias del 
Illustrissimo señor Don Miguel Millán de Poblete, meritísimo Ar- 
cobispo de Manila, Metropolitano de las Islas Philipinas». 

En primer término constan unos hexámetros acrósticos con 
el título «Dé principio lo heroyco desta Poesia Accrosticha que 
espremiendo en las iniciales el nombre y dignidad de su señoria, 
llora trágica su muerte en nombre de Manila». En efecto, las 
iniciales dicen: Michael Archiepiscopos. 

Decía el maestro Menéndez y Pelayo hablando de D. Diego 
García Rengifo, verdadero autor del Arte Poética, publicada a 
nombre de su hermano Juan, como ya demostró Nicolás Anto- 
nio, que «cuando él escribió, aún se mantenía en su integridad el 
estilo poético castellano; y si él no era hombre para grandes no- 
vedades, y apenas hizo más que traducir el Tempo y acomodar- 
le a nuestra lengua hasta en cosas que son privativas de la ver- 
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sificación italiana, realmente ni la doctrina es absurda, ni los 
ejemplos son de mal gusto» *'. 

Empero, si tal podría decirse del texto impreso en Salaman- 
ca en el año 1592, reproducido en Madrid por Juan de la Cues- 
ta en 1606 y por Francisco Martínez en 1644, había de comen- 
tarse también, con relación a las adiciones de José Vicéns, que 
aparecieron en la edición de Barcelona, imprenta de María Mar- 
tí, viuda..., en el año 1727, que «a la calenturienta fantasía de 
su adicionador se deben totalmente los capítulos en que se dis- 
curre sobre los romances en eco, los anagramas, los sonetos en 
tres lenguas, los acrósticos, las ensaladas, los labyrinthos que se 
leen de cincuenta maneras, el poema mudo, el cúbico y otras 
desaforadas composiciones raras y dificultosas pero de mucho 
contento», lo cual, si vulgarizó entre los pretendidos poetas el 
libro porque en él encontraban fórmulas fáciles y un vocabula- 
rio o «Sylva comvn de consonantes», también inspiró las burlas 
de Moratín y de Vargas Ponce *. 

Ahora bien; ha de reconocerse que las adiciones de Vicéns 
recogían un medio ambiente tan arraigado ya desde mediado el 
siglo XVII, que le vemos reflejado en Filipinas con manifesta- 
ciones como las insertas en la publicación objeto de este breve 
análisis. Contra este ambiente, no popular, sino vulgar, se alzó 
Góngora con su afán de poesía para la minoría culta. 

Esta versificación cerebral, falta de raíz estética, ya tenía an- 
tecedentes en los sonetos doblados y en otros artificios mera- 
mente mecánicos que Rengifo recogía de Antonio de Tempo. 
Así los sonetos con cola %, de los que hay un ejemplo en el so- 
neto epitafio inserto en el folio 12 de nuestro folleto: 


Esta tumba de luzes adornada 
este túmulo ardiente construído 
de diamantes, 
esta lustrosa pompa venerada, 
este cielo de estrellas guarnecido 
relumbrantes: 

esta brillante máquina labrada 


11. Historia de las ideas estéticas de España, III, pág. 287 de la edición en «Co- 
lección de Escritores Castellanos», 1930, cuarta edición. En la reciente del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, II, págs. 215 y 216. 

12. Cfr. Ideas estéticas, pág. 215 (ed. 1940). 

13, Arte poética, págs. 100 y 101 (ed. 1727). 
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este de rayos trono esclarecido 
rutilantes ; 
esta de antorchas urna tachonada, 
este honroso aparato tan lucido 
de cambiantes ; 

de un nuevo Fénix es pyra dichosa : 
donde immortal renace a mejor vida, 
dueño de este estrellado Firmamento, 
donde habita, 

de diadema ceñido más gloriosa, 
y de palma adornada más florida, 
triunfo de vn Virgen, que su lucimiento 
solicita, » 


También nos suministra dos ejemplos de paramofrones: uno, 
“en el folio 10: 


Dor mor Pa medi treme in 
it te rens us factus oris 
Ang for ca popul stupe am 


y otro, en el folio 13 vuelto: 


Pu perfec vicis prael mund 
rus te al ia 1 
Secu cer caepis praem cael 
In Patro mis inuen Pater 
Le num cri ere num 
In sed thro sup eleg super 


No faltan composiciones en metros menores, pero todas ellas 
“tan ajenas al sentido, y aun al ritmo, que resultan trabajoso es- 
fuerzo, falto en absoluto del menor atisbo de sabor popular. El 
afán clasicista se observa en las estrofas sáficas del folio 10 
«vuelto: 


Aguila Real, y ave caudalosa 
fuiste Miguel, que al cielo remontaste 
y al sol Iesús los rayos generosa 
examinaste 
cuyas diuinas luxes amorosa 
en su cándido pecho retrataste 
¡qué mucho fueses Aue prodigiosa 
si tanto amaste! 
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Essos celestes rayos en que ansiosa 
dulcemente ocupada te albrazaste, 
pródiga al mundo larga y dadivosa 

comunicaste. 


Abundan sobremanera los sonetos, algunos de los cuales de-- 
nuncian bien a las claras los modelos tenidos muy presentes para. 
copiarlos más que para imitarlos. De la palidez de la copia po- 
drá juzgarse recordando los originales, tan de sobra conocidos,. 
que nos consideramos relevados de hacer memoria alguna: 


SONETO 


El cielo y la tierra porfían por gozar cada qual la 
presencia de su Señoría. 


Vna lid pauorosa se ha travado 
entre el cielo y Manila con desvelo, 
ambos solicitando su consuelo 
en gozar de Miguel el dulce lado. 

Tiempo es ya que Poblete, fatigado, 
(los cielos publicaban) pueble el cielo, 
pues ha ganado tantos en el suelo 
y no [hja perdido nada en su ganado. 

Manila con los llantos clamorosos 
no quiere de Miguel ser despoblada. 
por interés que tiene en su presencia. 

Dexa a los dos la Parca muy gozosos ; 
es Manila del cuerpo la posada 
y el espíritu al cielo hace su ausencia. 


SONETO EPITHAFIO 


Si deste Sol que tales luzes gira 
hazia el hermoso oriente y occidente, 
pues en su occaso más resplandeciente 
tan gallarda y hermosa luz respira 
las proezas y nombre ignoras, mira 
esse heroyco Mausoleo que haze frente 
a los rayos de Febo hermosamente, 
vrna de luzes es de rayos pira. 
De vn Pontífice sol, y de vn dechado 
de toda perfección, y porque mueva 
más el exemplo de virtudes dado 
esos rayos que brillan son la prueba 
del grande amor que a todos [h]a mostrado 
pues lo mismo nos dexa que se lleva. (Fol. 9 v.) 
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Prescindiendo de otras composiciones que carecen de inte- 
rés, aun de tipo histórico o de expresión de época, recordamos el 
“soneto inserto en el folio 12 y vuelto, titulado Hablando con el 
túmulo : 


Pálida imagen de mi triste suerte 
mudo despertador de mis engaños, 
sombra y luz que equivocas desengaños, 
opuesta confussión de vida y muerte. 

¿Quién eres? Dime presto, porque, al verte 
se desmaya la flor de verdes años, 

y presagio a la vida de sus daños 
sin hablar, obras eficaz y fuerte. 

Yo soy, (dixiste bien) la muerte, y vida 
no sé si tengo más desta o de aquella, 
pues luzgo apenas quando luego muero 

[y] pues mi desengaño te combida, 
muere viviendo el rumbo de mi estrella 
conque a su vida y muerte soy luzero. 


. 


Las dos últimas composiciones castellanas son también dos 
«sonetos, y se encuentran en el folio 14 y vuelto. Sin llegar a una 
inspiración franca, representan un verdadero avance en relación 
«con los anteriores: 


Detén, seuera Parcha, los rigores; 
suspende el dardo, que en fatal herida 
muchos quieres quitar en vna vida 
y en vno quieres dar muchos dolores. 

Pásmense de tu zeño los horrores ; 
no te precies de ser cruel homicida, 
pues adquieres renombre de atreuida 
y tus dardos el nombre de traydores. 

¿Nuestro Pastor lleuaste? ¡O[h] casso fuerte! 
¿Su charidad frustraste? ¡O[h] rigurosa! 

A Mas, en tan triste caso, si se aduierte, 
nunca su suerte fué más venturosa, 
pues siendo indigno de tan cruda muerte, 
digno fué de otra vida más dichosa. 


¿Qué poluo en ese túmulo repossa, 
que viue, aun quando no dura la vida? 
¿Qué antorcha al huracán más enzendida 
arde entre las tinieblas paborosa? 
Es nuestro gran Pastor, ¡O[h] mitra honrrosa (sic) 
en sombras de la muerte anochezida, 
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nunca pudo enseñar tan encendida 
nunca pudo triunfar más probechosa. 
Moriste de la muerte a la presencia ; 
gusto debió de ser, que un pecho fuerte 
en el morir respira más hallado. 
Quizá, porque en tu cándida prudencia 
llegó lo formidable de la Muerte 
a no parecer pena del pecado. 


No faltan los juegos de tipo paronomásico en los versos lati- 


nos, como podrá apreciarse en los que cierran el folleto de que: 
tratamos: 


Sorte beatus eras 
Morte beatus eris 
Michael heud moreris sacri cum jura teneres 
Praesulis et Mythrae sorte beatus eras 
Michael haud moreris, redit sed vita superstes, 
cum aeternum vivas, morte beatus eris. 


E E * 


Representa Poblete un momento de restauración apostólica y 
monumental en Manila. No perdonó sacrificio ni reparó en sin- 
sabores. Al tiempo de su muerte sonó la hora del remordimien- 
to para muchos. Quienes contribuyeron a su dolor honráronle en 
sus exequias y solicitaron su perdón. Para enaltecer su memoria 
se aprestaron cuanto se tenían por oradores y poetas. Entre los 
que intervinieron descuella el P. Juan de Paz, cuyos conocimien- 
tos y firmeza de carácter le hicieron famoso en Filipinas. De él 
se ha dicho que padeció las «persecuciones de la envidia, y aun- 
que procuró abstraerse de toda comunicación, retirado en su cel- 
da y ocupado en ejercicios virtuosos, no pudo tener sosiego, y 
por los años de 1694 determinó volverse a España, y fluctuan- 
do el navío cerca del puerto, salió nadando asido a una tabla; y 
aunque de este accidente quedó muy maltratado, no desistió en 
sus deseos, y se disponía a embarcarse en la primera ocasión que: 
se ofreciese, huyendo no tanto la persecución de la envidia, 'cuan- 
to el que los envidiosos con su presencia no tuviesen motivos de 
ofender a Dios; y según el aviso que en el Colegio se recibió, 
estando próximo para volverse a embarcar, cayó enfermo grave- 
mente, y disponiéndose como verdadero religioso y cristiano, fa- 


lleció, con universal sentimiento de todos los que sabían esti- 
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Ultima carta del arzobispo dirigida al Rey. 


Arch. gen. de Indias: Filipinas, 74. 


mar y venerar su grande literatura» *. Su prestigio fué tan gran- 


14. Fr. Ceferino González, Historia del Colegio de Santo Tomás, IL, pág. 181. De la 
amplitud de las preocupaciones de Poblete da fe el siguiente documento : 

«Quando se fundaron estas islas y diuidieron los obispados, no se ajustó con la 
conueniencia que debía y pedía la distancia de los partidos, o ya por falta de noti- 
cia o por no hawerse hecho las conuersiones ni descubierto diuwersas islas habitadas 
por numerables almas, que las más están ya reducidas a nuestra santa fe cathólica y 
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de, que llovíanle las consultas, en materia teológica especial- 
mente. 

Uniéronse, pues, para enaltecer la memoria del famoso Pre- 
lado cuantos elementos de valía destacaban en las islas por aquel 
entonces, y ello comunica interés a cuanto se produjo, ya que, sl 


breuemente se reducirán como se «espera, a que les aiuda la falta de operarios en los 
partidos que son distantes más de cien leguas a la mar, como son Lutaos de Zam- 
hboanga, Mindanaos, Xolves y Borneies y otras naciones donde no alcanzan ni puede 
alcanzar obispado alguno ni Prelado que cuide de aquellas almas: Negocio que pide 
remedio y me ha parecido representarlo a V. Mg. supplicándole sea seruido de poner 
remedio que conuenga, prouelendo de Prelado y Obispo que gouierne la iglesia de tan- 
tas almas. Y ¡el más efficaz me parece suprimir «el obispado de Camarines y que se 
ponga en dichas nasciones atendiendo a que es eel obispado más corto y que confina 
con «este arcobispado de Manila y que por tierra se podrá ocurrir a la administra- 
ción del sacramento de la confirmación y vissitas. Con que quedarán estas almas con 
el pasto qwe han menester y se remediarán tantas que no tienen oy ninguno y a penas 
ni ministros ni curas. Esta propuesta me ha parecido representar a V. M, para que 
mande lo que parecieñe más conueniente, (Al margen: emecútese lo resuélto en el 
memorial impreso n. 47 y 48 y 53.) ' 

»El año de 654 di quenta a V. M. cómo todos los Reinos e islas circunuezinas a esas, 
vnas donde V. M, tiene presidios y gouierno. como la de Terranati, otras que las 
gouiernan sus propios reies naturales, y que en todas auía infinito número de xptia- 
nos, y que vnos y otros carecían de jurisdicción eclesiástica y administración es- 
piritual por venir de Goa, y con la falta que han tenido, se hallan necessitados de 
ministros. Y reconociendo ser el metropolitano más cercano én estas islas, me pareció 
representárselo a V. Mg. para que, siendo seruido, se "les prouea de remedio des- 
de jeste arcobispado, como son del reino de Camboxa, Tunquin, Macazar, Siam, que 
todos los gouiernan sus Reies naturales, y es infinito el número de las almas baptiza- 
das que los habitan, proueiéndoles de remedio de la manera y como se hico el año 
de 654 en las islas de Terranate, donde están las armas de V, M, Y vuestro gouerna- 
«dor D, Sabiniano Manrriqwe de Lara retiró el cura que estaua puesto por Malaca, por 
conuenir al seruicio de V. Mg. embiando entonses ministro para que manutubiese aque- 
lla xptiandad interim que V. Mg. determinaba otra zosa u su Santidad, occurriendo 
como metropolitano más cercano al remedio de estas almas. (Al margen: Lo mismo 
que en el capítulo antecedente.=este punto se vió en otra carta del Arcobispo.) : 

»También doi quenta a V. Mg. como por falta de obispos que ay en los reinos cir- 
cumvezinos a estas islas cuio gouwernador ecclesiástico ha corrido por el Arcobispa- 
do de Goas, han venido a esta ciudad de Macam y otras partes algunos sugetos por- 
tugueses assí clérigos como religiosos a ordenarse y, como vasallo de V. Mg. reparé 
en no ordenarles sin particular consulta de V. Mg. de que di noticia a Vuestro Go- 
uernador, con que no he ordenado a ninguno, Y por executar en jesto y en todo lo 
demás la voluntad de V. Mg. supplico se sirua de mandarme lo que he de obrar. (Al 
margen: El fiscal, auiendo visto este, capílulo de carta, dice podrá seruirse el consejo 
de mandar que el Arcobispo informe la forma en que uienen a ordenarse los que con- 
tiene este capítulo, si con dimisorias y sin ellas, y de quien son las que traen, para con 
su uista pedir lo que conuenga. Madrid y marco 2, de 660.) 

»Cuia cathólica y Real persona guarde Dios en maiores reinos y señorios. Manila i 
30 de julio de 1656 años. Miguel, Arzobispo de Manila.» 

En 20 de junio de 1666, demostrando su celo por el personal que tenía a sus Órdenes, 
y al que hacía cumplir con su deber estrictamente, escribía para rogar se abonase el 
estipendio a los prebendados, «por su suma pobressa», pues «lo más que pude conseguir 


fué darles medio año a cada vno de su estipendio, con que no pudieron remediarse». 
(Legajo 74.) S 
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mo alcanza un alto nivel estético, achaque es de las circunstancias 
de lugar y tiempo, por lo que resultan datos de interés histórico 
notable. 

Fué connatural en Filipinas la propensión a la versificación 
artificiosa. Años más tarde se imprimió la obra de Pedro Nú- 
ñez de Villavicencio, titulada Academia devota, poético sagra- 
do certamen, vida panegírica del gloriossísimo S. Pedro de Ve- 
rona, cuyo prólogo está escrito en romance heroico en esdrú- 
julos: 


Si en todo libro es un Prólogo 
inescusable preámbulo, 
en que el Lector más estético, 
se ha de llamar pío o cándido... 


y procedimientos rebuscados de varia índole abundaron de for- 
ma que se hace fácil la enumeración. 

La obra de Poblete resultó efímera. El terremoto de 1863 
demostró que fueron pocas las precauciones y medidas tomadas 
para evitar la ruina del edificio, y, como se desmoronó la Cate- 
dral, también desaparecieron otras iniciativas del Prelado. Pero 
esto no eclipsa su labor: su paso por el arzobispado de Manila 
debe recordarse como página de sumo interés en la vida religio- 
sa y social de las Islas Filipinas. 
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El presente ensayo se propone un doble objeto: por un lado, 
contribuir al estudio de la gran figura científica de nuestro Fran- 
cisco Hernández; por otro, penetrar a través de nuestros comen- 
taristas en la investigación de las raíces de la cultura científica de 
nuestro siglo XVI y de sus relaciones generales con la europea 
de su tiempo. y 

Al lado de una labor original, aún no debidamente conocida 
y apreciada, referente sobre todo a la descripción y exploración 
de las producciones naturales de los territorios ultramarinos, exis- 
te otra, original también en muchos aspectos, que liga el pensa- 
miento de nuestros clásicos con los grandes autores y enciclope- 
distas de la antigiedad y la Edad Media, y que se refleja de ma- 
neras múltiples en traducciones, anotaciones y comentarios. So- 
bre el rico zócalo de esta erudición se dibujan los frisos que las 
nuevas aportaciones y estudios traen, frecuentemente para nos- 
otros sepultados entre el olvido y la indiferencia, y, sin embargo, 
aquí y allá se encuentran entre ellos piezas capitales para la re- 
constitución de nuestra cultura en el período de su máximo apo- 
geo científico. 

Tal es la suerte que ha corrido hasta ahora, que sepamos, la 
traducción de la «Historia Natural» de Plinio, debida al Dr. Her- 
nández, y acerca de la que no se ha publicado otra cosa que tal 
cual mención, desnuda de todo detalle o crítica, o alguna breve 
indicación o comentario, como es el caso en las obras de Menén- 
dez y Pelayo, Picatoste y Colmeiro. 

Sin embargo, la empresa acometida por el sabio médico to- 
ledano tiene una importancia, para la historia de nuestra cien- 
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cia y, particularmente, para un conocimiento más completo de 
la obra y la figura de su autor, que la hacen acreedora a un estu- 
dio minucioso y acabado. Sin pretender tanto, este ensayo nues- 
tro alberga la esperanza de que su tentativa no será baldía y 
contribuirá a proyectar nuevas luces no sólo sobre la labor her- 
nandina, sino acerca del estado de las ciencias naturales en Es- 
paña en el siglo XVI, e incluso de enriquecer los nutridos fondos 
de Pliniana en la literatura científica general. 

La simple tentativa de una traducción de Plinio a la lengua 
castellana en la época en que fué acometida por nuestro Her- 
nández suponía, por sí sola, una empresa de grandes alcances, y 
su realización puede darse por lograda, aun limitada a los XXI li- 
bros primeros que de ella se conservan y aunque, por el cúmulo 
de desgraciadas circunstancias que parecen haberse sumado para 
anular toda la inmensa obra del autor, no llegara a copiarse en 
las prensas. 

Para que nos demos cuenta de lo que sólo en este aspecto 
significa, hemos de tener presente el estado en que se encontra- 
ba la versión de Plinio el Viejo a las lenguas romances cuando 
Hernández inicia su tarea, como él mismo sabe señalar en la 
autocrítica contenida en el proemio de su traducción: «No es 
poco desenterrar un tesoro escondido por tantos siglos en las 'en- 
trañas de su dificultad, y adaptar nombres tan peregrinos a co- 
sas que tenemos entre las manos, y expresar en esta española un 
estilo de quien está dicho, que si las musas hablaran, en este 
lenguaje y no en [otro] lo hicieran, exponiendo no sólo los con- 
ceptos de este autor, más la fuerza de su elocuencia, el movi- 
miento de sus libros y el sumario de sus palabras. No es poco 
acometer cosa de que han escrito hombres doctísimos de nues- 
tra edad, ser no sólo dificultoso, pero imposible hacerse: por- 
que yo soy el primero, S. M., que he puesto el pecho a esta cosa, 
y tentado esta empresa, digan los hombres malédicos, y que creen 
hacerse famosos y sabios con infamar y escurecer los trabajos 
ajenos y el bien común, con mordedoras palabras y llenas de en- 
vidia, lo que quisieran, pues ninguno hasta estos tiempos había 
desatado sus nudos, o trasladado en otra lengua alguna, según 
era menester y a la dignidad de este autor pertenecía, doctrina 
tan recóndita y alta. Hallaba tanta dificultad en este negocio que 
muchas veces estuve por dejarle, porque aunque le había aco- 
metido, no me sentía con fuerzas para poderle proseguir y lle- 
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gar al cabo, pero luego que V. R. M. me mandó que lo acaba- 
se y con tanta benignidad y favor recibió y aprobó la muestra 
de mis vigilias sentí nuevo vigor y coraje para hacerlo...» ?. 

Completa la idea de estas dificultades en el Prefación al lec- 
tor, que sigue, «paso a los que creen derogar estos trabajos, es- 
tar Plinio puesto en lengua italiana, a los que (si gustan de en- 
gañarse) ruego depongan aquella voluntad, y si de ser desenga- 
ñados, traigan a la memoria, que ya que esté en italiano no lo 
está en español, y si interpretado no ilustrado, mayormente que 
el de Landino no es tal traducción, sino confusión, porque alien- 
de que cuando le hizo italiano no tenía Plinio piedra sobre pie- 
dra ni había de él más que ciertas ruinas, rastros y sombras, que 
traslación puede hacerse no entendiéndose lo que se traslada? o 
«qué pudo entender un puro humanista de tan raras y ocultas doc- 
trinas?» ?. 

Con esto ha señalado Hernández un juicio exacto y siempre 
de actualidad en cuanto a la valoración de las traducciones, y 
lo remata añadiendo: «Pues otro Ludovico Domenico, que les ha 
divulgado en nuestro tiempo debajo de su nombre, no hizo más 
que apropiarse la traducción de que acabamos de hablar. De lo 
que toca a comentarios sólo uno ha dado a Plinio...» 

Que no hay exageración en estas afirmaciones de Hernández 
lo prueba la confrontación de sus aseveraciones con los datos con- 
tenidos en un erudito y reciente trabajo, para cuya elaboración 
se han tenido en cuenta los ricos y mumerosos materiales de 
Pliniana recogidos por E. W. Gudger, unos a través de la obra 
de Rudolph Boemer publicada en 1785-6 y otros directamente 
de la consulta de los fondos bien nutridos del British Museum, 
catalogados en 1813, y los catálogos de la bibliotecas del Ame- 
rican Museum, Columbia University, New York Public Library, 
Library of Congress, así como las citas de George Parker y Bru- 
net. Según este documentado autor, la primera traducción se 
atribuye al florentino Landino (Roma, in folio, 1473), aunque, 
según Brunet, en rigor la primera traducción auténtica por Landi- 
no no apareció sino en 1476 (Venecia y Trevisso, in folio, 


1. Vol, VII, fol. 3 a 4, de la «Historia Natural» de Plinio, traducida y comentada 
por Hernández. Sobre título exacto y demás detalles bibliográficos acerca de la obra, 
véase más adelante. 

2. Idem, vol. VIII, fol. 9. 

3. E. W. Gudger, «Pliny's Historia Naturalis, The most popular history ever pu- 
blished». Isis, vol. VI, págs. 269-273. 
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imp. por Jenson) y la primera versión completa francesa, que 
indudablemente Hernández no conocía, y que, por otro lado, es 
de elaboración, en parte al menos, contemporánea con la suya, 
es la de Pinet (Lyon, in folio, 1562). 

Ya se ha visto cómo desde su concepción la obra de Her- 
nández pretendía algo más que ser una simple traducción, aun- 
que ya ella hubiera representado un gigantesco esfuerzo por la 
interpretación y adaptación de los términos científicos del latín 
al romance. Preocupábale por una parte, con ambición de hu- 
manista, beber en el texto puro primitivo, y'por otra hallar la 
identificación exacta de los seres descritos, para llegar a su co- 
rrespondencia justa con el lenguaje vulgar o el recibido entre los 
medios doctos en romance castellano; pero más allá de esto, y 
por cima de todo ello, su primer impulso era el de construir una 
enciclopedia que, a la manera de la de Plinio en su tiempo, reco- 
gilera, junto a los materiales de la erudición clásica, los hallaz- 
gos de la ciencia moderna comprobados, y muchas veces añadi- 
dos,' con el fruto y experiencia de sus observaciones personales. 

Como dice en su Proemio, dirigido al Rey, y al que antes 
nos hemos referido, la ley divina nos ordena la caridad, como 
hilo de Ariadna, para salir de este mundo, y la ley natural nos 
manda que ayudemos a nuestra especie «para que nos favorez- 
camos como miembros de un cuerpo cuya cabeza es Cristo, con 
la parte que sentimos algún caudal, y entendemos que podemos 
ser a la República provechosos» *. El tuvo esta regla presente 
desde su mocedad, y cree que es más importante el socorro que 
se da al alma con doctrina que el otorgado al cuerpo, y por eso 
ha dedicado su talento al servicio de Dios, de S. M. y de su pa- 
tria, no contentándose con ejercitar la medicina, que muchos años 
ha profesado en ciudades, hospitales y monasterios insignes de 
estos reinos «y finalmente en esta Corte, como criado de V. R M. 
en lugar honesto entre mis consortes, pero con escribir algo, que 
también aprovechase a los que viven en regiones apartadas, y a 
algunos de los que en los siglos advenideros nos tienen de suce- 
der», y buscando materia para ello ha creído «no haber otro 
más conveniente al género de mis estudios y profesión, al gus- 
to de V. R. M. y al aprovechamiento de la nación española, 
que aquella que tratase de la historia de todas las cosas que 


4. Vol. VIII, fol, 1 vuelto. 
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Dios N. $. crió en la fábrica de este mundo. Cuyo conocimien- 
to, allende de que es sabrosísimo y muy necesario a la vida y 
salud de los hombres, nos da a entender, como en muy claro 
espejo, la majestad del Hacedor y convida a que le amemos y 
sirvamos.» Que tuvo el proyecto de acometer por sí mismo la 
redacción de una obra original en este sentido parece probar- 
lo el contenido del párrafo siguiente, y que la admiración hacia 
la obra de Plinio, considerada aun en su tiempo como insupera- 
ble, le hizo limitarse al propósito de traducirla y continuarla a 
través de sus comentarios, es algo que en el mismo parece visi- 
ble: «Faltaba dar traza a tan alta empresa y parir prósperamen- 
te a luz lo que con tanta felicidad y favor del cielo había conce- 
bido, pero no hallaba en mí la elocuencia y aparejo que reque- 
ría semejante invención o libros de donde lo tomase, hasta que 
se me vino a la memoria estar todo mi deseo encerrado en la 
divina «Historia» de Plinio», hecha «con tanto compendio y 
substancia, que no hay capítulo que no pudiese dilatarse en un 
cumplido volumen» ?. 

La producción de una obra original se resuelve, como en la 
mayor parte de los científicos europeos de su tiempo, comenta- 
ristas e intérpretes de los clásicos, en la ordenación de anota- 
ciones e interpretaciones, en este caso de la gigantesca obra pli- 
niana, tan desdeñosamente tratada por muchos de los historia- 
dores modernos, que no parecen haberse dado cuenta de la acti- 
tud de profundo asombro y maravilla que ante ella, como obra 
perfecta, adoptan el sabio medieval y el renacentista y se prolon- 
ga todavía a lo largo de numerosas ediciones y traducciones has- 
ta los tiempos, muy recientes, en que Buffon la elogia y la imita 
y Cuvier no se desdeña en interpretarla. Lo que tal enciclopedia 
histórico-natural significa es algo de que no podemos darnos cuen- 
ta en el siglo actual, sino precisamente a través de la admira- 
ción y asombro que promueve en los renacentistas más eminen- 
tes, que ven en ella algo no superado, aun aquellos que, como 
nuestro Oviedo y nuestro Hernández, la desbordan con la des- 
cripción de los nuevos hallazgos que alumbran a los ojos del hom- 
bre europeo la flora excepcionalmente rica y la fauna sorpren- 
dente del continente americano. 

Quedaba, pues, dar forma y realidad a lo proyectado. «Re- 


'5. Vol. VIII, fol, 2. 
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tardábame la dificultad de este mi deseo, y ver que para conse- 
guirlo era menester que me apercibiese de estilo, disciplinas y 
lenguas diversas, experiencia, y noticia de varias cosas, olvidán- 
dome de mí y consagrándome con grande paciencia y obstina- 
ción, totalmente al bien de la República, porque no es poco, se- 
gún que él mismo f de sí testifica, dar a las cosas antiguas nove- 
dad, que hondad a las nuevas, a las desusadas lustre, luz a las 
oscuras, gracia a las enfadosas, crédito a las dudosas, a todas na- 
turaleza, y su naturaleza a todas.» Para conseguir este fin allegó. 
gran copia de materiales y realizó profundos estudios, como cla- 
ramente se transparenta de diversos pasajes de su obra, acudien- 
do a las enseñanzas y castigaciones de los humanistas más re- 
nombrados y consultando directamente los códices a su alcance 
que consideraba como más autorizados. 

Indudablemente sirvió de base para su traducción el códice 
toledano, a que se hacen numerosas referencias en la obra, en la 
parte anatómica del libro XlÍ, sobre árboles exóticos; en el li- 
bro XIl, en el libro XV («leo singulis locis» del códice toleda- 
no), y nuevamente sobre el mismo libro acerca de otros árbo- 
les 7; hay también alguna otra a un códice salmanticense * sobre 
el libro IX. Entre las menciones de humanistas señalaremos la 
de Erasmo *; la de Budeo, en el libro VII %, y las del Pinciano, 
al que rectifica en el error de leer crocutia por leocrocuta, pero 
añadiendo «varón fuera de esto muy docto y de varia erudición, 
y de cuya diligencia no pocas veces me aprovecho en esta fati- 
ga» Y. También el Pontano es citado en algún lugar 2; en cuan- 
to a Erasmo, es probable que lo haya consultado en alguna de 
las ediciones impresas de Plinio en que el gran humanista inter- 
vino, bien en la de Frobenius de 1525 y 1530, bien, más pro- 
bablemente, en la de Basilea de 1539 o en la de París de 1543. 

Estas consideraciones nos llevan de la mano a tratar de la 
época y de la forma en que Hernández realizó su obra; ella de- 


6. Glosa aquí Hernández el conocido pasaje de Plinio «Res ardua vetusta novitatem: 
dare, novis auctoritatem, obsoletis nitoris, obseuris lucem, fastiditis gratiam, du- 
bis fidem, omnibus vero naturam «et nature sua omnia», 

7. Respectivamente, vol. IV, folio 251 y. 3 vol. V, folio 5 v.; ídem, folio 150 y 177 v. 

8. Vol, IX, folio 328. ' 

9. Vol, I, fol. 4 v.: 

10. Vol III, fol. 59, 

M1. Vol, III, fol, 202 y 

12. Vol. L, to1L 107; 
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bió consumir la parte más amplia de su vida literaria, sin pensar 
por ello que absorbiera la mayor parte de su actividad, ya que 
la compartía no sólo con el ejercicio de la profesión médica, 
sino con estudios de investigación sobre anatomía, zoología y 
botánica, comprobando detalles y adicionando experiencias, todo 
ello unido al estudio y a la comparación con producciones de los 
clásicos y de los contemporáenos. El manuscrito conservado en 
nuestra Biblioteca Nacional nos permite seguir los trazos de esta 
amplia tarea, aparte de comunicarnos numerosos datos biográ- 
ficos y científicos que estimo de mucho interés. 

En realidad lo componen dos series de volúmenes diferen- 
tes: la primera, que abarca desde el volumen 1 al VII inclusi- 
ve, comprende la obra en su redacción definitiva, aunque con 
anotaciones y enmiendas, tal como el autor debiera tenerla pre- 
parada para la estampa; abárcanse en ella los libros 1 al XXI 
de la Historia Natural de Plinio, con sus comentarios corres- 
pondientes, y bajo este título la citaremos en el presente trabajo 
para distinguirla de los restantes volúmenes, VIII al X, encua- 
dernados bajo el rótulo: PLiniO, Historia Natural. Varios libros 
traducidos por Hernández, a los que con este otro de Varios 
libros nos referiremos. 

Los XXV libros de la primera serie son, sin duda, los ha- 
llados por Cerdá y Rico en la Biblioteca Real Matritense, según 
refiere Gómez Ortega en su prefacio a la Historia plantarum 
Novae Hispaniae *, del propio Hernández. 

Respecto «a los de la segunda, ya Picatoste advirtió que eran 
borradores, aunque refiriéndose sólo a dos volúmenes, que co- 
rresponden seguramente a los VIM y IX de la colección actual; 
el X y último de todos es algo diferente de los demás. Beristain 
dice que León Pinelo y Nicolás Antonio sólo hicieron mención 
de cuatro libros **, pero lo cierto es que el segundo cita los XIII, 
XIV, XV y XVI como existentes en la biblioteca del Conde de 
Villaumbrosa, en un códice manuscrito, y añade «€ reliqui apud 
marchionem Mondexarensem» *%. No sabemos cuáles serían los 
existentes en la biblioteca del Marqués de Mondéjar, si los IV 
y VI que actualmente figuran con los cuatro anteriores en el re- 


13. «Francisci Hernandi, medici atque historicii etc. Opera». Matriti. Anno 
MDCCLXXXX. 

14. Beristain, «Bibl. hisp. amer. Septentr., pág. 93. 

15. Nicolás Antonio, «Bibl. Hisp. Nová.». Matriti MDCCLXXITT. 
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ferido volumen X, o si también estarían entre ellos los hoy co- 
leccionados en los volúmenes VIII y IX. 

Los Varios libros encierran numerosas enmiendas y correc- 
ciones seguramente autógrafas, pero ni contienen el total de los 
borradores de los XXV libros, en la forma en que se conservan 
en la otra serie, ni han dejado de sufrir en algunas partes modi- 
ficaciones de interés, ni ellos mismos están dispuestos en un or- 
den correlativo, aunque tampoco por las diferentes numeracio- 
nes de los folios sea fácil decidir aquel en que primitivamente 
fueron redactados, y en ciertos lugares faltan páginas, aunque 
no por eso se interrumpe la foliación **. 

En ambas redacciones falta la portada " y toda indicación 
de fecha. Es razonable pensar que los incluídos en la serie de 
Varios libros fueron los primeros traducidos, y no sería extraño 
que aquellos de los mismos redactados en forma más perfecta 
fueran presentados a Felipe Il como muestra de la labor que el 
comentarista estaba realizando, recibiendo de él el aliento y es- 
tímulo para la prosecución de su trabajo. 

El orden en que se fueron realizando traducciones y comen- 
tados parece ser aquel en que los estudios del autor lo permi- 
tían, y siendo grande su erudición en botánica, zoología y anato- 
mía, y constituyendo aquellas dos primeras ciencias la parte de 
más valor en la obra de Plinio, debieron ser realizados los pri- 
meros. Mayor esfuerzo debió costarle el comentario de las cues- 
tiones geográficas, astronómicas y meteorológicas, y ello expli- 
ca la redacción tardía, con relación a los anteriores, de los li- 
bros IV y V de la colección primitiva y sus muchas enmiendas 
y modificaciones; pero no era Hernández hombre para amila- 
narse ante las dificultades, y acudió a llenar con nuevos estudios 


16. El primero de estos dos volúmenes, o sea el VIII de la colección total, contiene, 
además del proemio-dedicatoria a Felipe 1I y del prefacio «al benigno lector», los 
libros 1, TI, V y VI; el segundo, o IX, encierra, por «este orden, los libros 
“VII, XI, X y XI; el vol. X comprende los libros XIII, XIV, XV y XVI, así como los IV 
y VI, como ya hemos dicho. 

Los de la primera serie, o sea los de la redacción definitiva, abarcan: el vol. I, los 
libros I, II y TIT, además del proemio y prefacio antecitados; el vol. II, los libros 
TV, V y VI; el vol. 111, los libros VIL y VII; el vol. IV, los libros IX, X y XI; el 
volumen V, los libros XII, XIMI, XIV, XV y XVI; el vol. VI, los libros XVII, XVI, 
XIX y XX; el vol. VII, los libros XXI, XXII, XXIMI, XXIV y XXV. 

17. Puede suplir esta falta, en parte, la del Libro I, que dice así: Libro primero, 
de la Historia natural de Cayo / plinio segundo trasladada y annotada / por el Doctor 
Francisco Herña / dez Medico del invictissimo / Rey Don Phnilippo / segundo nro se- 
Tor / (Val. 1, fol. 12, sic.) 
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las lagunas que pudiera tener, y así en el libro XVIIl nos cuen 
ta, incidentalmente, cómo, para entender a Plinio, hizo, «ayuda- 
do por la diligencia y cálculo del Dr. Arroyo Varron, varón muy 
docto en Astrología, Física y Medicina, tablas para que el que 
quiera fácilmente entender cualquiera en qué tiempo fueron los 
nacimientos de las estrellas en tiempo de Ptolomeo y Plinio» *. 

Las citas de los más importantes naturalistas del Renaci- 
miento que se incluyen en su obra nos permiten señalar algu- 
nas fechas aproximadas que vayan marcando, unidas a otros 
datos que luego diremos, el curso de su labor; entre los más 
modernos citados están Gesner, Belon y Rondelet, y es muy 
probable que las obras más recientes que en la redacción se 
hayan tenido en cuenta fueran los Icones animalium quadrupe- 
.dum, Zurich, 1553, del primero, o la de Rondolethio de 1554, 
como también los Icones avium omnium gesnerianos, de 1555. 

Realdo Columbo es mencionado como «varón excelente en 
anatomía, que no tuvo tanta cuenta en seguir las pisadas de Ga- 
leno y Vesalio, como de inquirir y averiguar la verdad» *, lo 
que autoriza a pensar se escribía esta parte después de su falle- 
«cimiento (1559), y sobre Vesalio se expresa en estos términos: 
«y por concluir esta materia Andreas Vesalio varón excellente 
en anatomía y mientras vivía amigo nuestro...» %, que concre- 
“tamente nos permite señalar que a lo menos la redacción defi- 
nitiva de este libro VIIl es posterior a la muerte del ilustre re- 
“novador de la anatomía, ocurrida en 1564, a la par que nos pone 
de relieve su amistad con nuestro autor. 

Los borradores y los primeros libros de la redacción defini- 
“Eva no permiten apreciar en el autor ningún especial conoci- 
miento sobre cuestiones americanas. Cuando habla de algo lo 
“hace por referencia; así, por ejemplo, a propósito de los grifos 
dice: «A la sazón que esto escribía me contó un soldado de 
Perú que en la provincia de Homagua hay unas aves tan gran- 
des que arrebatan los indios en las uñas y los van comiendo y 
despedazando por el aire... Si éstos fuesen grifos silvestres o 
“buitres o otra nueva casta de aves, yo no sabría determinallo, ni 


18. Vol. VI, fol. 136 v.; hace referencia a los de Johannes de Mte Regio; pero las 
tablas no se conservan con los libros de Plinio, si acaso alguna vez con ellos se inclu- 
yeron. 

19. Vol. IV, fol. 246. 

“20. *Vól, TIT, fol. 210 v. 
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obligo a nadie a que crea dello más de lo que quisiere...» Y. Y 
en el mismo volumen, tratando de serpientes: «En las indias oc- 
cidentales me dicen haberlas grandísimas, pero destas daremos. 
relación con el favor divino en la historia natural que por man- 
dado del invictísimo Philippo segundo señor nuestro tengo de ir 
a aquellas partes a escribir, donde si nuestro señor fuere servido 
se tratará de todo lo que Plinio en esta suya del viejo mundo 
escribe, lo cual será causa que deba la cristiandad entre otras 
heroicas y de inmensa utilidad y honor que a sus reinos ha co- 
municado a Philippo segundo el mayor y más excelente de todos 
los' reyes esta que de su parte ha sido grandísima y nacida de 
no menor ánimo que la que Alejandro Magno hizo a la gente 
de su tiempo encomendando a Aristóteles la descripción de los. 
animales del universo hasta entonces descubierto, porque como 
aquel excelentísimo varón no se contentó con sujetar el mundo 
hasta la India oriental, sí a ahuyentar también la ignorancia que: 
en él había de las cosas naturales, así nuestro grande Philippo 
conquistada la occidental de aquellos bárbaros, da orden se con- 
quiste también de las tinieblas y ignorancia que nos ha hasta ago- 
ra tenido encubiertos y ocultados tan grandes tesoros.» , 

En el mismo volumen y libro, hablando de los perros de 
Nueva Galicia, se incluye este párrafo, interesante en varios as- 
pectos: «(En la nueva Galicia hay una casta de perros sin pelos, 
de cuero liso pintado, y forma de perdigueros, aunque son algo 
mayores, y tienen el modo de ladrar desemejante a los demás, 
de los cuales el príncipe Don Carlos nuestro señor tiene uno.» %, 
En cambio, y ello muestra, como antes decíamos, el distinto or- 
den en que los libros fueron primitivamente redactados, en la. 
anotación al capítulo 3.” del libro Ill se menciona Madrid en 
estos términos: «la cual, si no fuera por la muerte del serenísi- 
mo príncipe don Carlos, que pasó a la sazón que esto escribía- 
mos de esta miserable y penosa vida con inmenso dolor y pena: 
de todos a la felicidad y bienaventuranza del cielo, la cual muer- 
te ha enturbiado y escurecido su gloria, pudiera tenerse por uno 
de los más excelente pueblos de su tamaño que hay en Es- 


Dana 


21. Vol. TH, 11h. VIL, fol. 15 y: 
22. Vol INT, fo01. 153 y. y 15, 
23. Vol. UL, fol. 233, 
24. Vol, I, fol, 269. Sabido es que el Príncipe Don Carlos murió el 24 de julio de- 
1568. 
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Igualmente hay claro testimonio de que los libros de botáni- 
ca, al menos los primeros, habían sido traducidos antes del via- 
je ultramarino, como lo prueba la comparación entre las notas 
existentes en los de la primera serie y los de la segunda, algu- 
nas de cuyas variantes no dejan de tener interés. Nada dice en” 
la redacción primitiva de las palomas de Nueva España, ni del 
mizqtl; respecto a los gariófilos o clavos de especie se limita a 
mencionar que «es fruto (según afirma Orta) de un árbol que 
nace en malluco y semejante al laurel en altura y fación, acopa- 
do y de mucha flor y muy olorosa, que después se convierte en cla- 
vos no se acordó Galeno del» (sic); ni del algodonero (gossam- 
pino) dice otra cosa sino que es árbol conocido en España, en 
tanto que de estas plantas y de otras muchas se hacen referen- 
cias en la redacción definitiva a sus observaciones personales o 
a figuras incluídas en sus Plantas de Nueva España ”. 

En la portada del libro 11 de la redacción definitiva ya osten- 
ta nuestro autor el título de Protomédico en el Nuevo Mundo *%, 
y en distintos lugares del texto de varios de los libros siguien- 
tes se añaden escolios que evidencian una redacción posterior a 
su viaje de ida a América, aparte de alguna relación anecdótica. 
Por ejemplo, en los comentarios al libro IX, capítulo IV, figura 
la siguiente: «Contóme en Sto. Domingo a la mesa del arzobis- 
po de aquella ciudad el capitán general de la Margarita que en 
el perú en el puerto donde se envarcan para Chile se ven pes- 
cados en gran manera semejantes a elefantes.» ?. 

Por último, en las cartas remitidas a Felipe Il desde Méji- 
co se encuentran informes que nos muestran cómo al lado de su 
magna obra de Historia Natural mejicana seguía con la tra- 
ducción y los comentarios de la de Plinio. En una de ellas pide: 
«se me mande dar alguna ayuda de costa con que pueda irme 
y aprestar mi partida, y entonces llevaré acabada la traducción y 
comentarios en Plinio y otras cosas que espero darán contento 


25. GCompárense los folios 14, vol. V, y 152 del IX, respecto a los árboles de la pl- 
mienta; el 16, V, y el 152 v., IX, sobre los clavos; eel 69, V, y los 16 y 16 v., X, sobre 
el mizatl. 

26. Libro segundo de la / historia Natural de Cayo pli/nio Segundo Traduzido y 
annotado Por el doctor Fran / cisco Hernandez Medico / e Historiador Del In / victissi- 
mo Rei Phi /llippo Segun ¡do de este nombre Nuestro / Señor. Y su protome / dico 
general en / todo el nuevo / Mundo. 

27. Vol. IV, fol. 12; se ha conservado (como en otras citas anteriores) la ortogratía 
del original, 
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a V. M. y provecho a la República» Y. Posteriormente escribe:. 
«Cuando sea nuestro Señor servido que yo vaya llevaré (quedan- 
do aquí esquicos y traslados de todo) la historia y corografía de 
esta tierra, con otros cuatro libros muy necesarios a la perfec- 
ción de la historia natural... También los treinta y siete libros. 
de Plinio acabados de traducir y comentar, sim otras cosas con 
que V. M. recibirá gusto y servicio, sin ayuda de hombre huma- 
no, sino la de Dios, y de un hijo mío a quien "V. M. debe hacer 
mucha merced...» ?. 

No sólo nos ilustran estas cartas acerca del desarrollo de la 
obra que estamos estudiando, sino que nos plantean algún pro- 
blema nuevo: la cuestión de si la traducción fué acabada por 
Hernández y si los libros restantes se han perdido. La interpre- 
tación literal del párrafo anterior parece indicar que en esa fecha 
la labor del traductor estaba ya acabada o próxima a lo menos 
a su fin, pues no era el doctor hombre de vanas promesas, ni 
Felipe Il rey a quien pudieran hacerse alegremente. El hecho de 
que en lo referente a la empresa mejicana conste haber realiza- 
do de modo cumplido y exacto la labor que prometió induce a. 
pensar que la misma suerte seguiría la traducción de Plinio y 
que los últimos libros de ella han corrido la misma que los dibu- 
jos que estaban destinados a ilustrarla. Aun se abona mejor esta. 
suposición considerando el hecho de que los XXV libros conser- 
vados en la Real Biblioteca han permanecido ignorados de los: 
eruditos durante gran parte del siglo XVIII, y si extraviados es-- 
taban, estos otros han podido, con los dibujos, serlo definitiva- 
mente. La única duda que frente a estas suposiciones se proyec- 
ta es la que emana del examen de la obra misma, en la que el 
último tomo de los conservados está desprovisto de comenta- 
rios, lo cual pudiera ser indicio de labor sin concluir. 


Ro H * 


28. Carta de 22 de octubre de 1575, inserta en la «Col. de docs. inéditos para le 
Historia de España», vol. 1, pág. 370. 

29. Carta de 10 de febrero de 1576. Idem págs. 371-2. 

Los mismos extremos se confirman en la carta de 1 de septiembre de 1574 dirigida 
por nuestro autor al Presidente del Consejo de Indias y pul«dicada por Medina («Bi. 
blioteca Hispanoamericana», vol, 1), en la que escribe: «El Plinio, ansimismo, está 
acabado de trasladar en lengua española y por la mayor parte ilustrado; vase sacan- 
do un traslado para que quede acá otro. Si estuviere acabado de trasladar para la par- 
tida de la flota, se llevará, y si no irá conmigo, cuando Dios sea servido que yo vaya...» 
Página 280. 


262 


EL DR. FRANCISCO HERNÁNDEZ Y SUS COMENTARIOS A PLINIO 


Ya hemos aludido antes a la magnitud de la tarea que se pro-- 
ponía Hernández; difícilmente podría señalarse otra obra de su. 
clase que ofreciera mayores trabajos para el comentarista que la 
de Plinio, por su gran extensión y su carácter enciclopédico; in- 
terpretarla y ponerla al día con adiciones y comentarios, supo- 
nía no sólo una gran erudición y un conocimiento perfecto de 
las correcciones o castigaciones de los humanistas, sino, sobre 
todo, injertar en el árbol milenario los nuevos y ricos vástagos. 
de la ciencia natural renacentista: geógrafos, naturalistas, anató- 
micos, médicos, habían de contribuir a la nueva estructuración. 
realizada por un solo hombre. Comentar a Dioscórides, por ejem-- 
plo, empresa de Mathiolo y de Laguna, era mucho más hacede- 
ro y sencillo, y, sin embargo, cualquiera de esas obras o la de 
Fuchs se considera, y supone realmente, un gran esfuerzo cientí- 
fico, a pesar de preponderar en ellas una sola disciplina, la botá- 
nica, y de dirigirse a un público más reducido y con una finali- 
dad determinada y predominante: el examen de la materia mé- 
dico-farmacéutica. Pero el desarrollar una labor semejante en 
torno a una enciclopedia general de las ciencias naturales, en-- 
riquecida por aditamentos ajenos a ella misma, pero que aumen- 
tan para el hombre de la antigiiedad, y para sus continuadores 
medievales y renacentistas, ese atractivo que hace aparecer, a pe- 
sar de sus defectos, la obra pliniana como algo insuperable, era 
empresa mucho más difícil y en rigor irrealizable ya de un modo- 
perfecto, aunque se desplegaran para ello las dotes de erudición 
y los profundos y variados conocimientos del antiguo médico 
del monasterio de Guadalupe. : 

No significa ello que su tarea fuera baldía, ya que fué mu-- 
cho lo realizado por el camino que se había propuesto y que ve-- 
nimos reconstruyendo, ni la convierte en tal siquiera el hecho. 
de que la adversidad y la incuria la dejaran inédita, ya que se- 
guramente se refleja en la de su continuador, más afortunado, 
Jerónimo de Huerta, sino que, aparte de esto, sirvió de base y- 
ejercicio para sus facultades de observación e investigación, fo- 
mentó sus estudios eruditos, le facilitó la gran tarea científica que- 
había de realizar en el continente americano y fué probablemen- 
te el motivo determinante que, encumbrando su figura sobre las 
sombras de la envidia, hizo se le eligiera como realizador de esta 
magna empresa de exploración científica que el Estado español 
supo promover en el siglo XVI, si bien la lamentable falta de 
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continuidad, que resta a nuestra historia la cosecha de sus fru- 
tos más admirables, cuando ya están cercanos a ofrecerse en ple- 
na sazón, dejó perderse en parte sus fecundos resultados. 

De ahí el interés, como ya hemos dicho, que, aparte el que 
presentan por sí mismos, tienen estos Comentarios a Plinio del 
ilustre toledano, como medio de reconstruir su figura intelectual 
admirable y de aportar elementos básicos para el enjuiciamien- 
to general de su obra. Tantas dificultades como la materia en sí 
misma presentaba habían de tener: un reflejo en la forzosa des- 
igualdad de la realización y aun en los cambios de actitud pre- 
sentados por el autor en el curso de la misma, como ocurre con 
toda aquella que por su misma longitud no puede ser abarcada de 
una sola vez; pero aquí la perturba, además, un cambio ocasional 
en los planes primitivos. A medida que el espíritu del autor se en- 
riquece, comprendiendo la imposibilidad de agrupar todos sus 
conocimientos en torno a los comentarios plinianos, surgen en él 
los proyectos de obras especiales en que ciertas materias alcan- 
cen el desarrollo que se les debe, reduciéndolas aquí a meras ano- 
taciones abreviadas; tal ocurre con el rico arsenal de sus ideas 
y experiencias anatómicas, fisiológicas y médicas, sobre las que 
anuncia una obra aparte, de la que no sé que nadie haya encon- 
trado vestigios, aunque posiblemente pasó de simple proyecto, y 
debió, a lo menos, empezar a escribirse, como prueba en otros 
lugares, esta referencia: hablando de los gusanos intestinales dice 
que de su generación, causas e indicios de presencia «escribimos 
en nuestra medicina largamente» %, 

Esta tárea separada y el deseo de no alargar una obra que 
hubiera resultado excesivamente voluminosa, aumentando con 
ello, sin duda, las dificultades de su publicación, explican la abre- 
viación progresiva en las notas de los últimos libros que figuran 
en la redacción definitiva, cuando es indudable que tanto hubie- 
ra podido enriquecerlos, ya que se trata de materias de su más 
directo dominio. 

Así se explican igualmente las modificaciones introducidas 
en la parte geográfica, en la que, por de pronto, y por lo que 
autorizan a pensar los borradores, nunca se pensó en introducir 
otros hallazgos que los referentes al continente antiguo; pero, aun 


así, las adquisiciones recientes eran tantas, particularmente a tra- 
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vés de Juan de Barros para la geografía y de Orta para la botá- 
nica médica, que en la elaboración definitiva muchos puntos fue- 
ron abreviados o reducidos. Aun en los Varios libros ya existía 
claramente el propósito de desglosar la parte referente a Améri- 
ca, con lo que se desistía de hacer de la Historia pliniana, con 
sus comentarios, una reconstrucción total de la nueva ¿mago mun- 
di, sustituyéndola por la empresa más modesta, aun dentro de su 
enorme amplitud, de una traducción con ilustraciones y comen- 
tarios: «Esto es, benigno lector, lo que me ha parecido digno de 
avisar para el entendimiento del Asia de Plinio, así de lo ant- 
guo como de las navegaciones modernas, entretanto que alcan- 
zamos ocio para dar a esta facultad más perfección, como tam- 
bién lo hicimos en la de Europa y Africa. Lo que toca a las in- 
dias occidentales, tierras australes y aun otras partes orientales 
y septentrionales, que el tiempo presente, con tan curiosas y osa- 
das navegaciones nos han descubierto, no tocamos aquí, ansí por- 
que ni los antiguos lo alcanzaron mi hace a la interpretación de 
este autor, como porque pensamos hácerlo cuando fuésemos a 
describir las cosas naturales de Indias occidentales, donde ven- 
drá muy a propósito.» *. Todo este libro Vl de la redacción pri- 
mitiva presenta gran número de correcciones y tachaduras, que 
indican frecuentes vacilaciones en el autor, oscilante entre la re- 
dacción de introducciones generales sobre el estado contemporá- 
neo de los conocimientos geográficos o su fragmentación en no- 
tas abreviadas ilustrarivas de los capítulos, para conservar la es- 
tructura general que, a este tiempo, se había propuesto dar a la 
obra; dudoso, por otra parte, entre intercalar una mayor rique- 
za. de datos modernos o reducirlos a lo que estimaba indispen- 
sable. 

Aun así definitivamente concebida la tarea, no era liviana; no 
sólo han sido tenidas en cuenta las aportaciones de los grandes 
humanistas mencionados, sino que también se cita a Nebrija, Teo- 
doro Gaza y muy frecuentemente a Hermolao Bárbaro; mi son 
sólo Gesnerio, Belonio y Rondolethio, amén de Mathiolo, los 
científicos y médicos utilizados, sino también Ruellio, Gillio, Tur- 
nerio, Cardano y otros varios. 

Un profundo conocimiento y una asimilación del espíritu de 
Aristóteles matiza la obra de Hernández, a pesar de lo cual me 


3L Vol X, fol 215. 
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parece dudoso que sea suyo el compendio de los Físicos y del 
tratado de Anima del Estagirita que se le atribuyen *?; “Teofrasto. 
y Dioscórides le son igualmente familiares, y con ellos, Plutar-- 
co, Diodoro, Solino, Celso, Opiano, Aeliano, Atheneo, Estrabón, 
Columela y otros celebrados autores. Su devoción por Galeno, 
piedra fundamental aún en la ciencia de su tiempo, se transpa- 
renta en un cálido elogio %, y Aristóteles es para él «consultíssi- 
mo de todas las cosas naturales y padre de la filosofía» *. 

El escolaticismo ha impreso huella profunda en su espíritu, 
contribuyendo a formar ese rigor metodológico que campea en 
las descripciones de las plantas de Nueva España, aunque en al- 
guna ocasión le vicie, en cambio, con la tendencia a una argu- 
mentación larga y farragosa, de estilo macizo y pesado (no es 
el estilo lo más logrado en nuestro autor), como puede verse 
cuando trata de muertes súbitas %. 

Las referencias a Nicandro son igualmente frecuentes, y ellas 
nos ponen de relieve la existencia de otra obra de Hernández 
que parece haberse perdido, y que ni siquiera conozco citada por 
ninguno de los que de su labor se han ocupado, por lo que creo 
del mayor interés recoger aquí los datos que con este motivo he 
podido reunir acerca de ella. De 'este modo completaremos la 
idea de su labor como comentarista y la trayectoria y el desarro- 
llo que ha seguido su formación científica. La obra de Nicandro 
fué traducida del griego al latín por nuestro autor y enriquecida 
por numerosos comentarios en la misma lengua; la redactó en 
su juventud, como nos cúenta a propósito de las especies de 
Coniza, de las que hay, según él, «tres géneros y uno más de 
España que ya anotó en su mocedad en la traducción latina que 
hizo de Nicandro, poeta colofonio» %. Ya esta obra suponía sin 
duda en Hernández una seria cultura zoológica y botánica, como 
lo prueban las referencias que a la misma se hacen; comentando 
el capítulo XVII del libro VIII de Plinio, remite, al hacerlo, a 
sus comentarios sobre el libro que'escribió Nicandro sobre las ser- 
pientes (De Theriaca), referencia que se repite'respecto al capí- 
tulo XXIIL del mismo libro, así como sobre el basilisco y con 


. 
32. Constituyen el ms. 6656 de la Biblioteca Nacional de Madrid. 
33. Vol. IV, fol, 19. 
34. Vol. VI, fol, 169. 
35. Vol, ITT, fol. 108, coment. al ib. VII, cap. LXITI. 
36. Vol. VII, fol. 18. 
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motivo de las fantásticas propiedades que el poeta colofonio atri- 
buía a la acción del aliento de los ciervos sobre los ofidios “. Al 
" repetido libro alude en los comentarios al XXIl de Plinio: «De- 
clarando a Nicandro, me acuerdo haber hablado del seps quadru- 
pede y del seps serpiente, de que parece hablar aquí, y ansimis- 
mo de la sepa chalcídica.» *, 

Igualmente se refiere a sus notas acerca del autor de los 
Alexipharmaca en diversos comentarios botánicos sobre el bere- 
co, sobre las cuatro especies de tomillo que conoce en España, 
sobre el serpol, de cuyas tres especies ha hablado sobre Nicandro 
más despacio, sobre las especies de anchusa, de las que dice ya 
haber «hablado largamente sobre Nicandro» *. 

Volviendo sobre la traducción pliniana del sabio toledano, 
réstanos añadir aquí que, a juzgar por sus manifestaciones, iba 
acompañada por cierto número de figuras que se han perdido, y 
entre las cuales es posible que existieran algunas de especies nue- 
vas para la ciencia. Entre ellas estaban las que llama racimos de 
mar, y que son nuestros sargazos, como aclara al decir que no 
son los huevos de las jibias, sino «este razimo que damos pin- 
tado»; «pescado es de aquellos que por ser de naturaleza, que 
está en medio de la de las plantas y de los animales llamamos 
zoophytos», son' las uvas de mar, añade, que según Plinio (li- 
bro XXXII, capítulo X) «podrescidos en vino lo hacen aborre- 
cer a los que lo beben» *. 

Varias de ellas tenían por objeto completar o rectificar las 
de Belonio o Rondelethio, distinguiendo así de la ballena vulgar, 
la que llama verdadera ballena de los antiguos, «su figura sacada 
del natural es cual la de este dibujo» Y; también el «bezerro 
marino» o «vitulus'marinus» o «foca», «es este que damos pin- 
tado», y no el que incluye Belonio en su libro, añadiendo que en 
el océano hay otra especie ?. 


37. Respectivamente, volumen TIT, folio 166 vy., folio 183 v., folio 180, sobre el 
basilisco; acerca de ciervos y serpientes, el mismo volumen, folio 210 y. 

38. Vol VII, fol. 112. / 

39. Respectivamente, volumen IV, folios 206-7; volumen VII, folio 17 v.; ídem folio 
271 sobre anchusa; sobre serpol, volumen VI, folio 283 y. 

40. Vol IV, fol. 3. 

4L Vol. 1V, fol. 13 y. 

42. Vol. IV, fol. 32. 
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Una gran cantidad de notas interesantes pueden sacarse del 
examen de la obra. Sin pretensión de agotarlas, y solicitando 
para la misma el interés de los estudiosos, sin perjuicio de la po- 
sibilidad de que por nuestra cuenta volvamos también a ocupar- 
nos más adelante y con mayor detenimiento de algunos de sus 
aspectos parciales, llamaremos aquí la atención acerca de los 
puntos de mayor relieye que nos revelan los trabajos, apuntes y 
opiniones del autor como anatómico, fisiólogo, zoólogo y botá- 
nico. Después examinaremos cómo se reflejaron en su empresa 
pliniana en la última época las actividades que paralelamente des- 
envolvía en tierras mejicanas, y cerraremos nuestro trabajo con 
algunas consideraciones generales sobre el espíritu científico de 
Hernández, tal como lo revelan los comentarios que analizamos. 

Numerosas referencias de indudable valor biográfico nos per- 
miten seguir su labor como médico y anatómico; le vemos en 
el Monasterio de Guadalupe «como médico de aquella casa y 
hospital» , donde mandaba sembrar escarola para dar a sus en- 
fermos la verdadera agua de endivia o achicoria de los antiguos, 
que no es sino esta planta; realizando estudios anatómicos en el 
mismo lugar, lo que viene a confirmar la opinión de Hernández 
Morejón sobre la existencia de una importante escuela médica en 
dicho lugar. Se refiere en un párrafo a los huesecillos de los oídos, 
yugal y otros aditamentos «que yo no sin grande deleite en las 
anatomías, o disecciones que hice estando en Guadalupe con los 
que a ellos asistían consideraba» *, y en un prefacio del libro XI, 
dirigido a Felipe Il, habla de que, primero en Guadalupe, y con 
la ayuda del Dr. Micón, y con mucha destreza, y más tarde acá 
(en la Corte, sin duda), ha hecho la anatomía de varios anima- 
les, en particular los que más se asemejan al hombre, «a la cual 
nos dimos con mayor cuidado y voluntad por entender cuánta 
necesidad tuviese de ella el consumado y verdadero médico y el 
bien entendido cirujano» %. 

Siendo el arte de la cirujía un ejercicio en cierto modo apar- 
te del de la medicina, Hernández nos dice cómo hubo de prac- 
ticarlo en su juventud, enriqueciendo con él y con la disección 
grandemente su experiencia: «Tiene el cerebro dos telas que 


43. Vol. III, fol, 197 yv. 
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le amparan, defienden y cubren allende de otros usos, la una 
llamada dura, aunque bien mirado son dos, y ésta apartada del 
cerebro para que se dé lugar a su pulsar y latir, porque lo hace 
como el pulso, según que en mi juventud, y casos de necesidad, 
que ejercité el arte de quirúrgica, o siendo acompañado de ciru- 
janos lo observé no pocas veces... y otra que llaman pía divi- 
dida en dos.» *. La rotura de estas membranas (meninges) sue- 
le ser mortal, como dice Plinio, pero no siempre, pues él ha vis- 
to casos en que no sólo lo estaban ambas, sino salida alguna par- 
te de la sustancia del cerebro, y vivía el paciente. En el Hospi- 
tal del Cardenal D. Pedro González de Mendoza vió una mujer 
que hacía veinte años que traía descubierta la dura-mater sin sen- 
tir por ello detrimento en su salud. Así en este anecdotario van 
quedando huellas de su larga profesión médica en Guadalupe, 
Sevilla, «ocupando entre los de su facultad lugar honesto» *, To- 
ledo y Madrid, donde, como es sabido, lo era de Felipe ll, y, 
por fin, protomédico en Indias, donde practicó larga y gratuita- 
mente en dos hospitales y reunía en asamblea o conciliábulo cien- 
tífico a sus colegas, para contrastar doctas opiniones, como pue- 
de verse en una de sus cartas. 

Fruto de tales estudios y experiencias, aparte de los cono- 
cidos a través de eminentes autores, como Vesalio, Colombo y 
los grandes anatómicos españoles del XVI, cuyos hallazgos y ex- 
periencias, aunque no se citen, no han podido serle ajenos, son 
anotaciones cuyo interés no amengua el hecho de que vayan acu- 
ciadas por la brevedad, lo cual las hace, a veces, fragmentarias 
e incompletas. 

Así, al hablar del corazón dice que tiene dos concavidades: 
en la derecha contiene sangre natural y en la izquierda vital; la 
primera va al pulmón por la vena arterial, «y después de ser ahí 
(según que dije) preparada y adelgazada, vuelve juntamente con 
el aire por la arteria venal al ventrículo izquierdo»; «largo sería 
contar sus dos orejas, el discurso de las venas cava y arterial, que 
salen de su concavidad derecha y de las arterias venal y aorta, 
que salen de la izquierda. ltem las once membranas que se lla- 
man tricúspides, y la arteria coronal que sale de la aorta y sus 
usos.» *. La circulación pulmonar, descubierta por Servet, está 


46. Vol. IV, fol. 244 y. 
47. Vol. TIT, fol. 205 y. 
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de este modo brevemente descrita por nuestro autor como álgo 
que es plenamente admitido y conocido en su tiempo y entre 
sus colegas españoles, y si el gran heterodoxo no es citado pue- 
de haber sido debido a su heterodoxia misma o a desconocer 
Hernández su papel en el descubrimiento. Muy curiosas son las 
ideas que desenvuelve en torno al proceso de la respiración al 
examinar la discrepancia que sobre este acto fisiológico existe, 
para los animales acuáticos, entre Aristóteles y Plinio; ni cree 
que respiran, como piensa el segundo, ni tampoco «que carecen 
de todo resuello», como el primero. Respirar es cierto movl- 
miento del pecho y pulmón, mezcla de natural y voluntario, con 
que se dilatan y aprietan, para atraer o -expeler el aire, para re- 
frigerio del corazón y templanza del calor natural, para que se 
engendren y restauren los espíritus animales y expelan los va- 
pores que los médicos llaman fuliginosos, que no pueden dejar 
de levantarse al tiempo que se guisa en los cuerpos el manjar 
y se celebra su cocción. Hay otra respiración, no tan propia, en 
que se atrae y expele el aire por fístulas o canales en los anima- 
les a los que es peculiar vivir en el agua, y que en lo demás coin- 
cide con la anterior. La tercera forma no se puede llamar con 
tanta propiedad respiración, pues se hace por órganos distintos, 
que los griegos llamaban branquias y nosotros agallas, «no se 
atrae por ellos continua y necesariamente aire, pero ni podría 
negárseles este nombre, pues se halla a veces aunque en poca 
cantidad en el agua, la cual es atraída con tal orden de natura- 
leza, que no podrían conservar sin ella la vida» %. 

Otra forma hay, por fin, o transpiración, en que el aire se atrae 
por los poros. 

Sólo los animales terrestres y los anfibios (tortugas, cocodri- 
los y becerros marinos) respiran aire; las bestias marinas (no se 
concreta cuáles), que tienen pulmón y viven en aguas someras, 
atraen y expelen agua, pues aunque tomen algún aire, esto no 
tiene importancia; por último, los insectos, tanto terrestres como 
acuáticos, respiran por los poros. La creencia de que los acuáti- 
cos no necesitan aire para respirar se fundamenta en que sería 
contrario a la providencia de la naturaleza que los que habitan 
en el agua necesiten aire; no obstante, como prueba la experien- 
cia, cuando se mantienen animales acuáticos en el seno de este 
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líquido en vasos tapados, el aire les alegra y dilata la vida al res- 
pirarse también con el agua *,. 

Adhiérese a Platón frente a Aristóteles sobre el papel del ce- 
rebro criado «para resfriar el corazón, o antes para ser asiento 
del ánima racional, como el corazón y el hígado de la irasci- 
ble y concupiscible, según que lo sintió Platón...», la cabeza fué 
creada a causa de los ojos «y a causa de ellos puso naturaleza 
en ella el cerebro, y de éste los sentidos...»; hace una breve re- 
ferencia de la compleja estructura encefálica, «lo cual ha visto 
y cortado muchas veces en hombres como animales, pero de 
ella escribimos aparte y al presente sería prolijidad», y no he- 
mos de dejar sin subrayar este pasaje importante: «Item los nue- 
ve pares de nervios que de él salen (del encéfalo), de cuyo nono 
par se derivan los reversivos, los cuales cortados se quita la voz, 
según que Nicolás de Vergara y yo lo experimentamos, varón en 
escultura y pintura excelente...» %L. 

Igualmente registra casos teratológicos: «yo vi un hombre 
que abrimos en Guadalupe tener cubierto todo el estómago y tam- 
bién el hígado y bazo con las costillas, las cuales eran más largas 


52. son las costillas, aña- 


y en mayor número que las ordinarias» 
de, «catorce verdaderas, diez mendosas, pero a veces se hallan 
a cada lado once o trece, y es más frecuente lo segundo». 

La descripción que da de la estructura del ojo, y que renun- 
cciamos a copiar por no alargar este trabajo, es admirable; men- 
ciona asimismo algunos de sus músculos y señala cómo la retina 
«se forma de los nervios ópticos por donde viene la vista del 
cerebro a los ojos o espíritus visivos», y distingue el tuétano del 
espinazo del de los huesos, diciendo que el segundo se asemeja 
a la gordura. 

Baste con lo dicho para dar idea de la-+formación de Her- 
nández y de sus trabajos en anatomía y fisiología, que no duda- 
mos han de mirarse con atención para elaborar su biografía y el 
juicio crítico acerca de su obra, y que en alguna manera pueden 
contribuir a subsanar lo mucho que indudablemente de ella se 


ha perdido. 


Igualmente sus anotaciones zoológicas demuestran una pro- 
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funda competencia, siendo sólo de deplorar que, a ejemplo de 
Belón, no haya sistematizado sus observaciones anatómicas, limi- 
tándose preferentemente a la morfología externa; consta, sin em- 
bargo, por lo ya dicho, que hizo disecciones de muchos anima- 
les, entre otros del camaleón: «acuérdome haber visto uno en 
Guadalupe, siendo médico de aquel monasterio y hospital, en 
poder de un fraile, cual Plinio le pinta, y después de muerto le 
anatomizamos yo y algunos médicos que estaban allí asistiendo 
a la práctica de la medicina, cirujía y disección y entre otras co- 
sas mirando no sin grande maravilla una sarta de huevos que te- 
nía tan larga que estoy maravillado cómo pudo caber en animal 
tan pequeño» %, y en otro lugar, comentando la opinión de Pli- 
nio (libro XI, capítulo XXXVII), el cual asegura que el cama- 
león tiene un pulmón grandísimo y carece de otras entrañas, dice 
que lo anterior es falso, pues al abrir él un camaleón vió dentro 
no sólo una larga sarta de huevos, sino una tripa larga y vacía *. 

Sus principales fuentes en Zoología son Aristóteles, en pri- 
mer término; Eliano, con su comentarista Gillio; Opiano, y Soli- 
no, y entre los modernos, Belonio, Rondeletio (nuestros clásicos 
suelen escribir Rondolethio) y Gesnerio, amén de otros autores 
que se citan esporádicamente. Belón es calificado por él como 
«hombre bien ejercitado en el conocimiento de los animales» %, 
estimación que no impide rectifique diversas apreciaciones su- 
yas, o de Rondelet. Rondelethio, dice, «hombre docto de esta 
edad», confunde las hylas y los calamites. Se equivoca igualmen- 
te el médico francés al identificar el pez sierra, pescado muy fa- 
miliar del océano, particularmente del Indico, con el priste, sien- 
do así que Plinio hace de ellos mención aparte. Por su parte, Be- 
lonio cree, con error manifiesto, que los antiguos no conocieron 
al priste %. Una larga discusión sigue en torno a las ballenas, en 
la que, indudablemente, Rondelet es rectificado con fortuna, con- 
cluyendo que la verdadera ballena de los antiguos no es menor 
que la vulgar, aunque es menos gruesa, de hocico más largo y 
agudo, tiene fístula, las alas del vientre más cortas y menores, 
lengua también menor y susténtase de pescados comunes. Há- 


Vol, TV, fol. 269. 
Vol, TI, fol. 214. 
55. Vol. TIT, fol. 204 
56. Vol. IV, fol. 4. 
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llanse, añade, muchas en el mar de la India y Nuevo Mundo; 
paren vivos y crían con leche a sus pechos; duermen como todos 
los pescados que tienen fístula, levantándola sobre las aguas; «su 
figura sacada del natural es cual la de este dibujo» *. De la orca 
dice Hernández aseméjase en el hocico, fístula, alas y cola al 
delfín, pero su cuerpo es veinte veces mayor, sus dientes son muy 
anchos y acaban en punta; en algunos puntos de España la lla- 
man órgana. Debió igualmente distinguir alguna especie de foca 
diferente de la conocida por Belón, al que también rectifica so- 
bre la figura dada por este autor de un sapo monstruoso  Pro- 
bablemente la primera alusión que se ha hecho a nuestro Pleuro- 
deles o gallipato es la que hace Hernández cuando afirma que el 
llamado por Belonio córdulo es salamandra acuática, que vemos 
en España en pozos y fuentes, aunque en ella se la use por es- 
cinco %, 

Sus primeros comentarios a la obra de Nicandro habían lle- 
vado al médico de Guadalupe a fijar su atención en diferentes 
especies de reptiles, que ha distinguido claramente, como las 
salamanquesas (Stelliones de los antiguos) y la Sepa chalcídica 
(nuestros Chalcides), «que en España conocemos y hemos des- 
crito acerca de Nicandro» %; igualmente conocía las anfisbenas, 
cuya verdadera cabeza, dice, no ha podido distinguir. 

También nos ha legado apuntes notables en sus comentarios 
a los mamíferos plinianos, dificultados por la falta de una taxo- 
nomía más adelantada, lo que hace que los autores de su tiempo 
se pierdan en un laberinto de consideraciones para identificar for- 
mas nebulosa o incompletamente descritas; no hay, por ejemplo, 
en los antiguos una distinción explícita o implícita entre cánidas 


57. Vol. IV, fol. 13 v. Ya hemos dicho que, desgraciadamente, los dibujos de Her- 
nández se han perdido. La fístula es el espiráculo o abertura externa de las fosas na- 
sales; la distinción parece ser entre cachalote y verdadera ballena. De todos modos, 
es indudable que la rectificación a Rondelet era fundada, pues este autor, que distin- 
gue dos especies de ballenas, una llamada así por el vulgo y otra que denomina Bale- 
nu vera, dibuja ésta con una gran barbilla o tentáculo a cada lado de la boca, error 
que fácilmente hubo de eliminar Hernández, qwe, como se desprende de la cita, tuvo: 
ocasión de observar directamente y no proceder, como «el naturalista galo, sobre comu- 
nicaciones más o menos fantásticas. (Véase Gulielm Rondeleti, Doctoris medici et me- 
dicinae in szhola Monspeliensi, «Libri de Piscibus Marinis», Lugduni. Apud Mat- 
thiam Bonhome. MDLITIT, pág. 475 y sig.) 

85. Vol LY, Tol (61 Y. 

59. Vol, III, fol. 189. El córdulo o córdilo de los antiguos y renacentistas no era 
sino una mixtificación o engendro fantástico. 

60. Vol. III, fol. 19% v. 
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y félidas, y ello lleva a esa confusión que aun se refleja en nues- 
tra terminología vulgar, como lobo cerval y lobo pardal. Esto 
conduce a Hernández a decir que el panther de Aristóteles, o 
lobo cervario o pardal, podría ser una especie de raposo que él 
ha visto en España diferente de los vulgares, aunque hay quien 
sospeche ser nuestras ginetas, especie de thoe o pantera menor, 
y el gato cerval lince de tres géneros (herradura, clavo, hormi- 
guilla), diferenciado por las labores de donde toman los nombres; 
podría ser, añade, que los mayores fueran especies de lince y la 
otra el thoe *!. 

Otro grupo que sugiere reflexiones curiosas es el de los rato- 
nes; para los antiguos y sus comentadores, este grupo está forma- 
do indistintamente por los roedores de este nombre y por fieras 
del grupo de las mustélidas y otras de mediano y pequeño tama- 
ño, y aun hoy llamamos ratón de Egipto y de Faraón al ic- 
neumon (Herpestes), como lo hace Belón en su tiempo; Hernán- 
dez los agrupa en una curiosa clasificación que es la misma de 
Mathiolo, no sin excusarse antes de tratar de ellos (aunque sean 
animales bajos e indignos de mención, dice, pues Plinio lo hace, 
y son interesantes por su astucia y como medicina): en domés- 
ticos, agrestes (moradores de lugares cultivados) y silvestres, 
cuyas especies son sorges, lirones y otros, como el musgaño y el 
.criceto, o por el medio, acuáticos, o por sus regiones y provin- 
cias, nóricos, orientales, alpinos, egipcios,: cirenaicos, africanos, 
.arábicos, armenios, capadoces, caspios, índicos y pónticos. Des- 
pués de pasar revista a algunas formas de ellos, distingue los te- 
jones de los meloncillos (mellones), con los que se les confundía, 
dando esta descripción, curiosa para lós zoólogos por ser proba- 
blemente la primera que se da de este animal, por lo cual y 
«como ejemplo de la capacidad descriptiva de nuestro autor la 
damos a continuación: «Son, pues, estos ratones pónticos poco 
menores que liebres o entre liebres y conejos, más corpulentos 
que gatos aungue de piernas cortas, forma de ratón, o de forma 
y tamaño de un gran conejo bajo, y de espalda ancha, de pelo 
más duro, color por la mayor parte bermejo en unos más claro 
y en otros más oscuros y hosco, los ojos grandes y prominentes 
o salida a fuera la mitad de ellos, las orejas tan cortas que ape- 


61. Vol. TIT, fol. 170 y. Considera curiosas estas referencias a nuestra fauna, aun- 
“que no puedan desprenderse de la confusión reinante en su tiempo. 
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nas salen de la cabeza, pelo de tejón y uñas muy agudas; tienen 
dos dientes abajo y otros dos arriba, como la harda, luengos y agu- 
dos, no desemejantes a los del fibro (castor), que en alguna mane- 
ra rojean; tienen a par de la nariz y labio superior unas cerdas ne- 
gras y ásperas hiertas como el gato, la cola de medio codo en 
largo, las piernas cortas y llenas por encima de pelos, como tam- 
bién lo bajo del vientre, aunque ahí son más espesos y largos. 
Los dedos de los pies son como de oso, las uñas luengas negras 
con que cavan hondo la tierra, andan sobre los pies traseros 
como los osos, tienen la espalda muy gruesa, como no lo son las 
demás partes del cuerpo, aunque éstas por el verano no se pue- 
den decir gordura ni carne, antes sea una substancia media como 
en las vacas las ubres, y crecen más en ancho que en largo.» %. 

Otras notas mastozoológicas pudieran recogerse de él; limité- 
monos a señalar lo que dice de las capreas o cabras monteses, 
«que ha visto en Guadalupe, y los rupicapras en Licuana, junto a 
Asturias, llamados así rubecos o rubezos, de los que ha visto 
los cuernos; asimismo ha visto una cabeza de dama (gamo), 
pero no el animal. 

En lo que se refiere a aves, conocía la obra de Gesner, ade- 
más de Aristóteles, y son interesantes sus comentarios sobre las 
águilas, de las que dice ser difícil reducir los nombres y especies 
de águilas que conocemos a los de los antiguos; añade después 
de la discusión e interpretación una séptima especie a las que se 
pueden considerar citadas por ellos, que es el quebrantahuesos. 

Hay un curioso ensayo para fijar los límites de un grupo na- 
tural, cuando denomina el considerado por Plinio en su capítu- 
lo VIII, libro X, bajo la frase de «aves de caza», razonando que 
si las llamara de rapiña incluiría otras, como los caudones (La- 
nius) y nocharniegas (nuestras estrigiformes), y si tradujera hal- 
cones, sería demasiado particular, pues tomándole por género que 
incluirá los gerifaltes, baharíes, neblíes y algunos más, escapan 
los gavilanes, azores, cernícalos y otros que Plinio quiso compren- 
der, aunque hoy se usan también otras aves de caza; Aristóteles, 
añade, cuenta diez géneros, así como Eliano. 


62. Vol. TIT, fol. 225 v. Vése aquí un ejemplo del caso, repetido en los comentadores, 
de describir especies nuevas, tratando de asimilarlas a las citadas confusamente por 
los clásicos. Para Mathiolo, /os ratones pónticos no eran sino los armiños: «Hunc sane 
id esse censsemus, quod Armellinus vocamus.» (Coment, al libr. 11 de Dioscórides, pá- 
“gina 228.) 
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Una referencia a Turnero acerca de la famosa leyenda de los 
gansos de Britania, seriamente referida por este autor, nos trans- 
mite la aseveración del mismo de que de las dos especies de 
gansos fieros de dicho país, de la primera, o branta, no se cono- 
ce ni nido ni huevos, y nace de la madera de los navíos que se 
pudren en .el mar, en tanto que el segundo, o bassano, lo da 
también dibujado Gesnerio en su libro de aves. Hernández, con 
juicio muy superior al de otros contemporáneos suyos, formu- 
la sus reservas en estos términos: «En esto también podrán ha- 
cer juicio los estudiosos.» 

Sea cual fuere la terminología que se emplee para mencio- 
narlos, en Hernández, como en otros naturalistas antiguos, hay 
dos nociones taxonómicas claras: la de género y la de especie. 
Por otra parte existe la consideración implícita o explícita de 
los grandes grupos naturales, como cuadrúpedos o aves; pero 
rara vez fuera de esto se ensaya la constitución de otras entida- 
des taxonómicas sino con referencia a lo ya contenido en Aris- 
tóteles, y, frecuentemente, la agrupación por caracteres conduce 
a consideraciones independientes y alternativas que llevarían más 
bien a dicotomías o multicotomías repetidas, pero sin implicar 
que ellos puedan estar ligados en un orden jerárquico y conducir 
a la ordenación de una scala naturae. Ñ 

Tal era la agrupación en que antes vimos animales reunidos 
bajo la denominación de ratones; podríamos decir lo mismo de 
las muchas especies de caracoles marinos, olearios, margaritífe- 
ros o de perlas, celatos, con su cobertura, equinóforos, cilindroi- 
res, leves, depresos, venéreos o múrices de Mucciano, umbíilico, 
umbílico vario y pequeño, concha umbilicata con su opérculo, ca- 
racol umbilicato y rugoso y simplemente umbilicato. Cita sobre 
ellos a Aristóteles, Massario y Gaza, diciendo que pueden verse 
en sus obras, así como en las costas %, 

Las conchas (de univalvos y bivalvos) pueden ser lisas, como 
los mejillones, o ásperas, como las púrpuras y las ostras; unas 
inmóviles y otras móviles, como las púrpuras; unas fijas con liga- 
duras (byssus), como los mejillones, las pinnas y las uñas; otras 
sin ellas. Podrían añadirse, dice, otras infinitas diferencias. Como 
se ve, esta diferenciación alternativa conduciría a una clasifica- 


ción dicotómica, pero nada más. 


63. Vol. IV, fol, 74 v. 
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Una división más clara se ve al considerar en su conjunto a 
los ostracodermos de los griegos o testáceos de los latinos, en 
los que pueden distinguirse: A) estrellas marinas, pulpos olothu- 
rios (indudablemente nuestros holoturios) y erizos; B) con con- 
cha: a) bivalva: l, completa: ostras, tellinas, almejas; 2, concha 
por una parte y por otra la peña; chamas, dátiles o solenes; b) 
univalva, lepades o patelas, que llaman coberteras **. 

Esta multitud de organismos, de los que Hernández debió 
conocer muchos, no pueden ser descritos en unos comentarios ge- 
nerales, y, como acostumbran los naturalistas prelinneanos, son 
examinados en esas caracterizaciones genéricas, pero referidas a 
un «carácter unidad» que venimos señalando. Así, en los bival- 
vos, además de los que cita Plinio, dice nuestro autor que hay 
muchas diferencias: «imbricatas, striatas, arrugadas varias y rhom- 
boides, de algunas de las cuales no hay un solo género, según ve- 
mos en las costas del mar» y en poder de los coleccionistas Y. El 
examen de estos esbozos taxonómicos tiene el mayor interés des- 
de el punto de vista epistemológico, y tanto ellos como el resto 
de las anotaciones lo tiene aún más grande para el de la glo- 
sología. | 

Es interesante, por ejemplo, la confusión de la porcelana (in- 
dudablemente nuestra Cyprea) con la rémora de Muciano; hay 
muchas especies, de las que dice que da dibujadas tres, aparte 
de la principal %. A esta parte de la obra se referían la mayor 
parte de las ilustraciones que se han perdido, como las de las 
neritas, según él «especie de turbines»; la púrpura de los anti- 
:¡guos, que, según dice, ha cotejado con la descripción, añadien- 
do más adelante que son llamadas en España cañadillas (Murex) ; 
da también pintados dos buccinos pequeños, así como las pinnas, 
que en España se llaman lacras, y Plinio, pernas, por el pareci- 
do que tienen con los perniles de tocino; «otra pinna parva se 
-conoce en nuestro tiempo, la cual no carece de su biso, estas to- 
das según que las hemos visto damos pintadas» *”. 

La comparación con la obra de Rondelet nos puede aclarar 
algunos de los puntos anteriores ; éste distingue una Pinna mag- 


64. Vol. IV, fol. 75 v. Hemos añadido los apartados y llaves para hacer más clara 
la percepción del texto. 

65. Vol, IV, fol. 77. 

66. Vol, IV, fol. 78. 

67. Vol, IV, fol. 9 v. 
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na y otra parva, amén de una Perna, que corresponden a espe-- 
cies del g. Pinna de la clasificación actual *; entre los Turbi- 
nes, su Lurbine angulato corresponde a nuestro Murex branda- 
ris; el Turbine muricato es una Púrpura; el Turbine aurito, un . 
Strombus; el Turbine pendedactylo, un Aporrhais, y el Tessa- 
rodactylo parece ser una Pterocera %; en los Cochleae, la 
Cochlea margaritífera es nuestro Nautilus, y la Concha veneris,. 
nuestra Cypraea , Al lado de éstas y otras especies bien o me- 
dianamente caracterizadas, este autor incluye otras formas con- 
fusas en las que se confunden bajo una misma rúbrica incluso 
prosobranquios pertenecientes a géneros muy diferentes. 
Creemos que los imalacólogos estimarán estas noticias sobre 
Hernández, y acaso los ictiólogos gustarán de saber que distin- 
gue entre las rayas, aparte de las tres conocidas por los antiguos 
(raya, raya lisa y stellata), las levirayas, undulatas o cinereas, 
dos oxirinchos, la llena de ojos y lisa, Stellata; la llena de ojos 
y áspera, Stellata áspera; dos clavatas, spinosa, áspera fullonica 
y asperrima %. En el folio 38 del volumen IV critica a Ronde- 
let por haber dado crédito a Pelecerio, obispo de Montpellier. 
Otros muchos lugares interesantes pudieran señalarse, como 
son los referentes a especies de torpedos, de los que distingue 
cuatro géneros (para nosotros serían especies); de ellos, tres. 
manchados y uno sin manchas, añadiendo que es «pece plano 
de ternillas» y de pleuronéctidos, de los que dice: de solea, bu- 
glossa o lenguado hay varias especies, llamando a la acedía lin-- 
gula; al lenguado, hipoglosso; al pintado, solea o culata, y a 
otros, cynoglosso y arnoglosso "?. Pero no queremos alargar ex- 
cesivamente este trabajo, por lo que pasaremos a los comenta- 
rios acerca del libro XI: «En el cual, aunque se trate de menu-- 
dos y bajos insectos, se esmeró tanto como la misma naturaleza 
en su fábrica y artificio, porque parece en ellos haber afectado 
su hechura, por manifestar su fuerza y su poder, desembolsando: 


68. Rondelet, op. cit. pars altera, «De testaoeis», lib. T, caps. XLVIIT al L. 

69. Idem fd., lib. II, respectivamente capítulos XVIII, XIX, XXI y XXIT. 

70. Tdem íd., lib. 11, respectivamente capítulos XXVIII y XXXIV. 

71. Vol, IV, fol. 91 y. Rondelet en su obra distingue: 1, Raia levi; 2, Raia undu-- 
lata, sive cinerea; 3, Raia (altera) leevis, lenllade de nuestros pescadores; 4, alla 
raia; 5, Raia oculata «€ leevi; 6, Raia asteria; 7, Rala oculata et aspera; 8, Raja aste--* 
ria aspera; 9, Rala clavata; 10, altera sp. Raiae clavatae; 11, Raia spinosa; 12, Raia: 
aspera; 13, Rala fullonica; 14, Raia asperrima (loc. cit., págs. 344-58). 

72. Vol, IV, fol. 45 v. y 46, respectivamente, 
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toda su alhaja y caudal, ingiriendo tantos sentidos y Órganos en 
animales tan pequeños y casi ningunos.» ". Aun con estas ex-. 
cusas, el autor no se cree dispensado de dedicar su interés a tales 
seres sino viendo en ellos símbolos: en la hormiga, la solicitud 
del padre de familia; en la abeja, la república, y en su maestra, 
la «imagen de un muy perfecto y acabado rey». Fuera de estos 
distingos, interesantes para apreciar la actitud de una época ante 
la naturaleza, la parte más sustanciosa de las anotaciones de este 
libro (aparte de alguna juiciosa observación, como la de que los 
bombices de Plinio no son nuestros gusanos de seda) " está en 
sus aportaciones anatómicas y fisiológicas, las más interesantes 
de las cuales ya hemos apuntado. 


FX E *x 


Es evidente que el Dr. Francisco Hernández era, para su tiem- 
po, un gran botánico, y que sus conocimientos en concepto de 
tal serían dignos de gran estima, aun sin su labor americana, que 
le sitúa por sí sola en lugar eminente. Su acerbo principal en esta 
materia lo constituyen, aparte del autor anotado, Teofrasto, Dios- 
córides y el comentarista de este Mathiolo; la obra de Fuchs no 
aparece expresamente mencionada y es todavía más extraño que 
-no se cite a Laguna. 

Ya su Nicandro estaba sin duda enriquecido por interesantes 
apuntes botánicos; la estancia en Guadalupe fué aprovechada para 
herborizaciones y cultivos, sin contar con las que en colaboración 
con Fragoso practicó, según aseveración de Picatoste, en Anda- 
lucía. Sobre esta sólida base estaba dispuesto para emprender 
la tarea: de describir la fora mejicana, e indudablemente, y aun- 
que sólo conozcamos de un modo parcial el resultado de las ta- 
reas finales de su vida, hemos de reconocer que en ellas descue- 
lla su actividad como botánico. 

Son muy interesantes sus aclaraciones al libro XII de Plinio 
(árboles exóticos), en muchas de las cuales se hacen referencias 
a plantas americanas o de las Indias orientales; se encuentran 
datos valiosos para el conocimiento de nuestra agricultura en 
aquellos otros que tratan de árboles frutales %, y sobre todo un 


73. Vol. TV, fol. 1P8. 
74. “Vol, IV, fol. 215 y. 
T5. Así nos dice que hay innumerables especies de ciruelos, «si no me engaño, to- 
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rico arsenal glosológico, unido a tentativas explícitas o im- 
plícitas de agrupación de plantas en géneros naturales y aun al- 
gunas veces en super-géneros que, según nuestra habitual no- 
menclatura botánica, podrían llamarse tribus. 

Es curioso, desde el punto de vista taxonómico, ver cómo 
un carácter sigular ha podido a veces decidir una agrupación 
artificial. Así, al lado de grupos naturales bien definidos, como 
las malvas domésticas y silvestres, y entre éstas el malvavisco, 
la altea y el abutilon de los árabes, amén de otra especie que 
él ha descubierto en Indias, se hace otro grupo con las plantas 
acedas, en el que se juntan a la vez los Oxalis y los Rumex, se 
aplica el término de lapatho a las romazas en general y se dis- 
tinguen entre ellas oxilapatho, oxalis, bulapatho, hydrolapatho e 
hippolapatho silvestre y doméstico, «que hoy llaman Rhabarba- 
rum monocorum» "*, 

Es interesante comparar estos puntos de vista con los de 
Fuchs, Mathiolo y Laguna; el primero de estos autores, y más 
antiguo en el orden de sus comentarios, se refiere a los cuatro 
géneros admitidos por Dioscórides, que son el Oxylapathon de 
griegos y latinos; el hortense, de hojas más anchas, acerca del 
que duda si corresponde al Rhabarbarum monachorum:; el syl- 
vestre o Giiter heinrich, de los alemanes, y el cuarto, la Oxáli- 
da de los griegos, Acetosam de las oficinas (boticas), o Saiir 
Ampffer de los alemanes ". Mathiolo comprende las mismas 
cuatro formas, aunque bajo los nombres en parte diferentes de 
Oxylapathum, Oxalis, Oxalis altera e hippolapathum *. Lagu- 
na, por fin, distingue cinco especies, de las que dice todas se 
podrían llamar acederas, que son el Oxylapathum, romaza en 
castellano; la segunda es, al parecer, el Rheobarbaro' (ruibar- 
bo), coincidiendo, como se ve, con Fuchs; la tercera, añade, 
son para Dioscórides unas acederillas salvajes que suelen na- 


das las que Plinio describe en su tiempo y otras innumerables que por la fertilidad 
de los enxertos ha inventado la vida». Vol. V, fol. 159 y. 

De manzanas hay diversos géneros; entre ellas menciona camuesas, perazas, injertas 
de las silvestres o maellas y las domésticas, peros de eneldo de pezón cortos y no 
grandes, peros reales, peros de oña, etc. (Vol. V, fol. 162.) 

76. Vol. VI, fol. 277, 

77. Fuchs, «De historia stirpium commentarii insignes», Basileae, MDXLII, pági- 
na 460. 

78. Petri Andreae Matthioli... «comentarli secundo aucti in Libros sex Pedacii Dios- 
córides Anazarbei de medica materlam». Venetits, in officina Valgrifiana, MDLIX, en 
el coment. al cap. CVITI. 
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cer en los prados; la quinta, el FHippolapato o lapato caballar, 
y en cuanto a la cuarta, diferente por su figura de todas las que 
dan los otros autores, es la llamada Oxitriphilon, u Oxalida de 
los griegos "*, Dioscórides, autor comentado por todos ellos, dis- 
tingue el oxilapatho, la especie hortense del mismo, la silvestre, 
la oxálida, o lapatho agreste, y de la quinta dice: «El de los 
griegos llamado hippolapatho es planta grande, y críase en las 
lagunas.» Las especies declaradas por Fuchs y Mathiolo son 
Rumex y Chenopodium (el buen Enrique del primero), pertene- 
cientes a dos familias distintas : poligonáceas y quenopodiáceas; 
pero el Oxitriphilon, o trébol ácido, corresponde a nuestro ac- 
tual g. Oxalis, perteneciente a una tercera familia, la de las oxa- 
lidáceas, como confirma la figura dada por Laguna, interpreta- 
ción acertada, con la que coincide Hernández, el cual, como 
hemos visto, aun añade otra especie diferente: el bulapatho. 
Es curioso observar cómo todos estos autores consideran firme 
y válida la agrupación de estas plantas hecha por Dioscórides, 
el cual la ha realizado partiendo de dos notas fundamentales : 
la acritud del sabor y las propiedades terapéuticas. Mathiolo y 
Fuchs dan un valor preponderante a un tercer carácter: la for- 
ma aguda de las hojas; pero es lo cierto que con ello se apar- 
tan de la interpretación fiel del autor comentado. 

Distingue Hernández nueve especies de violetas, y a ellas 
aproxima los alhelíes o cheiri de los árabes *, siendo igualmen- 
te muy interesante la comparación en este punto con los autores 
citados; en este caso parece que la asimilación de tales plan- 
tas diferentes es debida, en parte al menos, a la nomenclatura, 
pues Mathiolo dice que el Leucoium sive alba viola es el Keirf 
o cheiri mauritanicus, que, según él, los españoles llaman vio- 
letas amarillas y violetas blancas (según las especies) *; la in- 
terpretación de Fuchs es aún más curiosa, pues utiliza no sólo 
para un gran número de crucíferas la denominación genérica 
de Viola (viola matronalis, de las que son subespecies, como 
hoy diríamos, una alba, otra punicea y una tercera purpurea, 
un verdadero alhelí, sinónimo, según él, de Viola alba y Cheiri, 


79. Laguna, «Pedacio Dioscórides Anazerbeo», coment. al cap. CVI (la edición que 
hemos consultado es la de 1651). 
JUL VOL. YE fol 9: 


gl. Mathioli, comentario al cap. CXXI de Diosc., op. cit., pág. 455. 
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y de Leucoio Dioscorides, al lado del cual da las figuras de otra 
Viola purpurea y una lutea, tambiér. alhelíes), sino que incluye 
a su lado el Leucoio T'heophrasti (nuestro Leucojum), y, por fin, 
la Violeta muraria vel purpurea de los latinos, que es nuestra 
violeta %; Laguna, por último, sólo llama violetas a las purpú- 
reas, en el comentario al capítulo CXXXII de Dioscórides : «Del 
Leucoio, que es llamado Alhelys», le da por sinonimia latina 
Leucouum y Viola, arábiga Keiri y Alkeiri, pero no la castella- 
na de violetas %, 

No insistiremos en comparaciones tan interesantes, que 
muestran sin embargo los resultados fructíferos a que puede con- 
ducir un estudio comparativo de los autores; pero no cerrare- 
mos estos apuntes sin señalar cómo la glosología encuentra aquí 
y allá, en el que comentamos, aclaraciones curiosas para nos- 
otros, como la de que el agnocasto, llevado al género de los 
sauces, se llama por eso sauz-gatillo *, la identificación del loto 
arbóreo con el almez * (G. Celtis) y la del eltimo de Plinio con 
el llamado en Guadalupe loro (Prunus lusitanicus L.)*, con 
otros muchos que pudiéramos añadir, si no fuera más nuestra 
intención llamar la atención acerca de una considerable riqueza 
de doble carácter filológico y científico que la pretensión de 
apurarla en este ensayo. 

He dicho antes que reservaba para el final de estos comen- 
tarios a los de Hernández las referencias que en los mismos se 
hacen a sus nuevas adquisiciones americanas; todos los que entre 
ellos tienen interés se refieren a plantas, y por lo general son 
simples citas o menciones que envían a su obra sobre las de Nue- 
va España o hacen alusión a figuras confeccionadas para ésta. 
Distingue los plátanos de las musas (G. Musa, es decir, nues- 
tros plátanos comestibles), cuya figura dice da entre las plantas 
de las Indias Occidentales, pero sin hablar de su origen, tan cla- 
ra e indubitablemente expuesto en Fernández de Oviedo. Destaca 
de manera paladina cómo el árbol pala de Plinio no es la tuna, 
como algunos creían en su tiempo, ni menos es ésta la opuntia 


que Plinio menciona diciendo «nace cerca de Opunte la hierba 


82. Fuchs, op. cit., págs. 311, 313, 456 y 485. 

83. Laguna, coment. a los capítulos CXXI y CXIT, op. cit., págs. 452 y 455, 
84, Vol. V, fol. 239. 

85. Vol. Y, fol. 81 y: 

86. VoÍ. V, fol. 178. 
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opuntia, dulce a los hombres»; pero es temeraria esta identifica- 
ción por su breve descripción, añade, si no fuese yerba nueva 
del nuevo mundo descubierto, que los antiguos no mencionan ni 
conocieron *%. Con igual acierto se rectifica el error de los que 
confunden el silicuastro con el chile de las Indias %. Añade: «al- 
gunos quieren sea el que llamamos agí en Santo Domingo y chi- 
le en México, pero yo creo ser planta diversa, y que nunca se 
vido el chile antes del descubrimiento de las Indias occidenta- 
les...» %. Es posible que entre los aludidos por este «algunos» 
se halle Fuchsio, a cuya obra no he encontrado referencia más 
precisa, pero a la que viene de molde esta rectificación. Ha dis- 
tinguido también como especies algo diferentes los gossampinos 
(algodoneros) de Canarias, de los de Santo Domingo y Tierra 
Firme, tanto espontáneos como cultivados Y“. Enmienda al natu- 
ralista romano en otro lugar: «mucho se engaña Plinio cuando 
dice que lleva la planta de la pimienta vainas semejantes a las 
de los frisoles, porque aquí en esta Nueva España se ha traído de 
la India la planta de la pimienta con grande perfección y no lleva 
vaina de ninguna manera, sino unos racimicos» Y. Distingue tres 
clases de pimienta (luenga, negra y blanca), que describe y di- 
buja en sus libros sobre Nueva España, en los que también da 
pintados los gariophilos o clavos, como también el cancamo, el 
junco odorato y otras muchas planta que menciona. 

Alargaría demasiado este trabajo recoger todas estas notas, 
pero aun añadiremos las más interesantes entre las que quedan. 
De las calabazas dice: «apenas hay cosas en que más haya va- 
riado naturaleza, pero larga cosa sería decir sus diversidades, 
principalmente si juntamos los géneros índicos» Y. Sobre la hier- 
ba mora y los demás solanos, añade: «en estas Indias hay mu- 
chas especies debajo de nombre de tomates», aunque luego la 
identifique, confusamente, con la belladona %. Respecto a las 
acacias «se conocen dos especies vulgares a la Nueva España, 
de que hablando del Mizquitl hacemos en la historia de sus plan- 


z 


87. Véase Plinio, lib. XXI, cap. 17, y el coment. de Hernández. Volumen V, fol. 12. 
88. Vol. VI, fol. 214. 

89. Vol. VI, fol. 267 v. 

90. “Vol. V, fol 21. 

91. Vol. V, tol. 14. 

92, Vo!. VI, fol. 191. 

93. Vol. VII, fol. 53. 


283 


ENRIQUE ÁLVAREZ LÓPEZ 

tas mención, de ésta se coge la goma arábiga verdadera» *; en 
otro lugar, «el aron tiene varias especies en España, e innumera- 
bles en Nueva España, según se declara en nuestra historia» *. 

Como Acosta, ha fijado la atención en el hecho de la varia- 
ción de climas en las Indias en algunos lugares, aun casi bajo los 
mismos paralelo y longitud, solamente por razón de los sitios, 
montes, valles, quebradas, costas y vientos familiares Y. 

Sumaremos a esta relación un pasaje muy interesante, traído 
a propósito de lo que dice Plinio de propiedades mágicas de las 
plantas; recuerda cómo Apollodoro habla de la hierba «eschino- 
mene, la cual se encoge acercando la mano a sus hojas, y comen- 
ta, por su parte: «en la Nueva España la hay, es mata y dícese 
pinahiiitztli, lo cual quien creyera antes que lo viese, menos de 
lo demás que aquí se hace mención, de las demás plantas (má- 
gicas) si no son ficticias ninguna noticia, que yo sepa se tiene» Y, 

Por último diré cómo nuestro autor ha sabido estimar la cul- 
tura indígena, maravillándose de que en las Indias, «donde la 
gente es tan inculta y bárbara, de tan grande número de yer- 
bas que hay de algunas de las cuales sabe virtud y de otras no, 
casi no se halla ninguna que con nombre particular no sea de 
ellos nombrada y conocida» Y, recogiendo así esa clara nota fol- 


klórica que tanto destaca la primitiva civilización mejicana. 
*o% o 


Completaremos este ensayo con la consideración de aquellas 
notas generales que a través de sus comentarios a Plinio revela 
la obra del ilustre médico-naturalista español. Concreto y pre- 
ciso, casi siempre revela, como Acosta, la aparición de un nue- 
vo espíritu científico; la desventaja formal de un estilo no ele- 
gante es compensada por la presencia de un intelecto severo, crí- 
tico y bien dotado de erudición, al que son familiares los clási- 
cos sin serle ajenas las adquisiciones de la nueva ciencia europea. 
Sabe acoger con reservas o rechazar categóricamente las leyen- 


das a que aun daban oído fácilmente hombres cuya reputación 


94. Vol. VII, fol. 160. 

95. Vol. VII, fol, 172 y. 

96, Vol. VI, fol. 102. 

97. Vol. VII, fol, 175 v. Es ésta una de las primeras menciones qwe'se hacen de la 
sensitiva, de la que «eexiste'una descripción muy interesante por el P. Las Casas. 

98. Vol. VII, fol. 34, 
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en la historia de la ciencia ha quedado bien asentada: la fanta- 
sía de los ánsares de Turnero, la suposición de que el hombre 
pueda ser fértil con otro animal que recoge Olao en la peregri- 
na historia de la doncella y el oso, la admisión de cambios de 
sexo, las propiedades mágicas de las plantas, son recusadas por 
un juicio severo y que busca siempre la apreciación exacta de 
los hechos. 

Al lado de ello es interesante considerar cómo la obra cien- 
tífica de un hombre se fundamenta, aun para sus aciertos, sobre 
las concepciones insuficientes de su época, de las cuales unas 
actúan para el pensamiento como un soporte inerte que no obra 
para bien ni para mal, en tanto que otras se proyectan sobre su 
obra, bien limitándola, bien actuando como fuerzas ajenas a su 
campo propio, sobre el que ejercen una influencia perturbadora. 
Como el naturalista de hoy tiene su visión científica del mundo, 
sin la cual le parece que no podría dar ningún paso acertado en 
su propia disciplina, y cree, subconscientemente acaso, que la 
descripción que hace de un insecto no sería exacta si en un mo- 
mento fallara la teoría iónica, así el del renacimiento y de los 
albores de los tiempos modernos reposa todavía sobre la con- 
cepción aristotélica del mundo, aun sobre aquellos puntos que 
en nada tocan a su ciencia. Por eso, estos supuestos pilares pue- 
den más tarde hundirse sin que para nada afecten a nuestras 
construcciones definitivas, ya que no tenían otro papel que el 
de bambalinas de teacro que limitaban un escenario, sin el cual 
nuestra acción no hubiera sido posible, al perderse sumergida por 
todas las incógnitas y las solicitaciones del infinito. Nadie entien- 
da que con estas palabras trato de negar el valor de la ciencia 
escolástico-aristotélica, que admiro no sólo en su substrato per- 
mánente y, para decirlo en su lenguaje, material, sino en la ma- 
ravilla de su forma, que había de conducirla, por virtud del des- 
arrollo de su propia ley, a una cristalización inmóvil. Pretendo 
sólo reconstruir la posición del sabio que en la época renacen- 
tista, como en cualquier época, y sobre todo. en las de grandes 
crisis intelectuales, construye, sobre la base de un suelo aparen- 
te que se le va de los pies, un edificio cuyos cimientos están real- 
mente en otro lugar, formando parte de esa estructura de las ad- 
quisiciones aparentemente más modestas, pero realmente sólidas, 
del conocimiento humano; estructuras cuyo hallazgo y edifica- 
ción a lo largo de los variados, transitorios y a veces maravillo- 
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sos andamiajes, sin los cuales ni su sustentación provisional ni su 
prospección serían posibles, son sólo denotadas por esta labor que 
es el objeto de la historia de la ciencia y de la filosofía. 

Uno de los espectáculos más interesantes es considerar cómo 
el naturalista de los primeros tiempos modernos trabaja sobre 
la bases de una física y una química insuficientes, cuando no erró- 
neas, y desarrolla sin embargo una amplia labor que, por resul- 
tarnos demasiado familiar, es, como todo aquello que comple- 
tamente se asimila, insuficientemente apreciado después. La acti- 
tud fundamental de Hernández ante el mundo es, como espero 
se dibuje al través de este ensayo y como corresponde a todo 
hombre superior de espíritu devoto hacia la naturaleza, la de un 
enciclopedista que aspira a construir una imago mundi más per- 
fecta que aquella que le ha sido comunicada. Más tarde esta as- 
piración titánica es sustituída por la de completar una obra pre- 
cedente inspirada en las mismas ambiciones y que aun le parece 
viva e insuperable, i¡ncorporándole los nuevos hallazgos, y con 
ellos los de la propia obra personal, que revaloriza todo el lega- 
do ajeno, con la experiencia insustituible de lo vivido (la ciencia 
y la historia sólo adquieren todo su valor a nuestros ojos, cuan- 
do vivimos, aunque no sea más que en un mínimo intervalo, la 
fatiga de la una y el dolor de la otra). Pero aun esta empresa 
era imposible: el edificio de Plinio, como toda enciclopedia, ha- 
bía sido útil, pero era insuficiente; como toda enciclopedia, no 
sólo no abarcaba lo nuevo, sino que se le escapaba una parte 
inmensa del espíritu de lo anterior, que quería aprehender; la 
exhumación de materiales más puros tentaba a la labor de hu- 
manista y erudito de reconstruir su obra más amplia y más per- 
fecta, sobre un conocimiento directo de los autores estudiados 
por él, la del investigador de la naturaleza a adicionarle nuevas 
torres y pisos. Lo que tenía de expresión popular y abreviada 
de la obra aristotélica padecía más cada vez con el examen di- 
recto de la obra de Aristóteles mismo; lo que de enciclopédico, 
con las pretensiones de las ciencias particulares, que pedían con 
exigencias propias su reconstrucción por especialistas; por eso 
no triunfó ningún comentarista de Plinio, en tanto lo hacían los 
de Dioscórides. Pero aun el mismo Aristóteles era atacado por 
los puntos flancos que forzosamente dejaba al descubierto el exa- 
men de su obra gigantesca. 

No se podía construir una imagen científica del mundo sobre 


286 


EL DR. FRANCISCO HERNÁNDEZ Y SUS COMENTARIOS A PLINIO 


la base de una teoría de los elementos, aunque la cultural—esta 
diferenciación entre la imagen científica y la cultural en cada 
época es una de las principales tareas incumbentes a la historia 
de la ciencia—pudiera seguir viviendo bellamente con ella. Para 
la vida y el arte, la luz de una construcción teórica puede se- 
guir siendo fecunda, como la de esas estrellas que nos alumbran 
cuando ya no existen. 

La fisiología y la química tendrían que rechazar de sus bases 
que «la tierra pura es un elemento gravíssimo, frío y seco pri- 
vado de segundas cualidades e inhábil para criar ni bien ni mal 
las plantas» Y; tendrían que recusar que todas las propiedades 
nacen en el mundo físico de las mezclas de solo cuatro elemen- 
tos, para que fuera comprensible lo que es la respiración de los 
organismos y que todo viviente necesita del aire, ya que antes 
no era inteligible que el aire pudiera entrar en el agua, aunque 
pueda salir, «pues esto segundo es natural a su lugar y esfera, 
en tanto lo primero es violento» *% 

Tampoco un naturalista podía recusar el geocentrismo, aun- 
que Hernández ha tenido, detalle muy interesante, algún cono- 
cimiento de las teorías de Copérnico, como se ve en su «Comen- 
tario», libro IL capítulo XVII pliniano, «De los planetas en ge- 
neral»: «Otros juzgan que siguiere en esta parte Plinio el pare- 
cer de Vitruvio, el qual imitó después Martiano Capella y no 
ímprobo Copérnico, el cual siente que los excéntricos de Venus 
y Mercurio cerquen al Sol, y le tengan como por centro, estando 
totalmente fuera dellos el centro de la tierra y que se responda, 
como responde fácilmente con este concepto a las dudas que 
Plinio propone.» *%. Pero la falta de superposición entre los nue- 
vos hechos conocidos y la imagen antigua dejaba rendijas, por 
donde deslizar atisbos geniales, de esos en los que el interpreta- 
dor—fenómeno tan frecuente—cree ver en el interpretado pro- 
yecciones que están en su propio espíritu. Los antípodas, nos 
dice Hernández, «no se caen, porque todo lo pesado se inclina 
hacia abajo, naturalmente, y si cayesen irán hacia arriba, convie- 
ne a saber hacia el cielo: porque en cualquiera parte que el hom- 
bre esté tiene la tierra debajo y el cielo encima», lo que aun se 


99. VoL VI, tol 13. 
300. Vol IV, fol 16 al 17, al tratar de la respiración de los animales acuáticos. 
JO0L VoL 1, fol 14 v. 
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declara mejor añadiendo que, según los griegos, las aguas siendo. 
esféricas no caen, porque van siempre de lo más alto a lo más. 
bajo, y ser una cosa alta o baja no es sino estar más cerca o más. 
lejos del centro de la tierra; éste es y no otro, para él, el verda- 
dero sentido de este pasaje de Plinio que, según Hernández, na- 
die hasta ahora ha entendido Y?, 

No vamos a decir con esto que con Hernández hemos des- 
bancado a Newton; pero, ¿puede negarse que a través de la físi- 
ca aristotélica, y sin otros elementos que los nuevos descubri- 
mientos geográficos—siempre en la base este hallazgo de los an- 
típodas, revolucionando como ninguno la imaginación del hom- 
bre renacentista—, se encuentra aquí en germen toda una teoría. 
de la gravitación? Lo mismo pudiera decirse de otros aciertos 
menores: el ambiente de una época está preñado de gérmenes 
gue brotan aquí y allá indistntamente en los pensadores, hasta 
que en uno alcanzan la expresión y la madurez definitivas; así, 
por ejemplo, esta idea, original o no, en Hernández coincide me- 
nos con la de otros cerebros españoles de su tiempo: el vulca- 
nismo es debido al alcrevite mezclado con betún, «cuyo vapor, 
movido para salirse y no hallando por dónde, se inflama» *%, 

Era demasiado tarde para reconstruir un mundo sobre la 
imagen de Plinio y demasiado pronto para superarla con otra 
original; hay excesiva riqueza de materiales en la décimosexta: 
centuria, acaso como en nuestro siglo, y acaso como en el nuestro 
también faltan aún tiempo y reposo para ordenarlos; con las nue- 
vas afirmaciones han venido mezcladas interrogaciones nuevas; 
«en fin, la naturaleza de las cosas parece a cada paso increíble, 
al que en particular y por menudo lo considera: pues, aun las: 
cosas ordinarias, si bien las examinamos, encierran en sí no pe- 
queños misterios, demos una vuelta por los elementos, venga-- 
mos a las encubiertas propiedades de los mixtos, y si no nos vaga, 
no salgamos de nosotros mismos, donde hallaremos tanto de que 
nos espantar, que Plinio por este parecer quede con nosotros 
muy bien acreditado. De aquí es (como dice Séneca) que no se 
puede dar de todo razón y causa, aunque ninguna cosa se haga: 
sin ella...» *%. Pero en una ciencia dominada aún por lo mara-- 


102. Vol. TI, fol. 185 y 185 v., coment, al cap. LXV del lib. II, de Plinio :«Si hay: 
Antípodas y de la redondea del agua.» 

103. Vol, I, fol. 230. 

104. Vol KEL, tod. 7 
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villoso, no desligada de la astrología y de la magia, sino para 
caer fácilmente en un empirismo grosero, Hernández busca el ca- 
mino en la investigación. Así, su invectiva contra los médicos que 
descuidan la anatomía y les parece superflua, como la astrología, 
aunque crean ésta precisa para algunas cosas, como sangrar y 
purgar, estando los cuerpos tan pendientes del cielo y sus dispo- 
siciones y sus males para engendrarse, corromperse y conservat- 
se 1%, censura encaminada a los que dejando estas filosofías (anato- 
mía, astrología, ciencias naturales, lenguas), se reducen a sangrar 
y purgar 1%, justa censura, a pesar de sus errores ocasionales, con- 
tra los que reducen las ciencias de aplicación a un puro empiris- 
mo, ajeno a mayores anhelos de perfección. Ni se conforma sin 
rechazar con la experiencia esas afirmaciones repetidas de boca 
en boca de los antiguos como la de que la sangre del macho ca- 
brío rompe el diamante, ni concede a la doctrina de las amista- 
des y enemistades el valor que otros autores de su tiempo. 

Las propiedades ocultas vacilan ante su mente entre conser- 
var su carácter esotérico y su facultad omnímoda de explicación 
o convertirse en leyes particulares de las cosas, susceptibles de 
investigación; así, cuando trata de la invernación de los osos, 'co- 
menta: «no se puede lar causa de todo suficiente, por lo que me 
parece debemos referirlo a la naturaleza particular de los ani- 
males, la cual no se deja a cada paso entender reservando para 
sí muchos y espantosos misterios» 1%. 

En este investigar de los seres individuales o de las espe- 
cies están los primeros fundamentos de la ciencia y de su reno- 
vación, y por eso el comentarista—Hernández o cualquier otro— 
hace su gran obra cuando continúa la del autor ilustrado o acla- 
rado con aportación de sus observaciones y sus glosas en torno 
al pensamiento magistral, unas veces creyendo aclararle y com- 
pletarle otras. En esta: empresa templará Hernández sus armas 
y las preparará para otras mayores; pero si hemos de tratar, como 
estamos haciendo, de reflejar de manera exacta e imparcial sus 
méritos y sus limitaciones, no hemos de dejar sin recoger un sín- 
toma que se acusa en su obra, por doloroso que ello nos sea: el 
frecuente y reiterado silencio acerca de la labor de sus compa- 
triotas contemporáneos o precursores; puede excusarse en razón: 


105. Vol. IV, fol. 189. 
106. Vol. IV, fol. 190. 
107. Vol. III, fol. 221. 
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de la brevedad de las citas anatomo-fisiológicas el que no men- 
cione a Guevara, a Montaña o a Servet, aunque ello no deja de 
ser extraño en el que tiene espacio para gloriarse de la amistad 
de Vesalio o Colombo, pero es inexcusable el que acerca de Fer- 
nández de Oviedo existe en puntos que indudablemente, por el 
examen de su obra, hubieran sido aclarados. Un español para el 
que son familiares Gesnerio, Belón, Rondelet, así como Mathio- 
lo, aunque no cite a Laguna (acaso por los recelos de una emu- 
lación tan incomprensible como injustificable), no conoce la obra 
del primer gran naturalista que ha descrito las producciones del 
nuevo continente, porque en otro caso no revelaría como una 
novedad la de hallar «en Cardano y Gesnerio hecha mención de 
un oso que por tener con solas ellas su pendencia, dicen llamar- 
se formicario» *%. Desdén o descuido por el conocimiento de lo 
nacional, o bien falta de continuidad en un medio intelectual 
que no cura de mantener vivas y de comunicarse sus propias 
fuentes, me es indiferente; me basta acusar el síntoma de una en- 
fermedad grave, cuyas consecuencias aun no hemos corregido con 
mucho. A subsanar, en lo que a la obra de Hernández se refie- 
re, estas faltas, acude, dentro de su modestia, el ensayo presen- 
te, mínima parte en la que se pone, ya que no el fruto, la devo- 
ción y la voluntad de contribuir a la estimación, la aclaración y 
el estudio de una obra que la incuria y el descuido, cuando no la 
ingratitud y la envidia, habían de dejar se perdiera en gran parte. 

El Plinio de Hernández, aungue quedó manuscrito, fué resca- 
tado en gran parte por la obra de Jerónimo de Huerta—aunque 
de ésta me ocuparé en otro lugar—; sus hallazgos americanos 
hallaron sólo una expresión incompleta en las obras de Recho 
y Ximénez, y sólo a través de ella entraron en el pensamiento 
científico universal, hasta que de una manera parcial e incomple- 
ta fué editada en 1790 su obra; pero el hombre que había con- 
sagrado a la ciencia, a la patria y a la humanidad entera una 
vida de trabajo y sacrificio no ha recibido aún—ya que no en 
los días fríos de su ancianidad y su retorno—todo el homenaje 
que le debemos y se merece. 


ENRIQUE ALVAREZ LÓPEZ 


108. Vol, III, fol 221 y 
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DE MÉJICO, OBISPO DE CARTAGENA (1605-72) 


¡00 
Don Mateo, catedrático y canónigo. 


La constitución 6.* del Colegio de Fonseca dispone que nin- 
:gún colegial pudiere permanecer en el Instituto más de seis años, 
«y estos acabados mandamos que con la bendición de Dios se 
vayan fuera» *. Por esto se aplicaban los becarios a opositar cá- 
tedras y prebendas antes de dicho término, buscando de cami- 
no el apoyo que la sombra del Colegio pudiere darles. 

SEGADE acató la tradición, y a los cinco años de colegial, no 
bien recibido el doctorado, marchó a Astorga y, por oposición, 
«obtuvo la Magistralía de aquella Catedral en 1634. Tenía DoN 
MATEO veintinueve años ?. 

Regía entonces la diócesis asturicense un santo varón, hijo 
«de gallegos, don Alfonso Mesía de Tovar (1616-1636), el que 
labró la iglesia de las Hermitas (Orense) ?. Pero antes había 
sido Obispo de Mondoñedo (1613-1616). Quizá el joven opo- 
“sitor llevase recomendaciones de sus antiguos diocesanos. Porque 
no hay hombre sin hombre, y a SEGADE le fueron de mucho va- 
limiento las buenas y altas amistades que supo adquirir y con- 


-servar. 


1. Constituciones reales de la Universidad de Santiago y de sus dos Colegios; 
Santiago, Guixard, 1633, pág. 149. Más adelante se extendió el plazo hasta ocho años. 
2. Aunque nada dicen los archivos astorganos, por ser destruídos en la invasión 
francesa, la fecha consta en los dozumentos de la Universidad de Valladolid que se 
citan adelante, y el cargo, en la Fundación de la Obra pía. 
..3. Rodríguez López, Episccopologio asturicense, TIT, 87, y demás historiadores de 
¿Astorga. 
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Una de las más ilustres fué la de aquel célebre magnate-- 
prelado don Fernando de Andrade y Sotomayor, que erigió en 
marquesado su casa de Villagarcía de Arosa y que siempre favo- 
reció paternalmente a SEGADE BUGUEIRO. Por lo de ahora le nom-- 
bró Visitador de la diócesis de Burgos *, mitra que don Fernan- 
do ceñía desde 1631. 

Entiendo que a estos años (1635) corresponde el falleci- 
miento de la madre, Ana Bugueiro, acontecido verosímilmente 
en su casa de Mellid y probablemente en abril, pues para cele- 
brarse en este mes fundó más tarde el Arzobispo ciertas misas. 
en su recuerdo. 

De Astorga vino Don MATEO a Santiago en el año siguiente 
de 1636 para hacer oposición a la Lectoralía, deseoso de habi- 
tar en su patria, y aunque no obtuvo la prebenda, se dió a co- 


nocer, dejando excelente recuerdo en jueces y auditores '. 


+ * 


Cuantos por entonces ansiaban medros eclesiásticos procu-- 
raban becas en la insigne casa de Santa Cruz, fundada en Va- 
lladolid por el Gran Cardenal de España don Pedro González 
de Mendoza. Decaídos los famosos colegios de Salamanca, levan- 
tóse en triunfo este rival suyo y a sus expensas, y son precisa- 
mente estos años de los más brillantes en su secular historia. 

Lo mismo procuró Don MATEO, y, trasladado a la ciudad del 
Esgueva, pudo alcanzar plaza en dicho Colegio, sin pérdida de- 
la Magistralía de Astorga y mediante nuevas informaciones de 
limpieza * A 17 de mayo de 1638 tomó posesión de una , beca 
teóloga por vacaante del doctor Suesa ”. 

En aquel plantel de varones ilustres moró todo el tiempo de- 
su estancia en la capital castellana, en medio de general estima- 
ción de sus compañeros y logrando la honra de Consiliario y 
Rector del Colegio por tres veces ?. 

También por entonces recibió otro nombramiento: Juez or-- 


4. Fundación de la Obra pía de Mellid. 

5. López Ferreiro, Historia de la Iglesia de Santiago, IX, 279. 

6. Aluden a ellas varios testigos de las informaciones del hábito de su sobrino don- 
Benito Fociños, pero no se hallan en los archivos de Valladolid, ni en Santa Cruz, ni 
en la Universidad. 

7. Vizente, Anales del muy insigne Collegio Mayor de Santa Cruz, Ms, fol. 119 r. 

8. Fundación de la Obra pía; Alventos, Hist. del Coleg. de Sam Bartolomé, 1I,. 
47 y 49. 
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«dinario de la Inquisición «por el Arzobispo de Burgos», su pro- 
tector don ¡ernando de Andrade”. 

Deseoso de hacerse camino en la vida e las al estudio 
y a la enseñanza, según mostrara bien joven en Santiago, presen- 
tóse opositor insistente a las cátedras de la Universidad valliso- 
letana. - 

Aun no llevaba un año en Santa Cruz, cuando vacó la de 
Prima de Filosofía, por ascenso del catedrático don Agustín de 
Vera a la Magistralía de Oviedo. Declarada la vacante, DON 
MATEO pidió licencia «para salir de mi casa a escuelas» , opo- 
niéndose a ella en unión de don Pedro de Agiiero y Cuevas y 
don Gaspar de Salón. Llevósela SEGADE, por votación, el 15 de 
marzo de 1639”, 

En 10 de octubre de 1640 vacó asimismo la enseñanza de 


Lógica, por cumplir su trienio don Tomás de Míllara, que la re- 
gentaba, y el Consejo designó para ella a Don MATEO, sin per- 


juicio de la de Filosofía que ya ganara ?”, 


Trasladado don Fernando de Andrade a la rica sede de Si- 
giienza en 1640, no se olvidó del amigo, y le confirió título de 
Visitador de su nueva diócesis *, 

Desempeñando, pues, ambas cátedras, de Prima A Filosofía 
y de Lógica, finó el tiempo de tres años por que eran válidos 
entonces estos nombramientos. Puso memorial diciendo «que a 
mi.noticia ha venido que vmd. tiene vaca la cathedra de curso 
de Artes que yo tenía a la qual me opongo; suplico a vmd. me 
aya por oppuesto y darme licencia para salir del collexio a la 
Vniversidad y a otras partes que se me ofrecieren en el discurso 
de la vacante». Y siendo único opositor, de nuevo le fué otor- 
gada por el claustro en 18 de marzo de 1641 *. 

Pero Don MATEO era hombre de arrestos, y no se avenía a 
la modestia académica del magisterio de Artes. Así que, cuando 
en el mismo año, a 9 de diciembre, cayó vacua la importante 


9. Fundación de la Obra pía. > 

10. Archivo-univ. de Valladolid, est. 13, leg. 3, núm. 24. 

11. Archivo univ. de Valladolid, leg. 3, núm. 903, exp. 24; Alcocer, Historia de la 
Universidad de Valladolid, TIT, 43. 

12. Arzh. univ. de Valladolid, leg. 3, núm. 903, exp. 20; Alcocer, Historia Univ. de 
Valladolid, TIT, 273. 

13. Fundación de la Obra pía de Mellid. 

14. Arch. univ. de Valladolid, leg. 3, núm. 903, exp. 28; Alcocer, Historia Univ. de 
Valladolid, TIL, 43. 
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cátedra de Durando, por cumplimiento de don Andrés Díaz de 
Torres, y viendo que la Universidad no se apuraba en proveer- 
la, cursó instancia pidiendo «le mande poner edictos y a ella. 
desde ahora para en lo sucesivo me opongo en la forma que 
de derecho mexor aia lugar» *. 

Desentendióse el clauso de esta súplica, pero SEGADE se que- 
jó al Consejo de Castilla, que ordenó la provisión. Aun resistía. 
la Universidad, pues como estaba en favor del maestro Torres, 
daba largas al asunto aguardando alguna ausencia de Don MATEO 
para que no hubiese contrincante. Pero SEGADE asegundó en re- 
clamar, resumiendo los hechos y suplicando de nuevo la pronta 
declaración de la vacante, «escusando—decía—las molestias y 
vejaciones que de lo contrario se me siguen, y de no lo ha- 
cer vmd. así, y de cualquiera denegación de instancia, tácita o 
expresa, hablando con el respeto debido, apelo para ante quien 
con derecho puedo y debo, y protesto lo que me convenga» ?*. 

Por fin se anunció la cátedra en 4 de febrero de 1642. Fue- 
ron ejercitantes el dicho Díaz de Torres y SEGADE BUGUEIRO, re- 
cayendo en éste el nombramiento, por disposición del Consejo, 
en mayo de 1642". Triunfo sonado que acreció la fama ya es- 
parcida de Don MATEO. Vacantes las disciplinas que enseñaba, 
sucedieron dos gallegos: en la de Lógica, Fray Plácido de Puga, 
y en Filosofía, su compañero de Colegio don Francisco de Sei- 
jas Losada (21 de mayo de 1642) *?, adelante Arzobispo de Va- 
lladolid y de Salamanca y Arzobispo de Santiago. 

A esta ciudad vino de nuevo en 1642 para oponerse a la: 
Penitenciaría, que tampoco logró *. Ni la residencia en otras 
regiones, ni los cargos y dignidades en ellas obtenidos, esfuma- 
ban en SEGADE el amor a la tierra nativa; antes, ansiaba cada: 
día más empleo que le consintiese residir en ella. Con todo, na- 
ciera destinado a no alcanzarlo nunca. 

Poco más de un año explicó Don MATEO la nueva discipli- 
na, porque fallecido don Francisco de Páez Sotomayor, catedrá- 
tico' de Sagrada Escritura, y declarada la vacante, pidió licencia 


15. Arch. univ, de Valladolid, est. 5, leg. 3, número 10. 

16. Véase el Apéndice, Hemos publicado los documentos referentes a estas cáte-- 
dras en el libro A terra de Melide, pág. 656. 

17. Arch. univ, de Valladolid, leg. 3, núm. 931, exp. 10; Alcocer, Historia de la. 
Universidad de Valladolid, TIT, 23. 

18. Alcocer, Hist. Univ, Valladolid, TIT, 43 y 273. 

19. López Ferreiro, Hist. de la Iglesia de Santiago, IX, 279. 
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SEGADE «para salir a hacer las diligencias necesarias y que me. 
combenga» %, que eran las de opositar la cátedra. Tuvo de con- 
trincantes a don Antonio Fernández de Arroyo, Fray Diego En- 
ríquez y don Francisco Aguado, y, según disposición del Consejo, 
fué nombrado SEGADE en 15 de mayo de 16432. En la de Du- 
rando le sucedió Fray Diego Enríquez, su coopositor de ahora 
(13 de junio de 1643) 2. 

Dos años después (1645) fué promovido a Santiago don 
Fernando de Andrade, y también aquí nombró Visitador ecle- 
siástico a Don MATEO Y y, según algunos, Capellán mayor del 
Convento de la Encarnación de Madrid, que en lo espiritual co-- 
rresponde a la mitra compostelana, pero no es cierto *,. 

Tres cursos enseñó SEGADE Sagrada Escritura, uno de los más 
altos y halagiieños puestos del profesorado de entonces: hasta 
el de 1646, en que pasó de Lectoral a Toledo. Al abandonar 
para siempre la ciudad de Valladolid, en que viviera ocho años 
de continua y creciente enseñanza, dejó la cátedra de Escritu- 
ra al mismo Padre Enríquez, que ya le había sucedido en la de: 
Durando, y que ganó por oposición la de Escritura en 4 de sep- 


tiembre de 1647 2. 


RR E * 


Promovido de la diócesis de Jaén, fué exaltado a la prima-- 
da de España el ilustre compostelano don Baltasar de Moscaso 
Sandoval, Cardenal de Santa Cruz, hijo de los Condes de Al- 
tamira %. Entró secretamente en Toledo el jueves 18 de octu- 
bre de 1646, y al punto se rodeó de gallegos. Uno de sus pri- 


meros actos fué designar para Capellán mayor al coruñés don 


20. Arch. univ. de Valladolid, est. 3, leg. 3, núm. 10. 

21. Arch. univ. de Valladolid, leg. 3, núm. 931, exp. 13; Alcocer, Historia de 1. 
Universidad de Valladolid, TIT, 3. 

22. Alcocer, Hist. Univ. Valladolid, TIT, 3. 

23. Fundación de la Obra pía. 

24. Díszenlo Caravelos (Fonseca, 119) y Neira de Mosquera (Monograf. de Santiago, 
154), pero no se halla rastro de este nombramiento ni en los archivos del Monasterio 
ni en los del Palacio Real. Como el propio Don Marzo calla este puesto en la Funrla- 
ción de la Obra pía, donde menudamente va notando todos los que tuvo, pienso sea: 
confusión con-:la capellanía que SEGADE desempeñó «en Toledo. 

25. Alcocer, Hist. Univ, de Valladolid, TIT, 3. 

26. Tres biografías conocemos de este purpurado: P. Alonso Andrade, Idea del 
perfecto prelado, Madrid, 1668, 8.?; Andrés Passano de Haro, Exemplar eterno de pre- 
lados, Toledo, 1670, fol., y Fr. Antonio de Jesús María, Vida del Emmo. Sr. Don Bal- 
thasar de Moscoso, Madrid, 1680, tol. 
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Diego Osorio de Escobar y Llamas, antiguo servidor de la Casa 
de Altamira ”. 

Quizá por influjo de este personaje, quizá por empeños del 
Arzobispo de Santiago (Andrade Sotomayor), o simplemente 
por su condición galaica, alcanzó SEGADE la benquerencia y aun 
la amistad del purpurado, y desde entonces la fortuna de ambos 
paisanos, Escobar y SEGADE, corrió bajo de su visible amparo y 
por caminos muy semejantes. 

Otro valedor de importancia contaba Don MATEO por en- 
tonces: su pariente don Francisco Andrés Bugueiro de Parga, 
Magistral de Mondoñedo, Colegial de Santa Cruz (1624), Ma- 
gistral de Zamora (1629) y presentado para Arzobispo de San- 
to Domingo en 4 de diciembre de 1645. Doliente de gota, su- 
plicó la dejación del arzobispado, y así, sin consagrarse, vivió 
hasta el año de 1650 2, 

A poco de comenzar el gobierno de Moscoso Sandoval, que- 
dó vacante en Toledo la Magistralía de lectura Y, por ascenso de 
don Antonio Calderón, que la gozaba Y. Corriendo Don MATEO 


«la carrera de las oposiciones» *%, presentóse a ésta y la ganó 


2 en 17 de diciembre de 1646. 
Mas no se posesionó en seguida. En 24 de abril de 1647 


«de primer escrutinio» 


«tocó por suerte al Sr. D. Luis de Velasco hazer información de 
las qualidades del DR. BUGUEIRO para aver de ser admitido por 
Canónigo Lectoral, y el Sr. D. Luis aceptó la información y pro- 
puso por notario a Miguel Ros, capellán, y por habas lo apro- 
baron» %. Las probanzas se alargaron; el doctor Velasco enfer- 


27. Hízole después Doctoral, Inquisidor, Vicario general del Arzobispado y, por 
último, Obispo, como se verá. 

28. Vizente, Anales del Collegio Mayor de Santa Cruz, Ms., fol, 140; González Dá- 
vila, Teatro de las Iglesias de Indias, 1, 271. Era hijo de don Fernando Ares Buguei- 
ro, relator del Consejo, y de doña Catalina de Tejada. Vizente dice que nació en Ma- 
drid en 1584, pero en la Lista de los Cardenales, Arzobispos, Obispos... de Santa Cruz 
(Ms., fÍ, 2 v.) se le da por nativo de Galicia. 

29. Había dos Magistralías: de púlpito (Magistral) y de lectura (Lectoral). 

30. Poco antes (1621) había vacado también la otra Magistralía por fallecimiento 
de don Gregorio Barreiro, gallego, natural de Redondela. Fué colegial de Santiago, 
magistral de Mondoñedo, colegial de Santa Cruz (1620), catedrático de Artes y de Es- 
«critura en Valladolid (1621), magistral de Avila (1622), penitenciario de Santiago (1627, 
y magistral de Toledo (162%). Le sucedió don Luis de Velasco, informante de SEGADE. 

31. Morales, Cathalogo de los Señores Obispos de Cartawena, Ms., fol. 182 y. 

32. Vizente, Anales del Collegio de Santa Cruz, Ms., fol. 119 r. 

33. Archivo capitular de Toledo, Libro de Estatutos, tomo 5. Debo esta nota y Otras 
que hablan de Don Mareo en la iglesia primada al ilustre escritor y catedrático don 
Eduardo Juliá Martínez. Reziba testimonio de agradecimiento. 
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mó en la Corte, y Don MATEO, que ya vivía en Toledo, pidió 
al cabildo que, por su cuenta, fuese a Madrid el notario Ros a 
recoger los informes %'. Vinieron, al fin, y el miércoles 17 de 
julio de 1647, satisfechos los reglamentos de la iglesia toledana, 
tomó posesión por mano de don Bartolomé de Balboa y don 
Luis de Guzmán, en la forma de costumbre, «y hizo el juramen- 
to acostumbrado de guardar las constituciones y loables costum- 
bres de esta Santa lglesia, y en especial el Estatuto della, y hizo 
la profesión de fe y fué admitido ad osculum pacis y dió gracias 
por su recepción». 

Desde entonces su nombre aparece con frecuencia en las ac- 
tas capitulares y otros papeles de la Catedral de Toledo. En 13 
de enero de 1650, y como Visitador de clérigos, presentó «bue- 
na relación de Phelipe Rubio»; a 27 de los mismos fué encar- 
gado, con don Bartolomé de Balboa, de hacer otra de Simón 
Mellado, y en 10 de marzo la dió buena de Francisco Aguado» *. 

Pronto granjeó Don MATEO nombradía de virtuoso, prudente 
y sabio. Alabaron su abnegada caridad en favor de un reo ca- 
pital: «se fué a la cárcel y con cariño y fervor grande le alentó, 
dispuso, consoló, reconcilió y ofreció ayudarle en vida y muer- 
te con cristiana y religiosa piedad». Cierto escritor que entonces 
pudo conocerle a fondo Y le califica de «varón de sumo desen- 
gaño, consumado teólogo y predicador eminente, venerado en la 
ciudad por su espíritu y ejemplo». 


E KR * 


Adecuado complemento de las prebendas catedralicias eran, 
y continúan, las capellanías de monjas. No le faltaron tampoco a 
SEGADE, pues con tan buenos arrimos contaba. 

Quedáronse sin confesar en 17 de junio de 1649 las Capu-' 
chinas de la Concepción, desde no mucho antes establecidas en 
Toledo (1632) y provisionalmente acomodadas junto al Cristo 
de la Parra por la generosidad de doña Petronila Yáñez Y. Con- 
solólas su protector don Pascual de Aragón, adelante Cardenal y 


Arzobispo primado, pero entonces sólo canónigo toledano, pro- 


34. Arch. capitular de Toledo, Libro de Estatutos, tomo 5 (1642 1656). Las inftorma- 
ciones aludidas no se hallan en el archivo toledano. 

35. Arch. cap. de Toledo, Libro de Estatutos, tomo 5. 

36. Villarreal, La Tebaida en poblado, pág. 104. 

37. Parro, Toledo en la mano, II, 123 y sigts. 
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metiéndoles capellán idóneo. Puso los ojos en nuestro SEGADE, 
su compañero de cabildo, y aceptado el cargo, a la sazón nada 
pingiie, y despachado el nombramiento, comenzó su ministerio 
a 29 de junio de 1649. 

«Desde este día acudió el DR. D. MATEO DE BUGUEIRO con 
puntualidad a dar el pasto espiritual a las religiosas, sin que la 
precisa asistencia de su prebenda le ocasionase la menor fal- 
ta.» %, Y aun fué su valedor decidido ante el Cardenal Moscoso, 
que había pensado extinguirlas, «viendo su pobreza grande» *; 
pero «como estimaba tanto su Eminencia las prendas de el 
Dr. Don MATEO BOGUEIRO, hizo mayor concepto desde este día 
de la observancia y perfección de las madres», desistiendo del 
propósito. : 

No tardó Don MATEO en exonerarse de este oficio, dejándolo 
por otro semejante, péro de mayor importancia, que era, y aun 
es, muy codiciado en razón de su buena casa y otros gajes que 
le acompañan: la Capellanía y Administración del Colegio de 
Nuestra Señora de los Remedios, vulgo de «Cien doncellas» o 
«Doncellas nobles», fundación ilustre del Cardenal Martínez Si- 
liceo, que en ella yace sepultado Y. «Por el crédito de sabiduría 
y gobierno que supo adquirir» Y, SEGADE fué presentado por su 
protector el Arzobispo Moscoso en 12 de febrero de 1650, y en 
el acto se pidieron las necesarias informaciones. 

Moscoso escogió para informador a don Jacinto Castellví, ca- 
pellán de honor y de los Reyes Nuevos, y para notario a Alonso 
de Ujena, que aceptaron los cargos, todo en el mismo día *. 
Fueron testigos don Alonso Hidalgo y don Antonio y don Luis 
de Velasco, canónigos, más el beneficiado don Miguel Ros, los 
cuales se remiten a la información hecha para la Lectoralía, en 
la que todos habían intervenido. Don Gregorio Somoza, digni- 


38. Villarreal, La Tebaida en poblado, pág. 105. 

39. Dicen que le dijo: «Señor, si Dios mantiene esta ciudad es por el convento de 
las Capuchinas. Vuestra Eminencia no intente tal, que se pondrán los ciudadanos en 
armas para defenderlas, que son muy ejemplares, y muchas veces, oyéndolas en el 
coro a media noche, se evitan muchas ofensas a Dios.» La Tebaida en poblado, págl- 
na 106. , 

40. Parro, Toledo em la mano, II, 440 y sigts. 

41. Morales, Cathalogo de los Obispos de Cartaxena, Ms., fol. 182 y. 

42. De esta información zonsta que era natural de San Pedro de San Romao. Pa- 
dres: Capitán Mateo de Segade, natural de Segade, y Ana de Bugueiro, natural de Me- 
Mid. Abuelos paternos: Pedro de Segade, de Segade, y María Camino, de Carral (So- 
brado). Abuelos maternos: Licdo. Juan Bugueiro, natural de Leboreiro, y Teresa Al- 
varez de Vacas, de Mellid. 
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dad, gallego, dice que sabe las circunstancias de DON MATEO 
por personas de su tierra, y Juan Bautista López de Solórzano, 
capellán de honor y de los Reyes Nuevos, secretario que había 
sido del Obispo de Mondoñedo de 1619 a 1626, «en el qual 
tiempo tubo muchas noticias de la familia y linaje de los Buguey- 
ro y Parga probisor del dho. señor obispo y aberlos conocido y 
tratado muy indibidualmente y oydo hablar en muchos lugares 
del Reyno de Galicia en racon de que este apellido es muy ca- 
lificado en él» *. 

Rematada la información al día siguiente (13 de febrero), 
y hallando que estaba «conforme a las constituciones y funda- 
ción del Colegio de Ntra. Sra. de los Remedios desta ciudad», 
y que en el agraciado concurrían «las partes de calidad y lim- 
pieza y las demás necesarias», dióse el título a SEGADE, «a quien 
su Magestad ha presentado por Administrador por la nomina- 
ción de su Eminencia», en 15 de febrero de 1650. Mandó el 
Cardenal Arzobispo «se le dé la posesión del dicho oficio y se le 
acuda con todos los salarios y emolumentos y demás cosas tocan- 
tes y pertenecientes a él, tan bien y tan cumplidamente como a 
sus antecesores, y manda a la Rectora y demás oficiales del di- 
cho Colegio, 'al mayordomo y demás ministros del, le tengan 
por tal Administrador y le respeten y obedezcan como su Ma- 
gestad lo manda» *. 


XK ox * 


Ya Magistral de Toledo y Administrador del Colegio de las 
Cien doncellas, en diciembre de 1650, pasó SEGADE a Galicia Y 
y a Mellid, y a principios de 1651 fundó la capilla del Cristo en 
el convento de Santispíritus. Aunque abandonada, aun existe 
esta capilla, como dependencia de la sacristía a la derecha del 
presbiterio. Vése allí un gran Cristo, de mala talla, varias veces 
repintado, y una imagen de la Dolorosa o Soledad de María, 
lisa por la espalda para arrimar a la pared, pero mejor que el 
Cristo. 


43. Informazion del Dr. D. Matheo Buguetro de Segade, collegial del mayor de San- 
ta Cruz de Valladolid y Canónigo Doctoral de la sancta iglesia de Toledo primada de 
España. Archivo del Colegio de Doncellas de Toledo; Informaciones de Ministros y sus 
títulos, leg. 2 (1641-1685), núm. 17. : 

44. Nombramiento de Administrador del Colegio de las Doncellas nobles. Véase en 
el Apéndice. 

45. Villarreal, La Tebaida en poblado, pág. 134 
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Pagó entonces 240 ducados con carga de doce misas anua- 
les, y, al parecer, ofreció otras mercedes o las esperaban los fral-: 
les, pues uno que se halló presente escribe «que se le admitie- 
ron tan baratas con miras a que hiciese alguna.otra limosna al 
convento, porque cada misa valía más de mil ducados». Y el 
mismo añade prematuramente: «Después de pagar lo princi- 
pal, nunca hizo cosa en este convento, si no fué antes que fuese 
a Méjico... Y si no hace más de lo que hizo bien se pueden qui- 
tar las misas y no sé decir, porque nos engañó diciendo que ha- 
bía de poner cátedra de gramática, artes y filosofía en el con- 
vento si llegaba a ser Arzobispo, y aunque vino de Méjico con 
más de cien mil ducados, siquiera nos dió altares para su ca- 
pillao 

Don MATEO cumplió sus ofertas poco después de escritas es- 
tas desahogada líneas, pero como varias importantes fundacio- 
nes se hicieron fuera del convento, otra pluma despechada ponía 
más tarde: «TIrajo de Méjico dos millones y no hizo más. Mu- 
rió avariento; diga sus misas el Papa.» A lo menos el buen frai- 
le era claro. Y, efectivamente, ya no. se decían estas misas en 
1751, y entonces fueron del todo suprimidas *, con marcada in- 
justicia y desagradecimiento de la comunidad. 

En tanto la familia de Galicia prosperaba. Sus hermanas Lu- 
cía y María estaban bien casadas en el país. El sobrino Benito Fo- 
ciños de Segade, hijo de María, nacido en Campos en 1629, iba 
destinado a la iglesia. Bajo el amparo del Canónigo fué colegial 
en San Pelayo de Salamanca, y, ya señor de su casa, en 1654, 
presentósele para el hábito de Santiago, a los veintiséis años de 
edad. Cometiéronse las pruebas a Frey Don Juan Pardo Mon- 
zón, caballero profeso, y al Dr. Gabriel Canseco, religioso de 
San Marcos de León, quienes se trasladaron al punto a Mellid. 
Aquí examinaron no menos de diez y nueve testigos, reconocie- 
ron los pazos de Segade y de Meixide, pasaron a Boente, San- 
tiso y Sanromao; tejieron una genealogía halagiieña, y, dando 
por rematada su labor, el hábito fué acordado *. No paró en 
esto la protección del tío, pues adelante lo llevó a Méjico, según 


veremos. 


46. Becerro del convento de Mellid, fol, 19 v. 
47, Relación de misas del convento de Mellid. 
48. Archivo Histórico Nazional, Pruebas de Santiago, núm. 3110, 
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Hasta junio de 1651 se detuvo SEGADE en Galicia Y, y, regre- 
sado a Toledo, le nombró el Arzobispo Examinador general de 
la arquidiócesis. A 2 de diciembre del mismo año, sábado, y 
con don Antonio de Isla, don Pedro Luyando y su paisano don 
Diego Osorio Escobar, daba posesión del Deanato a don Luis 
Portocarrero, representado por don Luis de Velasco. En el vier- 
nes l6 de enero de 1654 le encargaron la información de don 
Pedro Losada Quiroga, y en 22 del mismo mes hizo relato sa- 
tisfactorio, en virtud del cual Losada se posesionó de su canon- 
jía en 15 de mayo ?”!. 

Tocóle a Don MATEO intervenir en la sonada competencia 
a que dió margen el asesinato de don García Hurtado de Men- 
doza, sexto marqués de Cañete ?. 

El sábado 8 de agosto de 1654 pereció desgraciadamente en 
Madrid, atravesado por la espada de su caballerizo don Anto- 
nio José de Hamada, hidalgo "catalán. Preso el asesino, alegó 
ser clérigo de menores, pidiendo se remitiese su causa al Vicario 
eclesiástico, que era el célebre gallgo don Rodrigo de Mandiá y 
Parga. Recibió éste la causa mientras el Teniente de la villa,” don 
Alonso de Castro, se disponía a ajusticiar al reo. Fulminó censu- 
ras el Vicario y se agrió la cuestión. El Cardenal de Toledo acu- 
dió al Rey, que le ofreció suspender el ajusticiamiento, pero en 
14 de agosto sacaron al Hamada para el patíbulo. Hallóle ca- 
sualmente el Cardenal en el camino, y despachó a su camarero 
don Juan de Zurita a reclamarlo, mas los guardias prendieron al 
camarero, y entonces el Cardenal envió a su Obispo auxiliar, don 
Rodrigo Cruzado Caballero, quien.» llegó cuando comenzaba el 
suplicio. Alborotado el pueblo, arrancó al reo de la argolla y lo 
metió en el coche del auxiliar, cuyas cuatro mulas lo' llevaron a 
escape al palacio arzobispal, donde quedó guardado. 

Hizo el Cardenal saber al Rey todo el caso por el canónigo 
don Pedro Losada Quiroga, mas el Consejo armó causa a los de- 
pendientes del Arzobispo y mandó un escribano a reclamar el 
acusado, cosa que resistió Moscoso. Mudada la voluntad del Mo- 
narca, fué asaltado el palacio arzobispal por el Corregidor en 
persona (don Alvaro Queipo de Llano), con tres alcaldes y mu- 


49. Villarreal, La Tebaida en poblado, pág. 135. 

50. - Fundación de la Obra pía de Mellid. 

51. Libro de Estatutos de Toledo, tomo 5. 

52. Cuentan detalladamente el caso los tres biógrafos del- Cardenal Moscoso. 
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chos alguaciles, que le quitaron el reo y le prendieron varios 
criados. El Cardenal fué desterrado de la Corte, en término de 
veinticuatro horas, por orden expresa de Felipe IV. 

Hallábase en Madrid Don MATEO a sus negocios y fué con- 
vocado por el Cardenal con sus consejeros y letrados * 


examinar la real orden. Medió el Nuncio (Francisco Gaetano), 


para 


entendió el privado Olivares, interpúsose el Marqués de Leganés, 
movióse el Conde de Altamira, hermano del Cardenal; recibió 
éste nuevas intimaciones de partida; llamó otra vez a los con- 
sejeros, entre ellos a SEGADE; escribió al Rey, a todos los obis- 
pos de España y a su iglesia de Toledo. En tanto, el reo era ajus- 
ticiado (21 de agosto) y ilbertados los criados del Arzobispo. 

El martes 25 envió el cabildo de Toledo comisarios, que eran 
don Miguel Ferrer, penitenciario, y Don MATEO SEGADE, magis- 
tral, para que conortasen y acompañasen al prelado. Menudea- 
ron las juntas de teólogos y de juristas, y en ellas se mostró muy 
enérgico Don MATEO, «vestido de su genio celoso y ardiente en 
el espíritu y defensa de la inmunidad, como era justo tenerle» *, 
Fué su voto que el Cardenal era inocente, que tenía la obligación 
de defender la inmunidad eclesiástica, que allanándose al des- 
tierro parecería confesar culpa, que las respuestas que se daban 
eran leves en demasía y «que aungue a su Eminencia le echasen 
de Madrid, del arzobispado y de los reinos, nunca con mayor 
gloria habría salido en la presencia de Dios y en la presencia 
de la Iglesia». 

Acordóse larga respuesta en nombre del Arzobispo, y en la 
tarde del lunes 31 de agosto «besaron la mano a su Magestad 
los dos comisarios, acompañados de otros dos canónigos que se 
hallaron en Madrid». Ferrer y SEGADE expusieron el asunto, pero 
el Rey lo remitió al Consejo. El Obispo auxiliar y el camarero 
fueron desterrados (4 de septiembre), hubo nuevas juntanzas y 
nuevas exposiciones, se atravesaron numerosos señores y hasta 
damas de la Reina y, pues la justicia estaba satisfecha, Felipe IV 
hubo de aplacarse. 

Los comisarios regresaron a Toledo en 26 de septiembre, 


53, Componían este consejo don Manwel Martínez, juez apostólico; don Pedro de 
Velasco, juez de la real capilla; don Miguel Ferrer, penitenciario; DON MAIEO SEGADE, 
magistral; don Pedro Losada y don Juan Bautista Casela, canónigos; el contesor don 
Juan de Orduña, jesuíta, y los abogados don Luis de la Palma y don Pedro Miñano 

54. Passano, Exemplar eterno de prelados, pág. 278. 
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pero hasta el 15 de enero siguiente no salió decreto en «que su 
Magestad se servía mandar que se suspendiese la materia y que 
no se hablase más en ella, y se recogiesen los papeles en lo tocan- 
te a su Eminencia» *. Quien, por viajes del Rel al Escorial y al 
Pardo, no pudo besarle la mano antes del 23 de enero de 1656. 


IV 


Segade Bugueiro, Arzobispo de Méjico. 


Vaca la sede de la Puebla de los Angeles desde la promo- 
ción del venerable Palafox para la arzobispal de Méjico (1642); 
también vacó ésta, en l0 de noviembre de 1653, por falleci- 
miento de su Arzobispo don Marcelo López de Azcona, tras cor- 
to pontificado de tres meses. 

No podía despreciar semejante coyuntura el benigno Carde- 
nal Moscoso, y así pensó en sus amados gallegos Osorio y SEGA- 
DE, recomendándolos con empeño a la gracia real. Dicen que 
la presentación del primero para la Puebla fué obra del deseo de 
proteger los jesuítas, algo macios desde los días de Palafox, man- 
dándoles un amigo para obispo *. 

Sea como fuere, Felipe IV acogió las instancias apoyando a 
SEGADE para la sede de Méjico, y fué presentado para tan codi- 
ciada mitra, primada de Nueva España, en 19 de septiembre de 
1654. Tenía Don MATEO cuarenta y nueve años. 

Por esta causa pidió (7 de octubre) descarga de las infor- 
maciones de don Alonso Santiso que le tocara hacer en ll de 
agosto %, y en 8 del mismo octubre el cabildo toledano consin- 
tió en la «exoneración que hizo el lltmo. Sr. D. MATEO BUGUEIRO, 
electo Arzobispo de México», nombrando en su lugar a don An- 
tonio Velasco. A 27 de noviembre, en compañía de don Grego- 
rio Somoza, da, con todo, posesión al canónigo don Juan Alva- 


rez Osorio *. 


55. Passano, ob. cit., pág. 302. 

56. Rivera Cambas, Los gobernantes de Méjico, 1, 212. 

57. Lorenzana (Concilios, 220) y Risco (Esp. Sag., XXXV1. J6l ponen 1655, proba- 
ble yerro material, 

58. Libro de Estatutos, tomo 5, Arch. 2ap. de Toledo. 

59. Libro de Estatutos, V. 
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La bula de nombramiento está expedida en Roma por Ale- 
jandro VIl, el 14 de mayo de 1655, primero de su pontificado, 
y dirigida a Felipe IV %. Don MATEO «ganó en la Canongía has- 
ta veinte y ocho de mayo de mil seiscientos cincuenta y seis que 
se hizo la gracia en Roma» ?!, 

No marchó en seguida. Camino tan largo y puesto de tal 
altura pedían sosegada preparación. Además eran forzosos com- 
plicados trances oficiniscos, así como aguardar nao conveniente, 
por lo cual las vacantes de Indias solían alargarse. «Corrían me- 
ses y a veces largos años para la suspirada toma de posesión.» *%. 
Esperando la de SEGADE, regía la diócesis mejicana el deán Cue- 


, ; 
vas Dávalos, que ya la gobernara en la anterior vacante. 
A E 


Como era natural, Don MATEO pasó entonces a Galicia, a 
despedirse de los deudos, que le harían el acogimiento que se 
deja discurrir. Por agosto de 1655 estaba en tierra de Mellid, 
y con fecha 15 bautizó de su mano, titulándose «Magistral de 
Toledo y electo Arzobispo de Méjico», una niña de Gregorio 
González Fociños y de su mujer, Dominga López, vecinos de 
Campos, siendo padrino don Benito Fociños de Segade, todos pa- 
rientes del nuevo prelado %, 

Había dejado Don MATEO el confesionario de las capuchi- 
nas de la Concepción de Toledo, pero no de protegerlas y esti- 
marlas. «Faltó a ser confesor, no padre—dice Villarreal—. Fué- 
lo tanto, que presentado por su Magestad inmediatamente para 
el azobispado de México, dispuso con su autoridad y pruden- 
cia se solicitase para aquella nobilísima y devotísima ciudad la 
fundación primera de capuchinas en los reinos de Nueva Espa- 
ña, dando esta honra al convento de Toledo, de cuyas hijas 
tenía tan experimentadas las prendas.» 

Escribiéronle las madres en este sentido y «admitió su Ilus- 
trísima la proposición con estimación suma, afianzando el buen 
logro de su navegación en llevar consigo a las madres fundado- 
ras». Don Pascual de Aragón, protector de las capuchinas, se in- 


60. Hállase en el Arch. General de Indias, sec. 1.*, patronato, leg. 5, y la hemos: 
publicado en el dicho libro A terra de Melide, pág. 659. 

61. Sucesiones de prebendas, tomo II, fols. 360 y 361, en el Arch, cat. de Toledo.. 

62. Cuevas, Hist. de la Iglesia en Méjico, TIT, 93. 

63. Hemos publicado esta partida en' A terra de Melide, pág. 659, 
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teresó con el Conde de Peñaranda, presidente de Indias, en el 
asunto, ya recomendado por Don MATEO, y antes de un mes 
salió la licencia de S. M. para la fundación mejicana. Mandába- 
se en la Real orden que el Cardenal de Toledo designase las re- 
ligiosas que debían pasar a Méjico, y él lo cometió a la misma 
comunidad en 13 de mayc de 1655. 

Tratábase en ello cuando regresó SEGADE de Galicia, y con- 
firiendo con el Cardenal Moscoso y don Pascual de Aragón, ex- 
puso «el reparo que había hecho de llevar a las madres sin te- 
ner en Méjico asegurada la fundación, así por faltar consenti- 
miento de la ciudad, como por no tener casas propias donde 
habitasen, ni lo necesario para un capellán, iglesia y otros gas- 
tos precisos, aunque hiciese a su costa el de la embarcación». 

Estimando prudente este reparo, convínose en que Don MA- 
TEO llevase testimonio de la autorización real, y que allá procu- 
rase acomodo de convento o residencia, y que las capuchinas 
fundadoras esperarían entretanto, aprovechando después la co- 
yuntura del viaje de algún prelado o personaje para pasar a. 
Méjico con la decencia conveniente *. 

Por causas ajenas a la voluntad de todos, tuvieron que éspe- 


rar diez años. 


E E * 


Dando- entrada en ella al querido sobrino Fociños de Sega- 
de, ordenó Don MATEO su casa e invirtió más de trece meses en 
prevenciones y esperas, pues la flota en que primeramente pen- 
saba embarcarse no pudo zarpar tan pronto, por estarla ace- 
chando una escuadra inglesa *. 

Al fin, despedido del Rey y del Consejo de Indias, que le 
encargó principalmente guardase paz y concordia con el Virrey *, 
todo dispuesto, se concertó con el Obispo de la Puebla, don 
Diego Osorio, y juntos se embarcaron con sus familiares en una 
armada de catorce barcos, por la primavera de 1656. Poco con- 
taría SEGADE que llevaba por. compañero a quien debía suce- 
derle en el arzobispado. 

Hubo de todo en el viaje. No encontraron piratas ingleses, 


64. Villarreal, La Tebaida en poblado, págs. 136, 199 y 202. 
65. Idem, tdem, pág. 201. 
6. Carta de SEGADE del 17 de enero de 1657. 
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pero sí recio temporal, y Don MATEO, flaco de salud, padeció 
mucho en el galeón . Al cabo aportaron a Veracruz en la tar- 
de del lunes 12 de junio de 1656 *,. 

Ya se le aguardaba en Méjico el año antecedente, «pero 
—dice un coetáneo %—se dilató porque las esperanzas dilatadas 
atormentasen más a los que esperaban». 

El día 6 se tuvo nueva de la llegada del barco de aviso, y 
desde ese día se hicieron las acostumbradas rogativas, que ter- 
minaron en repique general de campanas el martes 13, a las 
cuatro de la madrugada. «El mismo martes llegó un gentilhom- 
bre con pliegos para el Virrey y carta del Arzobispo para su Ca- 
bildo, fechada en la Sonda a 3 de este mes, y continuaron los 
repiques» ". Salieron entonces los comisarios del Cabildo, doc- 
tor don Juan Díaz de Barrera, canónigo, y don José Díaz, mé- 
dico racionero, a dar la bienvenida al prelado en el puerto. 

En él tomó algunos días de descanso y otros en Guadalupe, 
donde provisionalmente solían hospedarse a su llegada los 
arzobispos mejicanos "*. Desde aquí escribió noticias del arribo 
a sus familiares y al Rey ”?, aunque presumo que estas cartas 


fueron secuestradas, pues no alcanzaron su destino ”, 


El lunes día de San Pedro (29 de junio de 1656) ”*, oscure- 
«ciendo, entró por vez primera en la ciudad de Méjico Don Ma- 
TEO SEGADE BUGUEIRO. Luego de orar en la Catedral, pasó a visi- 
tar al Virrey, que lo era desde 1653 don Francisco Fernández 
de la Cueva, VIIl Dugue de Alburquerque, quien correspondió al 
otro día. Recibió en él otras autoridades y muchas comisiones, y 
en el mismo despidió para la Puebla a su compañero de cabildo 
y de navegación, nuevo prelado, Osorio de Escobar ”?, 

Llegaba Don MATEO muy impresionado. En la Sonda, en 


67. Cartas de Don Margo al Rey del 19 de enero y del 31 de agosto de 1657. 

68. Guijo, Diario de sucesos, 357. 

69. Ferna, Dedicatoria del Manual de ministerio de Indias, Ms., fol, 2, 

70. Guijo, Diario de sucesos, 357. 

71. Cuevas, Hist. de la Iglesia en Méjico, TIT, 90. 

72. Cartas de DoN Mateo del 19 de enero y del 27 de marzo del 58. 

73. Carta de DON MATEO del 21 de octubre de 1658. 

74. No el 22, como estribe Fosa, Episcop. mexic., 107. 

75. Que ya tomara posesión de la diócesis por mano de don Alonso de Salvador 
Varaona en 21 de junio de 1656. 
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Veracruz y en otros puertos había oído nuevas de la deshe- 
«cha de Jamaica, donde piratas ingleses, en consenso de Cronwell, 
se habían apoderado de la isla y degollado la guarnición, fuera 
de pocos hombres huídos a Cuba. Pero también había oído cómo 
«hacía Dios guerra a estos herejes con enfermedad, falta de so- 
corro y de pertrechos, y que, según de todos era el sentir, ellos 
mismos deseaban los echasen de la isla para poder decir a Cro- 
muel no habían podido más» “% Henchido de patriótico ardi- 
miento y juzgando que «con un corto socorro de gente y un 
cabo de resolución» se libertaría aquella tierra, invitó con esto 
al Virrey, tan pronto hablarle pudo, ofreciéndose a acompañar- 
le como capellán, y si no quería «me diese permiso para que 
fuese, que empeñaría mi arzobispado ", y con todo lo que pu- 
diese partiría, alistando el mayor número a que diesen lugar mis 
fuerzas; que me valdría de algún soldado de los de puesto de 
experiencia y brío que traía la flota y iría a esta expulsión» *, 
El Virrey rechazó el proyecto, y se perdió la isla. 

El jueves 8 de julio presentó Don MATEO sus bulas y testi- 
monios, tomando posesión del gobierno de la arquidiócesis, en 
su nombre y por poderes, al deán don Alonso de las Cuevas 
Dávalos. Fué esta ceremonia más solemne que otras veces, por 
lo cual tanto Guijo como Sosa la describen con detalle. Llegó 
el deán, con lucido acompañamiento, a las diez de dicho sába- 
do, «y desde la casa de su morada se pusieron arcos de tule». 
En la Catedral aguardaba pomposamente la clerecía, convocada 
por edictos del provisor Juan de Aguirre. Ante todos tomó Cue- 
vas la posesión, bajo fe del licenciado Diego de Villegas, secre- 
tario del Cabildo; repicaron las campanas, la música de capilla 
tañó «unas chanronetas» y luego el Te Deum. «Desparramó dos 
fuentes de reales, una por su mano y la otra por la de un cria- 
do suyo de coro» ”?, y, rematado, marcharon los presentes a be- 
“sar la mano al nuevo Arzobispo. 

Como éste no estuviese consagrado, pues era orden que los 
de Indias se consagrasen en sus iglesias, lo fué el martes 25 de 


julio, día de Santiago, en la Catedral de Méjico, por mano de 


76. Carta de Don MATEO de 20 de noviembre de 1658. 

T7. Le prestaban 100.000 pesos sobre él, según dice en sus Descargos, punto 1. 
78. Carta de DON MATEO, 31 de agosto de 1657 

“79. Guijo, Diario de sucesos, 361. 


307 


ARMANDO COTARELO VALLEDOR 


don Pedro de Barrientos, Obispo de Nueva Vizcaya, de quien. 
recibió asimismo el palio el miércoles 26. 

Siendo el caso extraordinario, la solemnidad revistió pom- 
pa también extraordinaria. Asistieron el Virrey, la Audiencia, 
la Ciudad y la Universidad en pleno, crecida representación de 
las Ordenes religiosas, todo el clero secular, la Virreina, lo más 
florido de la nobleza y multitud de todas clases. «Fué un día de 
mucho concurso en la Catedral.» *. 

«La entrada de un obispo o arzobispo en su diócesis—dice 


tlT—era siempre acontecimiento muy notable y es- 


el P. Cuevas 
pecie de triunfo en que la devoción, la alegría, el fausto y el 
bullicio disolvían y hacían olvidar cualquier prejuicio que se tu- 
viese sobre el carácter, suficiencia o nacionalidad del prelado.» 

En Méjico, la ceremonia se desarrollaba con mucho apara- 
to. Salía de Guadalupe el arzobispo a caballo; poníanle arco y 
altar donde se apeaba; allí tomaban los regidores el palio y le 
llevaban a la Catedral con maceros por delante. lban con la 
ciudad, autoridades, comisiones y caballeros de la nobleza me- 
jicana. Emplazábanse piezas de artillería (a veces cuarenta) y 
se tiraban dos salvas: una cuando el prelado entraba en la igle- 
sia y otra cuando salía. Por la noche lucían vistosas luminarias 
y en toda la población bullían máscaras y ensabanados. 

La entrada pública de SEGADE en su capital fué el domingo 
30 de julio, conforme al usado programa y entre multitud extra- 


ordinaria *?. 


E E 


Mucho podría decirse de nuestra gran colonia en aquel tiem- 
po. Bástenos notar que eran días de decadencia y que los go- 
bernantes desleían en fútiles cuestiones la actividad que otras 
más altas reclamaba. Tal ambiente malogró en gran parte los 
arrestos del nuevo Arzobispo y no permitió todo el fruto que 
podía aguardarse de su celo. 

Estaban marcados y ya libres de pleitos y contiendas los lími- 
tes de la gran diócesis mejicana. El arzobispado' llegaba de mar 
a mar, teniendo la costa de Huasteca. en el del Norte (Atlánti-- 


80. Guijo, Diario, 362. 
81. Hist. de la Iglesia en Méjico, TIL. 9. 
82. Guijo, Diario, 362 
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co) y la de Acapulco en el del Sur (Pacífico). Entraban en tan 
vasto territorio el distrito Federal, el de Querétaro, con excep- 
ción de la sierra de Pames, de indios gentiles e independientes; 
las Huasteca, Patosina y Veracruz; los distritos de Casas Viejas 
(Itúrbide); Xichú (Victoria), Taxo (¡Alarcón), Teleloapán (Al- 
dama), Chilpancingo (Bravos), Iguala (Hidalgo) y Acapulco 
(Tabares). 

Principal y primada de Nueva España, era cabeza de diez 
obispados sufragáneos: Puebla de los Angeles, Guadiana, Valla- 
dolid en Mechoacán, Antequera en Oaxana, Guadalajara en 
Nueva Galicia, Vera Paz en Nueva Vizcaya, Mérida en Yuca- 
tán, Santiago en Guatemala, Ciudad Real en Chiapa y Santiago 
de León en Nicaragua. 

Su espléndida Catedral, próxima a rematarse, contaba vein- 
tisés prebendados y doce capellanías; la renta del Arzobispo 
valía más de veinte mil pesos al año Y, y en la cidudad había 
conventos de franciscanos, dominicos, mercedarios, jesuítas, agus- 
tinos y benedictinos, que sumaban más de ochocientos frailes, 
quince conventos de monjas y bastantes iglesias *. 

Entre los personajes más distinguidos del Cabildo figuraban, 
en primer término, don Alonso de las Cuevas Dávalos, deán, 
gobernador que había sido sede vacante y más tarde Obispo de 
Oaxaca y Arzobispo de Méjico. Todos los episcopologios hacen: 
justa alabanza de este varón ilustre %, a quien Don MATEO, que 
de él se valió con frecuencia, llama «persona muy virtuosa» *. 

Otro hombre notable fué don Simón Esteban de Alzate, ma- 
gistral y catedrático de Escritura, calificado por el Arzobispo 
como «sugeto de los de mayor habilidad de este reino». 

Cura del Sagrario, en la Catedral, era el mejicano don Jacin- 
to de la Serna, doctor por la Universidad de Méjico, tres veces 
rector de ella, visitador general por «anteriores prelados y predi- 
cador famoso, de quien andan impresos algunos sermones. Te- 
nía compuesta esta eclesiástico una voluminosa obra, intitulada 
Manual de ministros de Indias para el conocimiento de sus ido- 


83. Las demás rentas eran de este modo: 1.954 pesos, al deán; 1.698, a las dignida- 
des; 1.306, a los canónigos; 914, a los racioneros, y 357, a los medios. 

84. González Dávila, Theatro de Indias, 1, 11 y sigts.; Núñez de Castro, Sólo Ma- 
arid es Corte (3.* ed., 1675), 261, ete. 

85. Véase especialmente su paisano y homónimo el P. Cuevas, Hist. de la Iglesia 
en Méjico, tomo TIT. 

86. Carta al Rey del 19 de enero de 1657. 
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latrías y extirpación de ellas, de gran curiosidad, y apenas supo- 
la llegada del Arzobispo, compuso una barroca dedicatoria. 
«al lllmo. Sr. Dr. Matheo de Zarga Bugueíro» (tal le llama), 
sin duda con esperanza de merenazgo. Pero SEGADE no patroci- 
nó el libro ?, e inédito se guarda entre los manuscritos de la 
Biblioteca Nacional %. Años después le parecía a SEGADE digno- 
de premio por sus virtudes, suficiencia en la lengua mejicana y 
sus cuarenta años de servicios. 

El propio Prelado envió adelante (6 de noviembre de 1660) 
un informe al Rey de las personas beneméritas de la arquidió- 
cesis señalando al Provisor don Alonso Ortiz de Oráa, abogado 
de la R. Audiencia; al Dr. Eugenio de Olmos, catedrático de 
Prima de Leyes; al franciscano Fr. Juan de la Torre, a quien 
principalmente se debía la construcción del convento de Santia- 
go de Tlatilulco; al Licdo. D. Juan de Ibarra, cura de Tamazun- 


chale, que había donado mil pesos a la real hacienda, y algún 
oboe. 


Ro E * 


Limitarémonos a consignar algunos sucesos públicos en que 
SEGADE intervino como Arzobispo. Disponemos para ello de una 
excelente guía: el Diario escrito por el secretario del Cabildo me- 

¿tropolitano Lic. Gregorio Martín Guijo, donde este incansable 
observador recoge cuantos acaecimientos ocurrieron desde 1648 
hasta 1664 en la gran urbe mejicana ?%, 

Añádanse las importantes y curiosísimas cartas del mismo 
Don MATEO, que en buena parte remedian, en este caso, la pér- 
dida de los archivos de Méjico. Consérvanse en el de Indias de 
Sevilla, en número de quince, y son notables por la serenidad de 
juicio y clara exposición de los hechos, así como por las agudas 
y patrióticas observaciones que sugiere al Rey, a quien van di- 
rigidas. 

Con ellas hacen juego las muchas del Virrey Alburquerque, 
las del Conde de Baños, su sucesor, y los otros documentos re- 


87. Lo que no deja de extrañar, pwes fué amigo del autor, como iremos viendo. 

88. Ms. 1963/, de 458 hojas en 4. menor, Aunque la dedicatorio carece de data, se 
conoce estar eszrita en los primeros días del gobierno de Don MATEO. Al fin lleva una 
carta del P, Marcos Irala, dirigida al autor, y firmada en Méjico a 22 de agosto de 1656. 

88* Véase en el Apéndice. h 

89. Forma el tomo 1 de los Documentos para la Historia de Méjico, impreso en 
esta ciudad, por J. R. Navarro, en 1853; 8.,* 
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ferentes a nuestro prelado, asimismo guardados en el archivo. 
hispalense. Bien quisiéramos publicarlos todos, mas no siendo 
posible, escogeremos algunos de los más principales y daremos 
lista completa de ellos en el Apéndice. 


NV 
Gobierno de la sede mejicana. 


La inscripción de la galería iconográfica de Méjico dice que 
Don MATEO SEGADE «fué acérrimo defensor de la jurisdicción 
eclesiástica». Trájole esto repetidos disgustos, que soportó esfor- 
zado y vigilante. Competencias tampoco le faltaron ni con los 
virreyes, ni con otras autoridades, ni con el Santo Oficio %, que 
en su tiempo celebró varios autos de fe Y, entre ellos uno muy 
célebre. 

Alburquerque y SEGADE no congeniaron. Quizá repugnó el 
Virrey el arrogante ofrecimiento relativo a Jamaica, que, si alta- 
mente patriótico, era inadecuado a un obispo del siglo XVII. 
Tíldale Don MATEO de «mozo y soldado», y escribe que gober- 
naba imbuído por «un letrado portugués llamado Mezquita, que 
es en lo secreto su asesor, no muy afecto a las cosas de la igle- 
sia, el cual es muy mañoso %. Vése en sus actos el constante pro- 
pósito de dominar al Arzobispo, sojuzgando la autoridad ecle- 
siástica como sojuzgaba la Audiencia, la Universidad y el Munj- 
cipio. Pero mo era SEGADE hombre que se allanase fácilmente, 
fijo en su idea. «Yo he de hacer la causa de Dios y la de Vues- 
tra Magestad, que es a lo que vine», manifiesta. Pecó, a veces. 
por excesivo celo, entrometiéndose en asuntos ajenos a su mi- 
sión, y por ello fué reprendido del Consejo de Indias. 


E * % 


El primer acto público en que Don MATEO aparece fué la 
solemne procesión por él presidida, a l6 de septiembre de 1656, 
para conducir la imagen de Nuestra Señora de los Remedios Jes- 


de la parroquia de Veracruz al altar mayor de la Catedral, don- 


90. Riva Palacio, México u través de los siglos, 11, 710. 
91. Verbigracia el de 29 de octubre de 1656 que detalla Guijo. 
92. Cartas de SEGADE del 19 de enero y 31 de agosto de 1657. 


311 


ARMANDO COTARELO VALLEDOR 


de se le hicieron grandes cultos, que inauguró el Prelado, oñ- 
ciando de pontifical, el domingo 1/, «suplicando a la Reina de 
los Angeles se sirviese librar la flota que salió para los reinos 
de Castilla a 30 de agosto de manos del inglés, que con una es- 
cuadra de galeones la aguardaba en la boca de la Habana» ”. 
¡Y esto cada día! 

Y la primera competencia surgió poco más tarde sobre el 
puesto que los criados del Virrey debían ocupar en las funcio- 
nes religiosas. Cuestión ya antigua, tajada ahora (octubre de 
1656) por la energía del Prelado *, pero resucitada adelante 
entre el sucesor Escobar y el Cónde de Baños, llegando a escan- 
dalizar la colonia *. 

Parece que el Arzobispo habló de esta noble manera: «Se- 
ñor, no me han mandado otra cosa los,mayores ministros del 
Rey, que es la paz con NA EA y pues la deseo tanto, cuando tu- 
viéremos alguna duda, dirimámosla entrámbos, pues no hay cosa 
más perniciosa que pensar estamos distantes; y pues V. E. ha 
de ser siempre el dueño de todo y yo, por hechura de Su Mages- 
tad, estoy a la protección de quien le representa, he de deber 
a V. E. que, amigablemente informados de la verdad, la siga- 
mos, y en orden a los aciertos, nos avengamos.» Y. Todo en 
vano. Alburquerque estaba mal dispuesto hacia el Arzobispo y 
la vida de ambos en Méjico fué una continua pelea Y. 

En 10 de noviembre del 56 despidió SEGADE a su consagran- 
te don Pedro de Barrientos, Obispo de Guadiana, y al día si- 
guiente saludó al nuevo Rector de la Universidad, don Juan Díaz 
de la Barrera, canónigo Y. Dos más tarde se cantó Te Deum 


93. Guijo, Diario, 363. También lo refiere DON MATEO en las cartas del 19 de enero 
y 31 de agosto del 57, 

9. Querían los virreyes qwe sus lacayos tuviesen el puesto del Cabildo; opinaba 
el Arzobispo que sus criados fwesen a la derecha y los del Virrey a la izquierda, se- 
gún costumbre. Tras muchos «rezados, dares y tomares», resolvió SEGADE que ni unos 
ni otros saliesen en la procesión, con lo cual feneció «el conflicto, que pudo ser grave, 
«porque todo, el pueblo se iba alborotando y era del parecer del señor Arzobispo». 
Pasma que «esta pequeñez hiciese escribir tanto. De ella tratan largamente las cartas 
de SEGADE del 19 de enero y del 27 de marzo del 58 pidiendo resolución real, y otras 
del Virrey y del Arzobispo. É 

95. Méjico a través de los siglos, 1I, 711. 

96. Cartas de Dow MArEO del 19 de enero y 31 de agosto de 1657. 

97. La competencia respecto de los pajes resucitó más áspera el día del Corpus 
siguiente. 

98. Pozo gozó del cargo. En 11 de noviembre del 57 eligieron rector a José de Aí- 


mmendáriz, «seglar soltero, niño de poca edad», pero hijo del oficial mayor del virrei- 
nato. 


da 
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por el naufragio y retirada de la flota inglesa acechadora de los 
barcos de Indias. Siguieron novenarios y funciones ante la Vir- 
gen de los Remedios, a quien el Virrey ofrendó valiosas joyas. 
A todo asistió el Arzobispo, y en especial a la procesión del mar- 
tes 14, que duró un día entero. Después de ella partió el nuevo 
prelado de Nicaragua, franciscano. Fr. Tomás Manso, para su 


sede, aunque no llegó a obispar *. 


* E %* 


SEGADE era hombre de gran actividad para el trabajo. Antes 
«de finalizar este año ya había tenido órdenes cuatro veces, hicie- 
ra muchas confirmaciones y examinara causas, «algunas de ochen- 
ta años retardadas, infinitas obras pías que no se cumplían, mu- 
chos testamentos y capellanías ocultas», todo lo cual avocó a sí 
y, con ayuda «de lo más docto de mi iglesia y mayores juristas 
de la ciudad», fué ordenando y poniendo en franquía. 

Comenzó por visitar los conventos de monjas y disponer co- 
rrientes sus rentas, «como lo voy haciendo, y especialmente en 
el de Jesús María, patronato de V. M., que estaba perdido, sin 
papeles ni noticia de cuentas; saqué a luz toda su hacienda y 
está en disposición de mejorarse mucho. El de Santa Inés voy 
poniendo en orden, que en todo estaba rematado, y de lo que 
se fuere obrando daré cuenta a Vuestra Magestad.» 1%, 

A la vez surgían nuevas diferencias con el Virrey, como fue- 
ron la cobranza de los diezmos que Alburquerque venía admi- 
nistrando desde la vacante; el nombramiento de Sacristán mayor, 
que pretendía corresponderle, y el uso de dosel sin pontifical, 
de que buscaba privar al Arzobispo *”. 

Mas no se acobardaba éste fácilmente, y luego dió muestras 
de su energía. Prendió a don Diego de Arraya, cura de la Cate- 
dral y médico del Virrey, hombre de escandalosa conducta, en 
25 de enero de 1657; pero los alcaldes de corte estorbaron la 
acción de'SEGADE por congraciarse con el Virrey, y Arraya huyó 
a la Puebla de los Angeles, a cuyo Obispo había apelado sin ra- 


99. Halló la silla ocupada por «el antecesor, que, aunque trasladado, no quería irse, 
Al fin se arregló todo, porque «comió mucho pescado el dicho Manso y se empachó, y 
lo sangraron, con que murió obispo nombrado». Guijo, Diario, 387. 

100. Cartas del 19 de enero y 31 de agosto del 57. 

101. Carta del 19 de enefo. Es muy curioso el alegato de Don Mateo en defensa de 
-su derecho de nombrar Sacristán mayor. 
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zón %. Los mismos alcaldes desviaron la justicia arzobispal en. 
la causa de don Francisco Mira Fuentes, clérigo desfogado que 
hirió en la cara al secretario del Arzobispo *%. 

Procedió también contra el chantre don Manuel Bravo So- 
bremonte, que vivía con una mujer pública, y luego de exhortar- 
lo «con lágrimas en vez de rigores», prendió a la amiga y la. 
metió en el convento de Jesús María. Sacáronla de él el canó- 
nigo don Nicolás del Puerto y Andrés de Aramburu, y ella se 
acogió a la Puebla, cuyo prelado, Osorio de Escobar, recibió la. 
causa %%, no sabemos con qué fundamento. 

Estos escándalos notició a Madrid el Virrey Alburquerque en. 
25 de febrero del 57, y la ojeriza llegó a tanto, que volvió a. 
escribir, en 7 de mayo, pidiendo al Rey que cuanto antes sacara. 
al Arzobispo de aquella ciudad *%. Mientras, escuchaba a cuan- 
tos querían en contra del Prelado, aun sin justicia, según acaeció. 
con el canónigo Venegas *%, y recibía y empleaba a los servido- 
res rechazados por Don MATEO %”, 

Puso éste su confianza en el sobrino don Benito Fociños, y 
procuró adelantarlo siempre. A 26 de mayo le nombró provisor, 
vicario general, juez de testamentos, obras pías y capellanías, y 
gobernador y provisor de indios. Mas no serían muy efectivos. 
estos cargos, porque don Benito ni se ordenó ni tenía en gran 
estimación los hábitos, según veremos, sabiendo, además. que- 
«el señor Arzobispo despachó las tribunales como lo ha hecho 
desde el día que tomó el gobierno» *%, 

El Ayuntamiento mejicano, siguiendo los gustos de Albur-- 
querque, pidió asimismo a España la traslación del Arzobispo 
(18 de junio), quien, con todo, un mes más tarde (23 de julio) 
desterraba al canónigo don Juan de la Cámara, a pedimento del 
Virrey, «cerca de no haberle hecho cortesía encontrándole en la. 
calle». También el quisquilloso Alburquerque se quejaba a Ma- 
drid, en 8 de agosto, «del estilo que tiene el Arzobispo en echar: 
la bendición al Virrey y tribunales con el bonete en la cabe- 


102. Allí murió, fraile profeso de San Diego, en 7 de mayo de 1659. 
103. Carta de DON MATEO del 19 enero 57. 

304. Carta de Don MATEO del 31 de agosto de 1657. 

105. Otra carta, también en queja, tornó a escribir en 18 de junio. 


106. Canónigo de Mechoacán nombrado, sede vacante, administrador interino dek 
Hospital de Santa Fe. 


107. Carta de Don Mareo del 20 de disiembre de 1658. 
108. Guijo, Diario, 376 
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za» %. Hubo que ver, asimismo, sobre la manera como el 
Arzobispo debía llevar la capa cuando acompañaba al Virrey. 
Al paso de estas nimiedades avanzaban las obras de la Ca- 
tedral, fomentadas celosamente por Alburquerque y SEGADE. Am- 
bos presenciaron gozosos la inauguración de la capilla de la So- 
_ledad o «de los obreros», el día 15 de agosto, y los festejos dis- 
puestos por esta causa. 
Corresponde al 31 del propio mes una larga carta, o mejor 
memorial, en que Don MATEO relata a Felipe IV todo lo acon- 
tecido desde su llegada, siendo de admirar la noble templanza 
y justa serenidad de este escrito muy notable %. Tal rectitud con- 
trasta con el apasionamiento del Virrey y de su Audiencia en el 
papel que enviaron al poco con nuevas acusaciones (6 de sep- 
tiembre). Semejante tirantez presagiaba una tormenta. 


* + * 


Fué causa la cuestión con el canónigo y catedrático don Ni- 
colás del Puerto, comisario de Cruzada **, sobre publicación de 
la Bula, aunque sin culpa de SEGADE. Disputábase la facultad de 
resellar por el Arzobispo las bulas sobrantes, y, habida junta de 
teólogos, el Prelado mandó su parecer al Virrey, de que resultó 
sobreseerse la publicación dispuesta para el 29 de septiembre 
de 1657. Alburquerque remitió a España un relato de queja, 
acompañado de nueve testimonios (30 de septiembre), y el 
doctor Puerto recusó al Arzobispo por paniaguado de don Si- 
món Esteban Beltrán, comisario anterior. Yendo Puerto al pala- 
cio arzobispal, en 2 de octubre, con procurador y escribano, a 
requerir al Prelado, fueron maltratados por Fernán Gaitán, fis- 
cal eclesiástico; Juan Cuéllar, subdiácono, y Antonio de Artea- 
ga, secretario del Arzobispo. El escribano, Manuel de Mendoza, 
fué preso en un oscuro calabozo hasta «que lo sacó del cepo 
un hombre embozado». 

Siguióse grave escándalo. El Virrey puso el hecho en los 
oídos de Felipe IV (12 de octubre); el inquisidor don Pedro 


de Medina, que entendía en el caso, sacó libelos públicos adver- 


109. Dictóse, en «efecto, una R. Cédula «del modo en que han de estar los Arzobis- 
pos delante de el Virrey y Audiencia», cuya copia acompaña en el Archivo de Indias 
a la expresada carta del Virrey. 

110. Véase en el Apéndice. 

111. Posesionóse de la Comisaría en 20 de octubre de 1657 en lugar de don Pedro 
Barrientos, creado obispo de Guadiana. 
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sos al Arzobispo; intervino la Audiencia; publicó SEGADE un 
edicto y procedió contra sus oficiales, desatándose fuertes des- 
avenencias entre los poderes civil y eclesiástico: liligia acérrima, 
que dice Aguirre **, 

Agravaron la situación otros hechos. El notario Bernardo de 
Amézaga informó a la Audiencia de cómo el Arzobispo había 
excomulgado a don Juan de Suasuaba Aguirre, alguacil mayor 
de la Inquisición, sobre pago de réditos de una capellanía, y el 
tribunal prendió al informante porque'no lo fuera ante el Santo 
Oficio. Asimismo prendieron a Francisco de Bermeo, notario 
arzobispal, estando en la cárcel hasta 15 de noviembre, en que 
le condenaron a doscientos pesos de multa, y al Amézaga a cin- 
co meses de destierra y privación de oficio. 

En el ínterin menudeaba Alburquerque en cartas al Rey. A 
14 de octubre firmaba dos: una acusando a SEGADE de desacre- 
ditar las indulgencias y la limosna de la Bula, llamaba «clérigos 
facciosos» a sus criados y repetía el ruego de «que cuanto antes 
se sirva de sacarle de aquel reino»; otra dando cuenta de la 
competencia con la Inquisición, con tres testimonios. 

Otra escribió en 27 de noviembre, explicando cómo, fuera 
de Méjico, en todos los obispados de Nueva España se habían 
acogido sus órdenes acerca de la Bula, incluyendo nueve testi- 
monios favorables de Oaxaca, Puebla, Meochoacán y Guada- 
lajara. 

SEGADE publicaba edictos con censuras para que todos le in- 
formasen de cuanto se actuara en contra de sus clérigos, exacer- 
bándose las pasiones a punto de que el comisario Puerto andaba 
huído por miedo al Arzobispo **, 


* * * 


Con éstas, otras preocupaciones desasosegaban al Prelado. 
Medraba en demasía el contrabando y ocultamiento de mer- 
caderías importadas, efecto de los crecidos impuestos, y SEGADE 
intentó cortar estos abusos con armas espirituales, ya que otras 
salían fallidas. y 

El domingo 18 de noviembre de 1657 publicaba tres edic- 
tos contra los que escondían mercancías de Castilla y de la Chi- 


112. Collectio maxima conciliorum, VI, 19. De esta competencia con la Inquisición 
trata por largo DoN MATEO en su zarta del 20 de octubre de 1658. 
113. Guijo, Diario, 389 


316 


DON MATEO SEGADE BUGUEIRO, ARZOBISPO DE MÉJICO 


na, contra los que detenían cartas y pliegos venidos de la Cor- 
te y contra los vendedores de pulque falsificado **. Pero aun- 
que tales edictos amenazaban con excomunión, no acudían de- 
clarantes. La codicia triunfaba, y el Virrey, holgándose, avisaba 
a Madrid, contradiciendo a SEGADE, en 23 de noviembre y en 
20 de Navidad. 

Pero como el Arzobispo no cedía fácilmente, llegó al entre- 
dicho. Dice el bibliotecario Sosa *%: «El 9 de noviembre acu- 
dió el SR. SEGADE a la Catedral y tuvo lugar la siguiente cere- 
monia. Terminada la procesión acostumbrada y díchose el in- 
troito de la misa y oraciones, empezó a tocar rogación, y salie- 
ron al templo todos los clérigos con sobrepellices, llevando luces 
encendidas en las manos. El doctor Jacinto de la Serna, cura 
más antiguo, acompañado de otros sacerdotes con capas, reco- 
rrieron, precedidos por la clerecía, la Catedral, cantando leta- 
nías, llevando una cruz cubierta con un velo negro, hasta. llegar 
a las gradas del altar mayor. El Arzobispo y Cabildo estaban 
en el coro. Subió el doctor don José de Cerrillo al púlpito, hizo 
relación de los edictos expresados y de la poca obediencia que 
se tenía a la iglesia y leyó el edicto de anatema. Apagáronse en 
seguida las luces y se acabó el acto.» 

Parece que el pueblo, asustado, acudió por más de veinte 
días a dar declaraciones y testimonios. 

Semejante éxito no placía a Alburquerque, y, cansado de re- 
clamar en vano, se valió de la Ciudad o Ayuntamiento, que en 
22 de diciembre del 57 se dirigió a Madrid, alabando la pacien- 
cia del Virrey, «la atención y buen modo con que tolera las des- 
atenciones y excesos del Arzobispo», por lo cual rogaba «a su 
Magestad saque de allí al Arzobispo, haciéndole merced, y con- 
tinúe en aquel gobierno al Duque». 

Finó el año 1657 y comenzó el 58 con el mismo cariz. A 
4 de enero salió nueva carta del Virrey y de la Audiencia refi- 
riendo «los muchos excesos y desatención con que obra el 
Arzobispo de Méjico por su recia y extraordinaria condición y 
arrojo», y suplicando «a su Magestad aplique el remedio conve- 
niente». Hubo de todo. También a Madrid llegaron cartas, y no 


114. Pulque, bebida espiritosa obtenida de la fermentación del aguamiel, o jugo 
que dan los bohordos de las pitas cortados antes de florecer. Usábanse también otras 
semejantes llamadas tepache y vingui. 

115. El pontificado mexicano, 111. 
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de clérigos, acusando al Virrey: tales las que don Luis de Men- 
doza Castaño, fiscal de la Audiencia, escribió, en 30 de diciem- 
bre de 1657 y 23 de enero del 58, salpicando de paso al 
Arzobispo. lba extendiéndose el parecer de que ambas autori- 
dades serían relevadas, por no entenderse. 


* * * 


Mas todo se compuso súbitamente cuando Don MATEO fué 
a dar las pascuas de año nuevo al Duque de Alburquerque, en 
enero de 1658. Comprendiendo el Virrey lo peligroso que po- 
dría resultarle su sistemática oposición al Arzobispo, le agasajó y 
mimó en público, y así lo hizo saber a Felipe IV. el 5 de febre- 
ro. La concordia quedó establecida, aceptando Alburquerque las 
personas propuestas por el Prelado para varios beneficios, des- 
pachando los nombramientos detenidos y anunciándose la pu- 
blicación de la Bula. 

Para esto retiráse el Arzobispo al lugar de Tucubaya, martes 
22 de enero, y la Bula fué publicada el domingo 27 con todas 
las solemnidades de rúbrica, según carta del Virrey datada a 10 
de febrero. 

A fin de mostrar bien notoria la avenencia, Alburquerque 
nombró teniente de Maestre de Campo a don Benito Fociños, «y 
en presencia de todos los capitanes le entregó el bastón y le dió 
el mando de su guardia» 6, Semejantes honras torcieron la ve- 
reda del afortunado sobrino, que «se quitó los hábitos de cléri- 
go y dejó el oficio de provisor y vicario general y se puso en 
cuerpo», y para que nada le faltase, se casó. 

Efectivamente, en la noche del viernes 2 de febrero le des- 
posó su tío con una hija del Conde de Calimaya, adelantado de 


47 y nieta del Conde de Calimaya, que murió pre- 


Filipinas 
sidente de Guatemala. «Fué este casamiento con gusto del Vi- 
rrey y se celebró en el pueblo de Tucubaya, en la casa del di- 
cho Conde, donde reside.» Entregó el Arzobispo 40.000 pesos 
para la boda: 30.000 en reales y 10.000 en joyas “*, El mismo 
día nombró provisor al doctor don Alonso Ortiz de Oráa, primo 


de la novia. 
* o * o* 


116. Sosa, El episcop. mexicano, 111. 

117. Este Conde murió alcalde mayor de la Puebla de los Angeles en noviembre de 
1661. Guijo, Diario, 473, 

118. Guijo, Diario, 390. 
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Vueltos todos a la capital, asistió Don MATEO al sepelio de 
Fr. Diego de los Ríos, provincial de los agustinos (8 de febre- 
10), y días más tarde a los singulares festejos de un nacimiento. 

Llegada a Méjico noticia del del príncipe Felipe Próspero, 
hijo de Felipe IV, ocurrido en Madrid en 20 de noviembre del 
“año anterior, toda la colonia bulló en júbilo, pues allí, como en 
el resto de la monarquía, se ansiaba sucesión varonil para el rei- 
no. Hiciéronse magníficas fiestas, y el Virrey, «por una insinua- 
«ción verbal» **%, inclinó al Ayuntamiento mejicano a que, bajo 
nombre de mantillas, donase al recién nacido 250.000 pesos anua- 
les por tiempo de quince años *%, 

Ofició SEGADE en las funciones religiosas de los días 27 y 29 
«de marzo. En el segundo dijo misa de pontifical, «la primera que 
cantó desde que vino», y llevó el viril en la procesión, prolon- 
gada hasta las dos de la tarde. «A las cuatro de ella salió el 
Arzobispo y cabildo, en carrozas, de sus casas arzobispales, 
acompañados de toda la clerecía, con mulas con gualdrapas, 
“con toda modestia, y repicando la catedral y conventos, fué a 
palacio, donde le aguardaba el Virrey con la nobleza del reino, 
y le dió el parabién del nacimiento del príncipe, y, acabado, se 
volvió a su casa.» 

Desde los balcones presenció SEGADE la nocturna mascarada 
del 28 de abril, en que iba el propio Virrey, «muy afecto a fies- 


121 con ciento cincuenta caballeros; y desde allí 


tas pomposas» 
“vió otra menos ceremoniosa, pero más divertida, que sacaron los 
jesuítas de San Pedro y San Pablo el 5 de mayo, así como tam- 
bién los toros de la Plaza Mayor en las tardes del 20, 21 y 22 
del mismo mes. 

En las fiestas del Corpus puso Don MATEO la novedad de 
“que la procesión pasase por el palacio del Virrey, o «Casas Rea- 
les», como se decía, y tal agasajo, queriéndolo suprimir el pre- 
lado sucesor, amargó las escandalosas competencias entre éste y 


eel Conde de Baños *?. N 
*oRo% 
La concordia entre el Virrey y el Arzobispo duraba aún, a 
lo menos aparente, en 17 de mayo, pues habiendo recibido aquél 


119. Alamán, Disertaciones sobre la historia mejicana, TIT, 33 
120. Teón, Compendio de Historia de Méjico, 338 

121. Alamán, Disert. sobre la hist. mexicana, III, 33. 

122. Sosa, El episcop. mexicano, 115. 


so 


ARMANDO COTARELO VALLEDOR 


un despacho de Madrid, datado en 15 de julio del 57, no muy 
favorable a SEGADE, lo ocultó, «por juzgar que convenía así al 
servicio de su Magestad» '%. Pero ya tornaba a alterarse en 30 
de junio *%, sin notarlo el Arzobispo. 

Este volvió a oficiar de pontifical en 11 de agosto ante el 
Virrey, Audiencia y autoridades, por el feliz arribo de la flota 
de España. Dos meses más tarde tuvo la satisfacción de consa- 
grar Obispo por su mano a don Alonso de las Cuevas Dávalos, 
electo de Oaxaca. Fué la ceremonia el domingo 13 de octubre 
de 1658 1%, siendo asistentes el doctor Juan de Poblete, arce- 
diano y sucesor de Cuevas en el deanato, y el chantre don Ma- 
nuel de Sobremonte, con mitras. Resultó una gran fiesta, a que 
acudieron los Virreyes, autoridades, religiones, nobleza y mu- 
cho pueblo en fervorosa alegría, por ser el nuevo prelado natu- 
ral de la ciudad. El doctor Cuevas Dávatos, adelante Arzobispo ' 
de Méjico, es una noble y respetable figura del episcopado co- 
lonial. 

Arribó con bien la flota de España a fines de octubre, y por 
ello dió gracias el Arzobispo en la Catedral el día 28. 

En el mes siguiente ocurrió un gran incendio en la Plaza Ma- 
yor, por haberse quemado el l6 unas barracas de madera. El 
fuego era «tan vivo, que haciendo una noche tenebrosa, alum- 
braba toda la ciudad». Acudieron las autoridades, y el Prelado 
se portó con gran valentía. Tomó el Santísimo de la Catedral 
«y se puso de rostro frente al fuego». Duró la furia más de dos 
horas y la mengua más de veinticuatro. Dominado al fin, resti- 
tuyó SEGADE el Sacramento a la iglesia, «yendo descalzo», y vol- 
vió a la plaza, negándose a retirarse hasta no ver desvanecido 
el peligro 1%, 

Presidió las oposiciones a la Lectoralía y a la Penitenciaría 
de su Catedral, comenzadas en 15 de noviembre, y días más 
tarde (lunes 25) despidió al nuevo Obispo, Cuevas Dávalos, 
partido para su diócesis de Oaxaca 12, 

Aun ignoraba Don MATEO la aviesa intención del Virrey. Lle- 


123. Carta de Alburquerque del 17 de mayo de 1658. 

124. Carta de Alburquerque de esta fecha. 

125. Y no en 1656, como estribe Sosa. 

126. Así lo refiere Guijo, y con él concuerda Don MAtEo, carta del 20 de diciembre- 
de 1658. 

127. Guijo, Diario, 413-414 
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gado el aniversario del nacimiento del príncipe don Felipe (20 
de noviembre), dispuso Alburquerque una comedia de festejo, 
convidando por papel y por recado al Arzobispo. Juzgó éste no. 
ser espectáculo apropiado a su dignidad, y no asistió. Tomándo- 
lo a desprecio, apresuróse el Duque a comunicarlo, quejándose 
a Madrid *%. «Dicen lo sintió nuestro Virrey—escribe Don MaA- 
TEO—; si supiera que lo había de sentir, lo dejara todo.» 2. 

Mas se aceraron las voluntades con el caso de don Fernan- 
do Gaitán. Era éste fiscal eclesiástico desde largos años, pero 
descubiertas sus punibles mañas, lo prendió el Arzobispo, «por- 
que inducía testigos falsos, y él tenía esta falta, con otras que 
Dios ha descubierto». Y estando preso, huyóse de la cárcel con 
ayuda que le dieron los alcaldes de Corte. 

Acogióse Gaitán al Virrey, quien le hizo Alcalde mayor, con 
que burló las requisitorias de la justicia eclesiástica. El Duque 


notició el lance a Madrid, contándolo a su modo 4% 


, y, no con- 
tentos, fingióse Gaitán enfermo y, so color de descargar su con- 
ciencia, hizo declaración sañuda contra el Arzobispo. Pero la 
mentira se tornó verdad y, apretado de dolencia real, confesó 
en público haber declarado en falso para agradar a «personas: 


poderosas» *, 


ARMANDO COTARELO WALLEDOR 
(Continuará.) 
128. Carta de Alburquerque del 3 de diciembre del 58, con dos testimonios. 
129. Carta de Don MATEO del 20 de diciembre de 1658. 


130. Carta del 15 de diciembre de 1658. 
131. Carta de Don Mateo, 2 de noviembre de 1660 
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Durante el siglo XVI, el siglo glorioso de los ingentes descu- 
«brimientos y heroicas conquistas de España en tierras america- 
nas, habían sido Méjico, Perú, Chile y aun Venezuela y Nueva 
Granada los focos esplendorosos con la luz de las hazañas y los 
«centros de gravedad de la importancia política. En el siglo XVII, 
y más aún en el XVIII, sin amenguar la valía de aquellas tie- 
rras como acervos de riquezas de disfrute más o menos bien or- 
ganizado y asegurado, hay un desplazamiento de interés políti- 
«co internacional hacia las costas meridionales atlánticas, y muy 
señaladametne en el sector dominado por la desembocadura y 
cuenca del Plata. Aquellas costas, mucho menos a trasmano que 
las peruanas, y en cuyos estuarios y aberturas podían hallar co- 
bijo y lugar de alerta el contrabando y el comercio del Viejo 
“Continente y el Nuevo, con la sal y pimienta de burlar las seve- 
ras leyes y las arrogancias de un Imperio que comenzaba a agrie- 
tarse, atraen, primero, a aventureros y corsarios; después, a for- 
males expediciones. Franceses, holandeses, britanos y lusos quie- 
ren participar en el botín de las tierras nuevas. Y si, en unos, 
el empeño no pasa, de momento, más allá de anhelar seguras 
guaridas desde donde lanzar sus barcos de presa sobre las flo- 
tas de codiciados y ricos galeones, en otros es más complejo el 
empeño, ya que no se contentan con menos que con arrebatar a 
España las tierras por ella descubiertas y regadas con su san- 
gre, empleando para ello una táctica tenaz y terca, indiscutible- 
“mente sabia y decidida, que ha de lograr pródigos frutos. Es ésta 
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la táctica portuguesa que llenará, durante más de dos siglos, de- 
recelos, de inquietudes, de espinas y de sangre las Cancillerías, 
los Gobiernos, las Cortes y los campos de batalla. 

Tema aleccionador, pleno de sugerencias, el de esta rivali- 
dad hispano-portuguesa en las márgenes del Plata y sus aleda- 
ños, por cuanto habla bien claro de los inevitables cansancios. 
en la voluntad de Imperio, cuando la labor, de puro gigantesca, 
abruma y anonada, porque la ecuación histórica del momento 
poco menos que pedía de España la renovación del mito de 
Atlas sosteniendo al mundo sobre sus hombros, y algunos pa- 
rece que no quieren darse cuenta de esta verdad tan sencilla y 
tan clara, y todo es ver faltas y buscar responsabilidades y azu- 
zar mastines de calumnias. Tema aleccionador, también, porque 
dice de los peligros de una falla en el querer, en la voluntad de 
una nación o de quien la dirige, frente a la política positiva y 
rectilínea de otra. Tema preñado de advertencias cuando nos 
muestra el resultado fatal de la división interna y de la indis- 
ciplina; cuando el uno discute la orden de quien manda, creyen- 
do hacer mejor; el otro finge comedia de obediencia y obra a 
su antojo; el de acá alza los brazos desesperado al verse sin asis- 
tencia, el de allá ve frustrados los frutos que pensó cosechar y 
todos, o casi todos, atienden sólo, con mirada pequeña, a sus 
propios intereses particulares. 

Amplia es la bibliografía correspondiente a tan señalados- 
sucesos, y quien estas líneas escribe intentó ya ha tiempo con- 


2 


tribuir a su esclarecimiento *. Obras posteriores ? no llegan a ago- 


tar el problema, por enfocarlo en aspectos o excesivamente ge- 
nerales, por la índole de la obra, o por reducirlo a un momento: 
más o menos extenso dentro del gran marco de casi tres siglos, 
visto a través de un personaje y su acción concreta. 

No aspiran estas líneas a resolver el problema, ni podrían 


1. Antonio Bermejo de la Rica: «La Colonia del Sacramento: Su origen, desenvol- 
vimiento y vicisitudes de su historia», Biblioteca de Historia Hispano-Americana. Tole- 
do, 1920. 

2. Carlos Pereyra: «Historia de América: Las Repúblicas del Plata», Madrid 1927; 
Enriqwe Azarola: «Contribución a la Historia de la Colonia del Sacramento: La epo- 
peya de Manuel Lobo», Madrid 1931; Ricardo Levene: «Investigaciones acerca de la 
Historia Económica del Virreinato del Plata», Madrid 1928; Emilio Ravignani: «Crea- 
ción y permanencia del Virreinato del Río de la Plata», Buenos Aires, 1916. Y, sobre 
todo, Enrique Barba: «Don Pedro de Cevallos, Gobernador de Buenos Aires y Virrey 
del Río de la Plata», La Plata 1937, entre otras muchas, y sin hacer mención de las ya: 
clásicas obras de Bauzá, Funes, «etc, 
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“siquiera intentarlo. Su propósito, muchísimo más modesto—en 
.espera de más granada labor—, se reduce a breves y ligeros co- 
mentarios a un sabroso documento diplomático que abarca en 
impresionante resumen casi tres siglos de nuestra historia co- 
lonial. Trátase de la «Respuesta a la Memoria que presentó en 
16 de Enero de 1776 al Ex"”" Señor D" Fran*“” Inocencio de Sou- 
za Coutinho, Embaxador de S. M. FF. cerca del Rei N. S. rela- 
tiva a la Negociacion entablada j.ara tratar del arreglo y seña- 
lamiento de Limites de las Posesiones Españolas y Portuguesas 
en América Meridional», y de la cual es autor el marqués de 
“Grimaldi, ministro de Carlos lll en aquella fecha. 

No es, ni mucho menos, desconocido este documento, y ha 
merecido incluso los honores de haber sido publicado por pri- 
mera vez en Buenos Aires en 1826. Pero la dificultad de su co- 
nocimiento actual para los no especialistas, y sobre todo lo va- 
lioso de su estudio de conjunto, me mueven a nueva publica- 
ción de sus más importantes fragmentos para que pueda consi- 
derarse cómo era valorado en su trayectoria el problema por un 
Gobierno español en vísperas de la creación del Virreinato del 
Plata y del envío del más fuerte ejército español que pasó a tie- 
rras americanas. 

Demuestra la referida Memoria un claro conocimiento del 
asunto que se ventilaba y de su trascendencia. Se advierte, a ve- 
-ces, un punto de desilusión, y aun de amargura, en reconocimien- 
to de errores patrios; pero en ningún momento falta la afirma- 
ción rotunda de nuestros derechos, la condenación de insanas 
ambiciones y aun el duro calificativo hacia grupos o individuos 
«que extremaban por sí las consignas portuguesas, y ello es más 
digno de nota en el ecuánime, ponderado y cortés marqués de 
Grimaldi, de biografía bien conocida, que nos excusa tratarla. 

Iníciase la negociación a que se alude en el año de 1776, 
cuando ya habían llegado Carlos IIl y sus ministros al convenci- 
miento de que sería muy difícil, si no imposible, poder resolver 
de modo definitivo las diferencias pendientes con Portugal de 
otro modo que por la decisión de las armas, haciendo un supre- 
mo esfuerzo por obtener una clara victoria que pusiera fin a tan- 
tas ingratas vicisitudes. Pero, no obstante, se contestaba cortés- 
mente a la Corte de Lisboa, como veremos. 
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Fué en todo tiempo empeño de los portugueses aparentar,. 
en todas las comunicaciones dirigidas a la Corte de España, ver-- 
se sobrecogidos de dolor por la incomprensión de sus derechos. 
en las regiones al sur del Brasil y por las reacciones exageradas. 
y violentas—según ellos—de nuestros gobernadores y jetes ml- 
litares. Suele ser lastimero y quejumbroso el estilo de sus recla-- 
maciones, suave el tono en la forma, pero peligrosísimo en el 
fondo, ya que conduce siempre a suponer que el Soberano espa- 
ñol desconoce las fechorías y arrebatos de sus vasallos y manda- 
tarios, pues si los conociera los impediría, ya que es indubitable 
la mansedumbre, buena fe, perfecto espíritu y honradez de los. 
portugueses, desde el más modesto oficial al Rey Fidelísimo. 
Queda ello comprobado, demostrándonos era bien conocido el. 
sistema, por las palabras que siguen de la Memoria de Gri- 
maldi: 

«Divide V. E. en quatro partes el asunto del Oficio que me 
ha pasado. En la primera intenta mostrar que los Gobernadores 
de Buenos Aires dexaron de cumplir unos Tratados y violaron 
otros con el fin de provar V. E. que siempre dieron principio a 
todas las discordias, y que los portugueses de aquellos Países su- 
frieron con extremada prudencia, en observancia de las órdenes. 
que les habían comunicado, quantas acciones extravagantes se 
intentaron contra ellos. Tiene por objeto la segunda manifestar 
que nunca ofendió, ni quiso ofender, S. M. F. los Dominios del 
Rey; antes bien cedió siempre por obsequio a S. M. en todo 
aquello que podía serle justamente útil. Dirígese la tercera a de- 
clarar que la principal qiiestión del día, asunto de tantas discu-- 
siones, nace únicamente de la falta de execución de los Trata- 
dos celebrados hasta el de París, puesto que quando sean ellos: 
religiosamente cumplidos por la delicada conciencia del Rei, lue- 
go que se le den informes verdaderos, no sólo se terminará toda. 
la contienda, sino también no podrá suscitarse jamás otra con 
los mismos Gobernadores...» (Fols. 4 a 6.) 

Otra de las características de las reclamaciones portuguesas 
era siempre atacar retrotrayendo la cuestión del dominio de las- 
regiones uruguayas a sus más extremos límites, o sea el de ha- 
ber sido descubiertos todos aquellos territorios por los portu- 
gueses y ocupados por ellos con prioridad a los españoles, razón 
básica para reivindicar su dominio. Esta peregrina teoría se trans- 


mite en la diplomacia portuguesa a través de los años y aun de- 
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los siglos, y la vemos reaparecer en la Memoria de Sousa Cou-- 
tinho, refutada por Grimaldi: 

«Para probar V. E. que los Gobernadores de Buenos Aires- 
se negaron al cumplimiento de unos Tratados, y violaron otros,. 
principia la primera parte de la Memoria dando por sentado que 
«las tierras de la Marg" septentrional del Río de la Plata, adon- 
de 'se estableció la Colonia del Sacram*, fueron descubiertas 
por los Portugueses moradores de S” Pablo». Y aunque como 
V. E. no exhibe pruevas que acrediten aserción tan absoluta. 
pudiera yo dispensarme de molestar su atención, sólo con res- 
ponderle en términos igualmente absolutos y generales, que aque- 
lla afirmatiba es incierta, pues una y otra banda del Río de la 
Plata pertenecen y han pertenecido siempre a la Corona de Es- 
paña por razón de descubrimiento, conquista, ocupación y toma. 
de posesión de sus Regiones, no menos que por notorio dere- 
cho adquirido mediante estipulaciones del Tratado más solem- 
ne...» (Fols. 8 a 10.) 

Frente a la pretensión portuguesa, Grimaldi hace una breve- 
historia resumen del descubrimiento y primeros contactos con las 
tierras en cuestión. Cita los viajes tan conocidos de Vicente Yá- 
ñez Pinzón y Diego de Lepe, primeros descubridores del Brasil, 
«fácil demostración del modo como los portugueses se han in-- 
troducido en el Marañón usurpándole a su legítimo dueño...». 
Y antes de pasar adelante en la enumeración de ilustres descu- 
bridores hispanos, con energía notable de fondo y forma, vea- 
mos su rotundo rechazo a la afirmación portugueses de ser los: 
paulistas los descubridores de las márgenes del Plata: 

«Sin serme lícito dexar de significar aquí que los terrenos de 
una y otra orilla estaban ya descubiertos por Españoles, y suje- 
tos a la dominación de esta Corona, a quien por tantos títulos: 
pertenecían antes que hubiera moradores en la Villa de S” Pa-- 
blo, ni siquiera existiese tal Población Portuguesa. Formóse ésta 
a 12 leguas de S” Vicente, tierra adentro, componiéndose sus co- 
lonos de los malhechores que de Portugal se embiaban al Brasil; 
y aumentándose después el número de ellos mo sólo con los Pi- 
ratas Holandeses que habían conquistado parte de las provincias 
del Brasil, sino también con los Bandidos de otras Naciones, que: 
huyendo del rigor de las Leyes, y llamados del atractivo de la: 
independencia, acudieron como a receptáculo y asilo común de 


delingiientes a aquella República, cuya constitución tenía por úni- 
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co fundamento la impunidad y el libre exercicio del robo y atro- 
cidades de toda especie. Tomaron los Paulistas por Mujeres a 
las indias; y cierta propensión a ocuparse en valentías facinero- 
sas, nacida de la dureza de entrañas y relaxación de costumbres, 
los indujo a emprender por los montes las excursiones tiránicas 
que denominaron malocas, con el fin de cautivar Indios bárba- 
ros para la cultura de las tierras ajenas que se apropiaban, como 
para traficar en sangre humana, vendiéndolos como esclavos a 
las personas hacendadas del Brasil. Pero después de haber des- 
poblado las comarcas circunvecinas dieron sobre los indios de la 
Provincia del Guairá, ya civilizados y reducidos al Christianis- 
mo baxo el dominio de España, obligándoles con sus crueldades 
a huir donde se libertasen de los Mamelucos, nombre con que 
se distingue comúnmente a los Paulistas, los quales no recono- 
cieron sujeción a Potencia alguna, hasta que a fines del siglo pa- 
sado y principios del presente los tomó baxo su protección la 
Corona de Portugal, adoptándolos por súbditos suyos y nombran- 
do Gobernador que los mandase.» (Fols. 12 a 15.) 

La suelta dureza de las palabras que anteceden no eran sino 
rotunda expresión del concepto general en que eran tenidos los 
paulistas, confirmado por los tratadistas posteriores y ratificado * 
en el más reciente de todos ellos, el malogrado Julián María 
Rubio, quien en su obra póstuma, «Descubrimiento y conquista 
de las regiones del Plata», dedica diversas páginas—389 a 592 
y 609 a 61l2—a aquellas expediciones de los paulistas a nuestros 
territorios, considerándolas en su mayoría en el mismo concepto 
que el expresado por Grimaldi, que no era, a su vez, otro que el 
del padre jesuíta Justo Mansilla van Suren, quien, en carta diri- 
gida al General de la Orden, le decía: 

«Toda aquella villa de San Pablo son gente desalmada y 
aleuantada, que no hace caso ni de las leyes del Rey ni de Dios, 
ni tienen que veer ni con justicias maiores deste estado, y cuan- 
do no las pueden ganar a su voluntad con dádivas de oro o Ín- 
dios, las atemoriza con amenacas... y más digo, que cuando se 
vieran apretados con alguna mano poderosa a que no pudiesen 
resistir, desampararán sus casas y heredades y se fueran con sus 
mujeres, hijos, esclavos y toda su hazienda [a] meterse por aque- 
llos desiertos y montes y buscar nuevas tierras... Toda su vida 
de ellos, desde que salen de la escuela hasta su vejez, no es sino 
yr y venir, y traer y vender Indios... Y en toda la villa de San 
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Pablo no hai más de uno o 2 que no vayan a capturar Indios...» 
Y continúa más adelante: «... y llegado allá, hasen su fortalega 
o cerca de palos, y en ella sus casas o chocas y luego comien- 
can a dar assalto a las aldeas que hallasen y captivar a cuantos 
pudiesen o por engaños o por fuerca... hiriendo y matando con 
mucha crueldad, poniendo a veses a espada a aldeas enteras de 
Indios, no perdonando grandes ni a pequeños, matando a vezes 
más gentes que no eran los que truxeron cautivos, como si no 
fuesen sino perros o caballos, trayéndolos con cadenas, azotán- 
dolos y dándolos de palos y amenazándolos de matar y matan- 
“do a los que huyessen; dexando solos por aquellos caminos tan 
.estériles, sin comida, los que cayesen enfermos; apartando los 
maridos de sus mujeres, hijos de sus padres, etc., y quando los 
reparten entre sí y quando los venden...» (Manuel Cervera, 
«Historia de la Ciudad y Provincia de Santa Fe», tomo l, pági- 
nas 360 y siguientes.) 

Sigue citando Grimaldi, en apoyo de la tesis española, tan 
«evidente, los viajes de Gaboto, los de Pinzón y Solís en 1508, 
.el nuevo viaje de Juan Díaz de Solís en 1515, y no hemos de 
«entrar nosotros, por improcedente en éste, en los curiosos pro- 
blemas críticos acerca de los viajes de Solís ni su nacionalidad. 
Sigue citando Grimaldi los viajes de Gaboto en 1526, con su 
visita a las islas de los Patos y de San Gabriel, así como al río 
de San Salvador, a veinte leguas al norte de donde había de 
fundarse la futura Colonia del Sacramento, la creación del fuer- 
te de Sancti Spiritus y la entrada en el río Paraguay. Continúa 
relatando las poblaciones de don Pedro de Mendoza y su título 
de Adelantado en 1535; la fundación de Buenos Aires; la ex- 
ploración del Río de la Plata por Ayolas, y su muerte; las an- 
«danzas de su continuador Domingo de lrala, con la fundación de 
Asumpción del Paraguay; la toma de posesión de la isla de San- 
ta Catalina por Alvar Núñez Cabeza de Vaca y su decisión de 
hacer viaje por tierra a Buenos Aires, que describe concisamen- 
te así: 

«Entra en las inmediaciones de la Isla de Santa Catalina por 
el río Itabucú, a 20 leguas de aquella isla; desembarca en los 
terrenos septentrionales del Río de la Plata con gentes de Ar- 
mas, y después de haber atravesado grandes montañas y varios 
Ríos que encontró en 100 leguas de País desierto hasta descu- 
burlas primeras poblaciones que llaman del Campo, havitadas 
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de diversas Naciones, todas comprehendidas en el nombre ge- 
neral de Guaranies, y de haberlas reducido a trato, obediencia. 
y comercio, denomina a aquella Tierra Provincia de la Vera; 
y cortando finalmente en canoas la corriente del Río de la Pla- 
ta, pasa a la Banda Austral a exercer su Gobierno de Buenos. 
Aires. Siguiéronse otros muchos españoles, que fueron estendien- 
do las colonias, y afianzando a la Corona de Castilla el dominio 
de aquellos Países, sin que desde su primer descubrimiento se 
hubiese desistido de embiar gente que con la permanencia, la. 
industria y el poder de las armas asegurase a esta Monarquía su 
pertenencia, y el derecho que a ellos le havía ya anticipado y 
declarado para los futuros siglos el Tratado de Tordesillas.» (Fo- 
¡OSLO MAD) 

Marcado de modo evidente el derecho español a aquellos. 
territorios, pasa el ministro español a dar una clara idea del des- 
tino de aquellos dilatados campos uruguayos, especialmente los 
de la margen superior del Plata, destino que a veces molesta no 
poco a los patriotas historiadores del Uruguay, y muy especial- 
mente al ya citado Bauzá. Pero de ello ya trataremos más ade- 
lante. Consignemos ahora, documentalmente, tres cosas: destino 
tradicional de aquellos territorios; afirmación de dominio espa- 
ñol, ya no sólo de descubrimiento y conquista, sino también de: 
explotación, en forma característica, y primeras apariciones pot- 
tuguesas envueltas en expediciones piráticas: 

«Desde luego, los primitivos vecinos de Buenos Aires desti- 
naron principalmente la Banda Septentrional del Río de la Pla- 
ta para proveerse de leña, carbón y maderas gruesas, de que se: 
carecía en la ribera en que yace la ciudad de Buenos Aires. como 
en especial para cría de ganados, que no sólo sufragaren enton- 
“ces y en lo benidero a su propia subsistencia, sino también -les 
produxesen sobrante porción de cueros para comerciar en tan 
utilísimo género: y habiendo reservado para este objeto aquellos 
dilatados campos donde los mismos ganados procrearon con li- 
vertad y quietud y alimentaren sin escasez de gastos, se abstuvie- 
ron exprofeso de formar allí Poblaciones capaces de impedir o 
ahuyentar la cría que sucesiva y prodigiosamente se fué multi- 
plicando después, según lo premeditaron los moradores de la 
Banda Austral opuesta, y según lo llevaron a execución con ha- 
ber conducido desde España el año de 1554 y desde la Pro- 


vincia de las Charcas el de 1580, porción de Vacas y Toros, ani- 
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males desconocidos hasta entonces en aquellas riberas. La gran- 
de abundancia de ganado que en breve se advirtió, fué atrahien- 
do a ellos los havitantes que se requerían para la matanza de 
reses, salazón de carnes, recolección de sebo y grasa, y aprove- 
chamiento de los cueros al pelo, en que estriba la principal ri- 
queza de Buenos Aires; de suerte que siempre han sido y deben 
reputarse aquellas vastas campañas como Propios de la Ciudad, 
cuyo Ayuntamiento daba los permisos o licencias para pasar a 
matar reses, y como dehesas, haciendas, heredades y bienes per- 
tenecientes a los Indibiduos de la Banda Austral; bien que no 
por eso se dexó de repartirse el beneficio entre los Naturales de 
varias Estancias y Pueblos que posteriormente se fueron forman- 
do, esparcidos por aquellas Comarcas, y de extenderse a los Ha- 
vitantes de la Ciudad de Santa Fe, fundada a 90 leguas de Bue- 
nos Aires el año de 1573; comunicándose también a los mora- 
dores de las Misiones de S. Cosme y S. Damián, de S. Miguel, 
de S” Joseph, y de S. Nicolás, Lugares fundados por Castella- 
nos, que todos existieron en la costa septentrional del Río de la 
Plata, acia las inmediaciones del Río Grande de S. Pedro, y que 
fueron arruinados en el transcurso del tiempo. Y como la multi- 
plicación del ganado fué tan considerable, llegaba la abundancia 
de reses hasta la lengua del agua; con cuyo motibo Navíos Ingle- 
ses y Franceses, iban a hacer cueros por aquellas partes, surgien- 
do en la Bahía de Castillos o en la de Maldonado, para cuyos 
robos les daba fácil proporción la distancia de Buenos Aires, 
de donde siempre que sé tenía noticia de ellos, se embiaba un 
Oficial con Tropa que ahuyentase a los Piratas, entre quienes so- 
lían venir algunos Portugueses, siendo éstos los únicos vasallos 
de la Corona Lusitana que fregiientasen aquellos parajes.» (Fo- 
lios 20a9298) 

Decíamos que a los historiadores uruguayos molestó y moles- 
ta el destino que fué dado a los territorios uruguayos, expresado 
de modo maravillosamente exacto en la frase de Grimaldi «como 
Propios de la Ciudad de Buenos Aires»; meros lugares de car- 
boneo, de praderías, de estancias de ganados. Pero, ¿podía Es- 
paña, con su población extensamente diezmada por las guerras 
a que la obligaba su situación europea y mundial, con más la 
conquista, la población, la colonización americana y oceánica, 
ocupar todos y cada uno de los lugares, considerándolos en su 
exacto valor, sobre todo futuro, dedicándoles atención cuidado- 
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sa, autónoma, casi única? ¿Podía España, entonces, prever el 
patriotismo uruguayo y el mapa venidero de las Repúblicas his- 
panoamericanas y sus futuros orgullos?> Y, además, y en resu- 
men, pese a todo su esplendor actual, y salvadas las diferencias 
de volumen y de cifras, ¿a qué otra cosa que a un inmenso te- 
rreno ganadero con sus industrias derivadas han llegado aquellos 
territorios uruguayos en la actualidad? Los autores franceses 
Dubois y Kergomard, en su reputada «Geographie Economique» 
—cito y traduzco por la cuarta edición, París 1934—, en su pá- 
gina 944, y al hablar del Uruguay, dicen así: «Hay en el Uru- 
guay grandes posibilidades agrícolas. Pero no es en este sentido 
como parece orientarse el país. La ganadería goza de todo favor: 
muchos propietarios y aun más trabajadores abandonan los cul- 
tivos por la vida pastoril. Preciso es decir que las circunstan- 
cias les son muy favorables: todos los departamentos son aptos 
para ella, y muy especialmente los que bordean el río Uruguay. 
Los pastos cubren cerca de 15 millones de hectáreas, o sea el 
80 por 100 de la superficie total. Los procedimientos científicos 
son cada vez más empleados, y los ganaderos uruguayos dispu- 
tan a sus vecinos argentinos los reproductores de las razas más 
puras de Europa. Al mismo tiempo, las industrias de la preser- 
vación de la carne por el frío y de la fabricación de conservas 
se desarrollan rápidamente y reemplazan a las del secado pri- 
mitivo o se agregan a la fabricación de los «extractos», insta- 
lada por primera vez en Fray Bentos, en el Uruguay, por Liebig. 
Los mataderos de dicha ciudad sacrifican una centena de milla- 
res de bueyes por año y las fábricas preparan 15.000 tonela- 
das de extractos de caldo o latas de carne en conserva. Salto, 
Paysandú y Río Negro se dedican particularmente a la cría de 
la ganadería bovina, en tanto que la lanar es más numerosa en los 
departamentos más secos del centro, como Durazno y Soriano. 
La exportación de los animales y sus productos representa cerca 
del 95 por 100 total de las ventas.» Soy yo quien subraya. Y más 
adelante: «La industria, salvo la de la carne, es mediocre y 
está concentrada en Montevideo y en algunas ciudades. La ausen- 
cia de hulla y de la mayoría de las primeras materias le da un 
carácter bastante artificial.» 

Vemos, pues, que España en los siglos XVI! y XVII había 
dedicado las tierras urvemavas evartamente a lo mismo a que 
iban a ser dedicadas en los siglos XIX y XX, con una única di- 
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ferencia: la de que aun no eran políticamente uruguayas, sino 
argentinas, «Propios de la Ciudad». ¡Dichosos tiempos, ¡ay!, 
para España aquellos en que nuestras ciudades tenían como «Pro- 
pios» provincias y aun futuras naciones enteras! Y perdónnenos 
los patriotas uruguayos, para quienes guardamos todos nuestros 
respetos y comprensiones, en tanto en cuanto nos los devuelvan, 
la exclamación. 

Pese a las afirmaciones portuguesas, la creación de la Colo- 
nia del Sacramento, primer jalón para la toma de posesión de 
las codiciadísimas tierras del Plata, no fué empresa de los pau- 
listas, sino el punto de partida de un meditado plan para dotar 
al Brasil de territorios más al Sur propicios para una agricultu- 
ra menos tropical y sobre todo aptos para una ganadería muy 
necesaria. Y así lo expresa Grimaldi: 

«... no fueron los moradores de S. Pablo los que formaron 
aquel establecimiento, sino el mismo Gobierno del Río Janeiro, 
mediante una expedición formal, aunque clandestina, y execu- 
tada en plena paz contra los Estados de un Príncipe amigo. la 
qual no se dirigió a hacer un nuevo Descubrimiento, qual se su- 
pone, sino a inbadir y ocupar un Territorio ajeno, descubierto y 
poseído por otra Nación. Pero, sin duda, los Portugueses Havi- 
tantes del Brasil califican de Descubrimientos qualesquiera actos 
de introducirse en Dominios de otro Soberano. Por eso propala- 
rán haber descubierto la Ribera Septentrional del Río de la Pla- 
ta, sin más fundamento que el que, quando ellos se situaron en 
la Colonia, era aquella la vez primera que habían visto tal para- 
je, como que jamás habían puesto antes el pie en otro ninguno 
de las dilatadas márgenes del Río poseídas hacía ya más de si- 
glo y medio por la Corona de Castilla.» 

La fundación de la Colonia del Sacramento había dado lugar 
a enojosas reclamaciones en Lishoa, encomendadas al abad de 
Maserati, enviado de Carlos Il, que fueron rechazadas casi con 
desdén por la seguridad que se tenía de la debilidad española 
en aquellos momentos. En la Memoria de Grimaldi hay aquí unas 
palabras que, falto de haber podido comprobarlas documental- 
mente en su realidad, dejo a la sagacidad, consideración y mejor 
fortuna de otros investigadores. Dicen así al hablar de la actitud 
de Lisboa: 

«... apoyado del dictamen de los mismos sujetos que inter- 


binieron en aconsejar:la ocupación clandestina, y señaladamente 
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de los Regulares Portugueses de la extinguida Compañía del nom- 
bre de Jesús, que entonces se supo haberse declarado con grande 
empeño fomentadores y fautores de la retención, representando 
por medio de sus laxas opiniones, como justa y lexitima, la usur- 
pación y dominio de aquellas Tierras...» $. 

Al tiempo que en Lisboa se desarrollaban estas negociaciones, 
el gobernador español de Buenos Aires, don Joseph de Garro, 
entablaba directamente otras con don Manuel Lobo, jefe por- 
tugués de la recién creada Colonia. Conocido es este debate so- 
bradamente y han sido publicados diversas veces algunos de los 
documentos cambiados entre y uno otro. Veamos lo que a este 
respecto resume, a cien años fecha, Grimaldi: 

«Manuel Lobo hubo de contraponer, por única razón, un 
nuevo Mapa que a prevención tenía, y exprofeso se había hecho 
en Lisboa el año de 1678, solamente para colorear aquella ten- 
tativa, y apropiarse el suelo de la Colonia y los vasos Países con- 
_tiguos. .Formó este artificioso Mapa Juan de Texeira de Albor- 
noz en el citado año, cuando se proyectó inclinar al -Príncipe 
D. Pedro de Portugal a que diese su consentimiento para esta- 
blecer la Colonia, y le copió del que su antecesor Juan de Te- 
xeira, con la mira que siempre han llevado los Portugueses de 
incluir en sus cartas Geográficas Países del Dominio Español, 
había delineado el año de 1629, habiéndose averiguado y com- 
provado después, mediante el cotejo de uno y otro Mapa, que 
el de Texeira el moderno, se había practicado, respecto al de 
Texeira el antiguo, varias innovaciones maliciosas, a fin de que 
quedasen ampliamente comprehendidos en la Demarcación de 
Portugal centenares de leguas de la de Castilla en la Colonia 
del Sacramento.» 

No hemos de relatar aquí, por inoportunos, los acaecimien- 
tos de la reconquista de la Colonia por Garro ni las humillacio- 
nes del Tratado de 1681. Hagamos, sin embargo, hincapié con 
Grimaldi, para futuras posiciones, en el siguiente párrafo del 
Tratado copiado, incluso con sus subrayados, de la Memoria que 


venimos siguiendo: 


3. Tal vez deba verse la verdad en lo que digo en la página 8 de mi libro «La Co- 
lonia del Sacramento», ya citado, y que reza así: «Quizás se unieron a la enemistad 
que Pedro II profesaba a la nación española indicaciones y deseos de Inglaterra, gano- 
sa de poseer un puerto amigo para establecer una línea comercial terrestre con las re- 
giones mineras del Perú, ya que por mar eran harto dificultosas por la prohibición 
existente y por los riesgos de la distancia.» y 
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«Los vecinos de Buenos Aires gozarán del uso y aprovecha- 
.miento del mismo sitio, labores de sus ganados, madera, caza, 
pesca y carbón como antes que en él se hiciese la Población, 
-sin diferencia alguna, asistiendo en el mismo sitio todo el tiem- 
po que quisieren con los Portugueses en buena paz y amistad, 
“sin impedimento alguno.» Y en el artículo VIIl se previno lo 
que denotan las siguientes cláusulas: «Del Puerto y Escuadra 
usarán como antes los Navíos de S. M. C., teniendo en él sus 
-surgideros y estancias libres; cortarán las maderas y harán sus 
carenas, y todo aquello que hacían en él, su costa y campaña, 
«antes de la dicha Población, sin limitación alguna y sin ser ne- 
«cesario consentimiento ni licencia de cualquier persona de ningu- 
na calidad que sea, porque así lo han acordado ambos Prínci- 
pes.» (No puede darse—sigue Grimaldi—calificaciones más ex- 
presas de la primitiva, única y quieta posesión en que se hallaba 
la Corona de España quando los Portugueses situaron clandesti- 
namente aquella Colonia.» (Fols. 44 y 46.) No puede darse, 
«en efecto, argumento más contundente que estas afirmaciones 
«de un Tratado firmado por ambas partes. 

No corresponde a nuestro objeto la mención de las reunio- 
nes, ineficaces, de comisionados de ambas naciones en Yelves y 
Badajoz, ni sus discusiones en torno a la legítima interpretación 
de la Bula de Alejandro VI. Tampoco hemos de detallar el cam- 
bio de posición en la política en relación con las pretensiones 
portuguesas que origina el cambio de dinastía en el trono espa- 
ñíol, que dan lugar a la reconquista de la devuelta Colonia del 
Sacramento en 1704 y la nueva entrega a Portugal a consecuen- 
cia de las disposiciones del Tratado de Utrecht, pese al informe 
tajante del Consejo de Indias, que declaraba, en respuesta a con- 
sulta regia, «ser la Colonia propiedad indubitable de la Corona 
de España; perjudicar grandemente al comercio español, pues 
los productos portugueses podían venderse a mitad de precio 
que los nuestros, que habían de llegar después de un largo y pe- 
lieroso viaje desde el Virreinato de Lima; obligar a mantener 
escoltas y patrullas para el contrabando, ocasionando esto la 
«desmembración y reducción constante de la guarnición de Bue- 
nos Aires; peligro de ver cerrada a nuestros buques la entrada 
del Río de la Plata o, cuando menos, disputada; amén de otros 
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no pequeños inconvenientes ?*. Si el dugue de Osuna no pudo 


4. A Bermejo de la Rica: «La Colonia del Sacramento», pág. 26. 


335 


ANTONIO BERMEJO DE LA RICA 


impedir la nueva cesión de la Colonia a Portugal, sí logró. en: 
cambio, que se incluyera un artículo, el 7.” por el cual se con- 
venía que si el Rey Católico quisiere conservar la Colonia del 
Sacramento, ofrecería al Rey de Portugal un equivalente a gus-- 
to y satisfacción de éste en el término de un año y medio. 

Las cuestiones referentes a este equivalente son posteriores- 
a esta época, pero no así las referentes a la extensión que los 
portugueses pretendieran dar a lo adquirido, ampliando los lími- 
tes de la plaza con las regiones vecinas, lo cual era contrario a 
todas luces a lo estipulado. Por ello, Grimaldi, al evocar aquel 
momento de la movida historia diplomática y militar, recuerda 
los términos exactos del Tratado en su artículo 6.” que rezaba 
así en su primera parte: «S. M. Católica no solamente volverá 
a S. M. Portuguesa el Territorio y Colonia del Sacramento, situa- 
da sobre el borde septentrional del Río de la Plata, sino también 
cederá, en su nombre y en el de todos sus sucesores y herederos, 
toda acción y derecho que S. M. C. pretendía tener sobre el di- 
cho Territorio y Colonia... Y comenta, apretadamente, Gri-- 
maldi: 

«Si la mente de las dos Potencias contrayentes hubiese sido: 
dar a entender mayor extensión de Territorio que la permitida en: 
el corto espacio de tiempo en que poseyeron los Portugueses la: 
Colonia o por usurpación o provisionalmente, era indispensable 
se hubiera determinado y prefixado aquélla en Utrecht. Y ¿cómo- 
es creíble que, después del perpetuo bloqueo en que los Gober- 
nadores de Buenos Aires habían mantenido la Plaza para que 
no adquiriera mayor jurisdicción, hubiese omitido la Corte de 
Lisboa evitar semejante procedimiento, mediante la clara y po-- 
sitiba especificación de los límites del Terreno, a la menor pro- 
babilidad que descubriese de obtener algún ensanche?» (Fo- 
lios 65 a 67.) 

La táctica portuguesa era clara y precisa: obtenido un pun-- 
to de apoyo, tendía los tentáculos a los territorios vecinos, a ve- 
ces muy distantes, empleando los medios de una machacona y 
tozuda reclamación o los más expeditivos de una ocupación, 
cuando no uno y otro a la par, ello a través de más de dos si- 
elos. Por ello no son de extrañar las siguientes palabras de la 
Memoria que acotamos: 

«Pero no puedo ya diferir el ponderar a V. E. la suma :ad-- 
miración que ha causado a S. M. afirme V. E. que el Goberna-- 
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dor de Buenos Aires dudase entregar con la Colonia los Puertos. 
de Montevideo y Maldonado de q? V. E. dice en el párrafo V 
de la primera parte de su Memoria estaba antes Portugal en po- 
sesión. Baste exprese a V. E. cómo cosa tan manifiesta, que spre- 
pertenecieron ambos a la Corona de Castilla y que si tal vez se 
supo habían llegado a ellos a robar ganados o a hacer aguada 
algunas Naves Portuguesas necesitadas de víveres, consta que los 
Gobernadores de Búenos Aires, siempre recelosos de que medi- 
tare Portugal apropiarse lo que no le pertenecía, al modo que: 
se apropió el sitio donde fundó la Colonia, enviaron en repeti- 
das ocasiones competente número de Tropa, que, reconociendo 
uno y otro parage, expeliese de ellos a los Portugueses que aca- 
so encontrase allí. ¿Mas cómo podía pensar ni remotamente en 
la entrega de aquellos Puertos el mismo Gobernador de Buenos 
Aires que había hecho la del Territorio de la Plaza, ceñido a el 
solo tiro del cañón? O ¿cómo cavía comprehendiesen los Pleni-- 
potenciarios del Congreso de Utrecht fuesen aquellos Puertos te- 
rritorios de la Colonia, quando el primero dista de esta Plaza: 
40 leguas y el segundo 70, dexando acia lo interior comarcas de 
más de 100 de ancho, que lindaban con las siete Aldeas de las: 
Misiones, situadas entre los ríos lbicui y Uruguai? Y si antes po- 
seyeron los Portugueses a Montevideo y Maldonado, según ase- 
gura V. E., ¿cómo se descuidaron los Plenipotenciarios Lusita- 
nos en que se expresase esta restitución al modo que la de la 
Colonia quando importaba tanto no perder un País cuya exten- 
sión competía con la de un Reino?» (Fols. 77 a 80.) 

El argumento es de verdadero peso, aplastante, de serena 
lógica. Pero Grimaldi, como quien desea, en su razón, ser gene- 
roso y pródigo en razones, remacha de este modo con curiosos 
y pintorescos datos: 

«Ya queda insinuado en el número 7 de esta Memoria, te- 
níamos de muy antiguo el uso de aquellos terrenos y adquirida 
posesión de ellos mediante la cría de ganados y su matanza para 
substir y aprovechar cueros. Las personas que querían hacer este 
negocio sacaban licencia del Ayuntamiento de Buenos Aires para 
recoger cantidad determinada de cueros, con obligación de ce- 
der la tercera parte a beneficio de la Ciud, y como para esta 
diligencia fuese necesaria posesión de Peones y Operarios que 
componían partidos de mucha gente, los cuales para comodidad 
de sus mismas maniobras establecían sus asientos a la orilla de 
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un Río o Arroyo, toman éstos los numbres de los sujetos a quie- 
nes se había concedido permiso para la matanza. De aquí es que 
desde que se sale de Montevideo hasta llegar a la costa del Mar 
y Ensenada del Castillo, se encuentran y oyen nombrar el Arro- 
yo de Pando, el de Solís chico, el Río de Solís grande y Mal- 
donado chico y Maldonado grande. la Laguna de Rocha, el Arro- 
yo de Chafarote, que se llamó así de un soldado Dragón Espa- 
ñol a quien pusieron este apodo, y los Cerros de Don Carlos 
Narváez y de Navarro. También se insinuó en el citado núme- 
o 7 cómo solían desembarcar algunos Piratas a hacer cueros, y 
.añadiré a V. E. que en el año de 1717, dos años después de la 
celebración del Tratado de Utrecht, habiéndose embiado una Es- 
quadra Española para castigar a los corsarios de varias Naciones 
.que infestaban el Mar del Sur, apresó ésta en el Puerto de Mon- 
tevideo a un Navío Francés, cuya tripulación se empleaba en 
recoger cueros; y en la Ensenada de Maldonado a otra Embar- 
cación también Francesa, cuya gente estaba ocupada en lo mis- 
mo; y conducidas a España se declararon ambas por buena pre- 
sa. Esta decisión debería bastar por sí sola para provar la pose- 
sión e indubitable derecho de la Corona de España a los dos 
Puertos de Montevideo y Maldonado y a sus respectivos Terri- 
torios. En uno de los reconocimientos hechos de orden del Go- 
bernador de Buenos Aires por los años de 1720 para impedir 
semejantes robos, se vieron ya Portugueses que intentaban prin- 
“cipiar al proyecto de establecerse en Montevideo; y entonces las 
armas del Rei expelieron a los intrusos. Repitieron éstos sus di- 
ligencias; y a fines del año de 1723 embiaron a Montevideo un 
Navío de Guerra con Tropas y Artillería para establecerse en 
aquel Puerto. Desembarcaron en número de 200 hombres y em- 
pezaron a fortificarse, construyendo un reducto; pero noticioso 
de ello el Gobernador de Buenos Aires don Bruno de Zabala, 
despachó inmediatamente al capitán don Alonso de la Vega para 
que intimase al Comandante Portugués desocupase aquel Terri- 
torio de la Dominación Española. Negándose dicho Comandan- 
te a ello, mediaron varias cartas de parte a parte entre él y el 
Gobernador Zabala; y al fin se vió éste en precisión de embiar 
fuerzas de mar y tierra para echar de allí a los intrusos, que, te- 
merosos, abandonaron su puerto.» (Fols. 80 a 85.) 
Y continúa: 


«Así piensa S. M. en cuyo R! nombre pido a V. E. llame 
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la atención de su Corte no sólo a lo que dejo expuesto acerca 
de la Colonia del Sacramento, y de la absoluta pertenencia a Es- 
paña de todo el Río de la Plata y Terrenos de sus dos Riberas, 
-sino también a la satisfacción que voi a dar a los demás puntos 
de la Memoria de V. E., bien que antes de empeñarme en ella, 
habré de expresarle que, en vista de quanto se deja expuesto, 
cree el Rei depondrá su Corte de V. E. la admiración que pa- 
rece le causaba que el Teniente General D”" Pedro de Ceballos, 
.quando restituya la Colonia del Sacramento, en virtud del Tra- 
tado de París de 1763, la dexase bloqueada; pues en esto imitó 
.aquel General a sus antecesores, cumpliendo con su obligación 
de precaber no se excedieran los precisos correspondientes lími- 
tes; y también cesará la disonancia que la hacía el Bando con que 
.el Comandante del R! de S” Carlos privó entonces todo comer- 
«clio y comunicación con los habitantes de la Plaza, si advierte 
«que el contexto del mismo Bando cita y renueva otro semejante 
publicado en el año de 1737; y, en suma, si observa que por 
las dos Cédulas R* ya citadas y copiadas al fin de esta Memoria 
baxo las-letras A y B, estaba prohibido desde que restituyó la 
“Colonia en virtud de la Paz de Utrecht el trato y comunicación 
«sucesiva con los moradores de la Plaza que siempre se han ocu- 
pado en el contrabando y en devastar o usurpar los Dominios 
-de la Monarquía de España.» (Fols. 101 a 103.) 

Durante los últimos años del primer Borbón español, la po- 
lítica en el Plata fué vacilante, contradictoria y desgraciada, pues 
ni siquiera nuestras armas se mostraron tan decididas y afortu- 
nadas como otras veces. 

Con la llegada al trono de Fernando VÍ y la entrada en la 
"Secretaría de Estado de don Joseph de Carvajal y Láncaster 
comienza una nueva etapa en los asuntos derivados de la fun- 
dación portuguesa de la Colonia del Sacramento. En mi libro, 
diversas veces citado, he procurado estudiar con la mayor obje- 
tividad las causas, motivos y alcance del Tratado de Límites de 
1750, por el cual se llegaba a la resolución del problema del 
equivalente planteado ya anteriormente y no resuelto. No he de 
repetir ahora aquí mis argumentos de entonces en defensa de la 
“honradez y buena voluntad de Carvajal. Básteme afirmar, una 
vez más, que al estudiar la labor de aquel ministro no puede 
dejar de tenerse en cuenta que sobre él cayeron las enemistades 
“e intereses contrarios de, por lo menos, los siguientes elemen- 
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tos: 1. Los portugueses, y muy especialmente el marqués de: 
Pombal, que no veían con agrado la solución dada por el Tra- 
tado, que alejaba definitivamente a Portugal de la desemboca- 
dura del Plata, pese a lo granado de lo que a cambio se recibía. 
2.” A los franceses, que sabían la reconocida anglofilia de Carva- 
jal, claramente manifestada en sus actuaciones y concretada en 
su conocido documento «Sistema político que conviene a España». 
3. A los ingleses, que no lograban, pese a la citada anglofilia, 
arrastrar a Carvajal a una alianza en momentos en que madura- 
ba la guerra del Norte. 4. A los jesuítas, que, dolidos en sus in- 
tereses materiales, espirituales y aun podríamos decir sentimen- 
tales, no podían ver con agrado los proyectos del nuevo minis- 
tro, que daban al traste con una de sus más ilusionadas y logra- 
das obras en América. 5.” A Carlos 1Íl, puesto en desvelo por don 
Zenón de Somodevilla, marqués de la Ensenada, francófilo y per- 
petuo rival de Carvajal; y 6.” La propia muerte que arrebatando- 
a Carvajal antes de ver acabada su labor dejaba a ésta desvali- 
da, inconclusa y en trance de perecer en el descrédito. 

Pero aún no bastan estas enemistades, pues han de agre-- 
gárseles en los tiempos inmediatamente posteriores las de aque-- 
llos que, ministros de Carlos IIl, expulsan a los jesuítas de Es- 
paña y América, firman tratados tanto o más gravosos que el de- 
1750 para España, pero que al hacerlo no quieren reconocer la: 
inevitabilidad de lo que vió en todos los órdenes Carvajal, y no- 
dan su brazo a torcer recordando que de muchos de ellos par- 
tieron las campañas contra aquel ministro, y silencian o pasan so-- 
bre ascuas lo referente a aquel tratado o se empeñan en cargar 
toda la culpa sobre los anchos hombros de la Compañía de Je- 
sús, a quien con diferencia de una decena de años defendían 
o atacaban con todo calor, según su conveniencia, como compro-- 
baremos por las palabras del documento de Grimaldi que exa- 
minamos. 

Y no olvidemos aún la ya apuntada y feroz antipatía de los 
modernos historiadores uruguayos a causa del pase al Brasil de 
algunos territorios que consideraban como propios, sin ver, en 
cambio, la importancia que se daba al estuario platense, que 
pudo haberse perdido pasando a Portugal quien sin duda hu- 
biera intentado unir la costa brasileña con la del Plata, con lo 
cual quizás hoy no existiría el Uruguay, al menos en su región: 


costera. 
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Veamos las palabras de Grimaldi sobre estas cuestiones y 
nótese en ellas el cambio producido en la Corte de Carlos lll 
acerca de la Compañía de Jesús: 

«... Y como una de éstas se reduce a significar V. E. en 
la segunda parte de su Memoria que si a S. M. F. se le seguía 
de aquel Tratado alguna ventaja, renunció luego a ella en obse- 
quio del Reino, no obstante la mucha sangre Portuguesa derra- 
mada y 26 millones de cruzados que consumió la Corte de Lis- 
boa en la Guerra contra los Indios y Jesuítas de las Aldeas suble- 
vadas del Uruguai, habré de manifestar aquí a V. E. sucinta- 
mente lo que entonces ocurrió sobre aquel asunto. 

»No' bien se había concluído el Tratado de Límites, quando 
el Ministro Lusitano embió a esta Corte Emisarios, que con ma- 
nejos, inteligencias y secretos artificios procurasen desacreditar 
el objeto a que se dirigía, y negociar se disolviese y no llegase a 
tener efecto; pero frustradas todas aquellas diligencias, y venci- 
das las dificultades y dilaciones que hubo en expedir las Ínstruc- 
ciones y órdenes q* debían llevar los respectivos Comisarios, 
partieron éstos, trasladándose a América el teatro, donde se 
continuó con éxito la trama principiada y no lograda en Europa. 
Es constante que a los principios fueron los Individuos de la ex- 
tinguida Compañía del nombre de Jesús quienes allí se opusie- 
ron a la execución del Tratado, ya con estudiadas demoras y 
ardides dignos de su política, y ya con sublevar a los Havitantes 
Guaraníes, poniéndoles en la mano las armas para resistir a la 
voluntad de su Príncipe; pero no es menos cierto que atenido 
el General Portugués, Comisario principal Gómez Freire de An- 
drade, conde de la Bobadela, a la misma máxima, al mismo mó- 
bil que induxo a establecer en Madrid la frustrada solicitud de 
la desaprobación del Tratado, se mostró desde luego desconten- 
to de él, y procuró no llegase a efectuarse, entendiéndose sobre 
el particular con los mismos Jesuítas. Para ver lograda esta idea, 
dexó primeramente obrar libremente a los Regulares, mientras 
no había Exército Español que se lo impidiese; pero quando 
por una parte hubo éste derrotado a los Rebeldes, y por otra 
nuestro Comisario Principal Marqués de Valdelirios hubo venci- 
do todas las astucias de que el Conde se valió para impedir la 
evacuación total de los Pueblos; viéndose Gómez Freire ya re- 
convenido y estrechado para que embiase a ellos las Familias 
Portuguesas que debían habitarlos, ofreció hacerlo luego, sin cum- 
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plirlo nunca; antes bien al llegar el preciso lance de faltarle toda. 
escusa para dexar de entregar la Colonia, tomó el partido de 
ausentarse de repente a Río de Janeiro, dexando burlado al Co- 
misario de España; sin haber omitido entretanto hacer fortificar 
incesantemente aquella Plaza y embiar a ella refuerzos de Tropa. 
y todo lo necesario para su defensa, en caso de que las armas. 
españolas intentasen tomar por fuerza lo que de grado se negase 
indevidamente. Esta conducta del Conde de la Bobadela, y la 
larga serie de hechos que manifestaban el infiel designio, sobra- 
ron para que el Rei mi Amo llegase bien claramente a com- 
prehender todo el artificio con que se procedía, arguyendo con 
evidencia que jamás vendría ya Portugal en efectuar el arreglo 
de Límites pactado.» (Fols. 104 a 109.) 

¿Por qué no se realiza el Tratado de Límites? Lo achacan,. 
unos, a la enemiga jesuítica al mismo; otros, a las torpezas del 
enviado español marqués de Valdelirios; aquéllos, a los desig-- 
nios del general don Pedro de Cevallos; otros, a las instrucciones. 
que desde Portugal recibía el jefe portugués Gómez Freire. Os- 
curo problema en el cual sólo hay una cosa clara: que el mar- 
qués de Valdelirios es el único que cumple de manera fiel las ins- 
trucciones que en la Corte le han sido dadas: va a ejecutar el 
Tratado y a ello conduce sus esfuerzos. Su posición, en medio 
de tantos y tan encontrados intereses como halla, es en verdad 
difícil. Es pueril afirmar con Bauzá: «... había adquirido una 
posición que le abría campo a las más halagiieñas perspectivas 
del favor político; así es que, entre el temor de perder su cré- 
dito y la esperanza de adquirir nuevos merecimientos, traía el 
ánimo dispuesto a la violencia y el corazón lleno de recelos: la 
prevención capital que le trabajaba era una sorda malqueren- 
cia a los jesuítas.» Y decimos pueril porque el propio Bauzá se 
contradice más adelante muchas veces, ya que en la cita ante- 
rior parece afirmar la existencia de una prevención y malqueren- 
cia infundadas, y después afirma en otros lugares: «... fácil es 
demostrar que Carvalho, ministro de Portugal, y la S. l. se opu- 
sieron en la medida de sus fuerzas al cumplimiento del Tratado. 
Aprovechándose de la coyuntura que se le presentaba ante la 
pasiva resistencia de los jesuítas, pudo el futuro marqués de 
Pombal entorpecer de tal modo la tarea de las fuerzas españo- 
las, que a la larga se hizo necesario un cambio fundamental en 
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la dirección de la política.» ?. Y «la primera partida demarca-- 
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dora empezó a sentir las dificultades, pues al llegar a Santa Te- 
cla les salieron al paso los indios, diciendo que impedirían el 
pasaje'a los portugueses. Por otra parte, aquéllos no evacuaban 
sus territorios. Hubiese bastado una palabra de los sacerdotes 
dirigida a quienes estaban acostumbrados a obedecerles, para 
que los guaraníes abandonaran sus moradas.» ?. 

Y como más exacta y serena confirmación, y a la vez ex- 
plicación de ello, veamos lo que dice Barba en su obra ya men- 
cionada sobre don Pedro de Cevallos: «Es evidente que los je- 
suítas nada hicieron por impedir el levantamiento, pero el buen 
sentido y el sereno análisis de los hechos niegan su participa- 
ción directa en él. Nos preguntamos con qué objeto iban a im- 
pedirlo. En lo terreno, todo lo perdían; en'lo espiritual, nada. 
ganaban, ya que es fácil presumir que en las inteligencias primi- 
tivas de los indios flaqueara la fe, que íntimamente unían con. 
el Monarca que tan mala partida les jugaba. Y perdiendo sus 
riquezas, y ante el riesgo de enfriarse el fervor de sus neófitos, 
se creía en España obligación inexcusable de los jesuítas impe- 
dir el levantamiento guaraní. Al no hacerlo, fueron acusados. 
como directores de la rebelión. Es inexacto. Juzguemos las cosas 
lógicamente. En todas las oportunidades en que las autoridades: 
españolas requirieron el auxilio de los misioneros, llegaron en 
compañía de los indios, quienes, después de recorrer centenares. 
de millas, desafiando el rigor de la naturaleza, buscaban los lu- 
gares duros en-el campo de batalla, logrando con su disciplina 
y valor decidir la victoria en favor de las armas españolas. NE 
bien: en esta oportunidad, ni disciplina ni valor mostraron. De- 
jados de la mano de sus directores, el desaliento cundió en sus 
filas, y no fueron batallas en las que actuaron, sino en campos 
de sacrificio, donde eran ultimados bárbaramente. Las funciones 
de Guacacay, Bacacay, Daymar (5 octubre 1754) y Caybaté 
(10 febrero 1756) fueron horribles matanzas. Se había formado 
en Europa, y alrededor de la figura de Nicolás—el caudillo in- 
dígena—, una fabulosa leyenda. Pues bien, en la batalla que sos- 
tuvo contra Andonaegui, y según declaración de éste, la pérdida 
que tuvo el primero consistió en mil quinientos once muertos y 


ciento cincuenta y cuatro prisioneros. (Archivo General de In- 


5. Bauzá: «Historia de la dominación española en el Uruguay». 
6. Bauzá:, obra citada. 
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dias, legajo 535.) Las tropas portuguesas que secundaban la la- 
bor de las españolas se encargaban de que en el trágico balan- 
ce no se contasen los heridos, pues en sus mismos fosos los ul- 
timaban. (Archivo General de Indias, legajo 536.) Inmediata- 
mente al desastre de Caybaté fueron entregándose sin resisten- 
cia los moradores de los pueblos a permutar.» (Barba, ob. cita- 
da, págs. 36 y 37.) 

Valdelirios se encontró, como vemos, en la ingrata postura 
de un hombre a quien se ha encomendado con todo interés una 
labor que debe ser cumplida y a quien no obedecen ni atienden 
ninguno de aquellos que deben secundarle, pues a la resistencia 
pasiva de los jesuítas—estudiada también en mi repetidas veces 
citada obra—y a la portuguesa se une más adelante la del gene- 
ral Cevallos, enviado desde España con severas instrucciones, 
pero que, ganado a la causa jesuítica, bien por presiones de la 
Orden y su partido, bien por propio convencimiento, se pone en- 
frente, de modo, a veces, poco justo y digno, del marqués de 
Valdelirios. Veamos algunas citas comprobatorias de estos ex- 
tremos, bien estudiadas en la obra de Barba relacionada antes: 
«Resuelto (Cevallos) a no obrar contra los jesuítas, se sirvió de 
las imprecisas palabras de Valdelirios para fundar un dicta- 
men favorable a ellos.» (Página 62.) «Recomendaba (Cevallos) 
sumo cuidado en la conservación de los pueblos, «a cuyo efecto 
deben los Comandantes esmerarse mucho en el que queda a su 
cargo, y principalmente en que las Yglesias se mantengan en el 
aseo y decencia posible y que se reparen las goteras... (Arch. Ge- 
neral de Simancas, legajo 7399) obligando en caso de que ame- 
nazare un deterioro, que por su magnitud no pudiera atender, a 
dar parte inmediatamente para su arreglo». ¿Por qué este tan 
cuidado esmero en los pueblos que se debían entregar? Es que 
Cevallos abrigaba la secreta esperanza de que tal cosa no suce- 
diera. Si los portugueses en América, a influjo de la política mi- 
nisterial de la metrópoli, demostraban no querer entregar la Co- 
lonia, Cevallos, más atrevido y en contra del pensamiento de 
sus superiores, no quería desprenderse de los pueblos, calculan- 
do ambiciosamente que bien pudiera llegar el momento de apo- 
derarse de la plaza en disputa. De esta manera España sería due- 
ña de los pueblos misioneros y de la Colonia del Sacramento. 
Este pensamiento va tomando consistencia, y al terminar por 


exponerlo es de inmediato aceptado.» (Página 66.) 
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No es momento de discutir la actitud jesuítica ni tampoco los 
motivos patrióticos de Cevallos, pero no debemos dejar de ex- 
poner el grave, gravísimo, excepcional peligro de que en un Es- 
tado, las Corporaciones, los generales u otros funcionarios des- 
obedezcan las órdenes recibidas de quien puede darlas; las in- 
terpreten a su placer, por plausibles que sean los motivos; sigan 
criterios personales, y, en una palabra, hagan política propia. Y 
no olvido la frase del mismo Barba cuando dice: «En efecto, los 
Jesuítas constituirían o no un problema para España, pero nun- 
ca podrían ser considerados como enemigos. El enemigo era Por- 
tugal...» (Página 84.) 

Por otra parte, pese a los terribles ataques lanzados contra 
Carvajal por historiadores antiguos y modernos sobre haber he- 
cho el Tratado al servicio de Portugal y de la reina Doña Bár- 
bara de Braganza, los portugueses, que al comienzo participaron 
de buena fe en las operaciones ejecutivas, es indudable que al 
observar las diversas actitudes de los elementos españoles cam- 
biaron de táctica y se opusieron también a su realización: «Con 
gran habilidad Gómez Freire iba desarrollando su plan, ponien- 
do renovados obstáculos. Se negaba a hacerse cargo de los pue- 
blos porque debían ser entregados libres de los indígenas, y por 
otra parte incitaba a éstos, con dádivas, para que se introdujeran 
hacia el Río Pardo. Cevallos pedía su ayuda para desalojarlos, 
y no la otorgaba. Las cabeceras del río Ibicuy fueron el pretexto 
más valedero para hacer interminable la labor de los comisiona- 
dos, pues nunca se determinaba por dónde debía pasar la línea 
demarcatoria. Cevallos consideraba pernicioso el Tratado, y si 
cumplió con verdadero entusiasmo con la transmigración, no era 
partidario de entregar los pueblos. Esperaba, como lo tenemos 
dicho, el momento propicio para apoderarse militarmente de la 
Colonia. Se ha asegurado la connivencia entre Gómez Freire y 
Cevallos. No hubo tal cosa. Coincidiendo en el objeto deseado, 
es lógico que surgiera la rivalidad. Es indudable que Cevallos se 
aprovechó de la política seguida por el portugués y dió motivo 
a dudas.» (Barba, ob. citada, pág. 72.) 

Imposible resultaba la actuación de Valdelirios, y después de 
escenas lamentables quedaba como jefe único Cevallos. La po- 
lítica iba a cambiar de modo definido, llegándose a la anulación 
del Tratado. En 1759 ya Cevallos enviaba un informe solicitan- 
do el rápido envío de una escuadra y artillería. Por su parte, 
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los portugueses, olfateando el peligro, enviaban en 5 de mar- 
zo de 1760 un nuevo gobernador a la Colonia, el brigadier Vi- 
cente Silva de Fonseca, con un numeroso y desacostumbrado 
séquito, compuesto de seis oficiales y doscientos hombres de 
tropa, transportando el navío en que había llegado abundantes 
municiones y materiales de fortificación. Y para la defensa del 
río los portugueses habían construído cuatro embarcaciones con 
quillas adecuadas a la navegación del Plata. 

Ya en el trono Carlos ll, y vistas las posiciones que ambos 
bandos habían adoptado en el Plata y la absoluta ineficacia del 
Tratado de Límites, por las complejas razones expuestas que 
procedían de los dos contratantes, era el momento de deshacer 
la labor intentada por Carvajal. Así nos lo dice Grimaldi: 

«Con tan justo motivo, y el de parecer a la delicadeza de 
S. M. poco decoroso dar tiempo a mayores desengaños que aca- 
so pudieran ocasionar un rompimiento entre dos Príncipes Deu- 
dos y Amigos, resolvió, apenas subió al Trono de esta Monar- 
guía, proponer al Rei Fidelísimo la anulación del Tratado de 
Límites, y que se restituyesen las cosas al ser y estado que te- 
nían las cosas antes de haberse firmado aquél, dexando en su 
fuerza y vigor los anteriores Tratados, Pactos y convenciones 
subsistentes entre las dos Coronas, cuio expediente se llevó. a 
efecto mediante el Acto de Anulación concluído en 12 de febre- 
ro de 1761. Aceptó al punto su Corte de V. E., como era con- 
siguiente, a todo lo que dexo expuesto, sin que en ello dispen- 
sase a ésta fabor u obsequio alguno; pues el interés de conser- 
var la amistad y buena armonía era común a ambas; y si la de 
Lisboa había mal empleado dinero y sangre en aquella empre- 
sa, sangre y dinero había expendido en ella inútilmente la de 
Madrid. 

»Entonces fué quando el Conde de la Bobadela vió logrados 
los recónditos fines sugeridos por su espíritu enemigo de la justi- 
cia y de la paz; pues al paso que consiguió que Portugal conser- 
vase la Colonia del Sacramento, desvanecido ya el ajuste del 
trueque, tuvo la deseada proporción de llevar a efecto sus ideas 
con desatender el Tratado Anulatorio de 1761 en quanto pres- 
cribía la reposición de las cosas en el estado anterior al Tratado 
de Límites. A consequencia de este fraudulento y temerario pro- 
yecto, dispuso se retubiesen por los vasallos de S. M. F. los vas- 
tos Países pertenecientes a España, que con pretexto del mismo 
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Tratado de 1750 habían ocupado los Portugueses en las Fron- 
teras del Gobierno de Buenos Aires, desde Viamón y Río Pardo 
hasta el río Yacuí, y los muy dilatados Terrenos donde se exten- 
dieron acia Santa Cruz de la Sierra por la parte de los Moxos: 
Países y Terrenos en que todavía permanecen, no obstante los 
reiterados recursos y requerimientos que los Gobernadores de 
Buenos Aires han dirigido a los Virreyes del Brasil, reclaman- 
do en vano aquellas comarcas, y las numerosas Familias de In- 
dios que de los Pueblos del Uruguai se llevaron los Portugueses 
a Río Pardo y a Viamón, como a varias partes del Brasil; al 
modo que los Havitantes de él, y los de S" Pablo, infestadores 
de aquellas Regiones, se habían llevado también, y nunca de- 
volvieron a pesar de lo estipulado en el artículo VI del Tratado 
Provisional de 1681, el considerable número de 3.000 Indios, 
todos vasallos de España establecidos en la margen septentrio- 
nal del Río de la Plata. 

»Bien notará aquí V. E. lo mismo que ya habrá observado 
en la serie de la presente respuesta, es a saber, que lejos de re- 
sultar los Gobernadores Españoles infractores de los Tratados, 
salen, al contrario, culpados gravemente en aquel cargo sólo los 
Portugueses, los quales en todos tiempos y circunstancias parece 
se han propuesto por máxima constante invadir y adjudicarse 
los Territorios del Dominio Español, ensordecer a las reclama- 
ciones y protestas o contestar únicamente a ellas para producir 
títulos ficticios y aéreos, y, al fin, valerse de la misma reten- 
ción de lo ajeno para fraguar y motivar insubsistentes derechos, 
convirtiendo en amarga quexa lo que debiera ser reparación so- 
lemne. Y sin duda por no hallarse V. E. bastante noticioso de 
todos aquellos terrenos usurpados a la Dominación de esta Co- 
rona con pretexto del Tratado de Límites y retenidos después 
en contravención del que le anuló, se desentiende hoi de ellos. 
Pero el Rei me ha dado orden expresa para reclamarlos, como 
lo hago declarando a V. E., a'fin de que lo comunique a su Cor- 
te, q? S. M. exige absolutamente la más pronta restitución, y que 
los vasallos de S. M. F., al evacuar aquellos Países, y los de- 
más en que antes y después se han internado, dexen en las res- 
pectivas Estancias número de Indios equivalente al de las Fami- 
lias que el Conde de la Bobadela extraxo de las Aldeas del Uru- 


guai, e hizo transmigrar a Río Pardo a Viamón y a las Capita- 


nías del Brasil.» (Fols. 109 a 116.) 
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Los planes de Cevallos habían sido destruídos por la anula- 
ción del Tratado y eran los portugueses quienes, de momento, 
recogían el beneficio. Pocas veces se habrá expuesto con más 
claridad el problema de la política portuguesa en el Plata que 
en la frase de Grimaldi recién transcrita, y que comienza «los 
qguales en todos tiempos...» y termina «reparación solemne». Así 
era, en verdad, en todo momento, en cambio que por la nues- 
tra, por diversas razones y con la sola excepción de los proyec- 
tos de Cevallos, se obraba siempre de buena fe. Todo motivo 
era bueno a los lusitanos para enredar y obscurecer su única idea: 
la de prolongar sus dominios del Brasil hasta el Plata por el Sur 
y hasta adentrarse en el Paraguay por el Oeste. Para ello se di- 
bujaban mapas a placer, se inventaban viajes y tomas de pose- 
sión, se barajaban y confundían nombres de territorios y se recu- 
rría a las más pintorescas tretas. 

«Ni estos Territorios que ahora reclamo en nombre del Rei, 
ni ninguno de los demás Distritos, Pastos y Corrales de la Mar- 
gen Oriental del Río Uruguai que V. E. menciona al fin de la 
segunda parte de su Memoria, se han confundido aquí jamás, se- 
gún rezela V. E., con el Río Grande de San Pedro, ni con los 
Territorios y Costas que yacen al Oriente, Occidente y Sur de él 
hasta: la Margen Septentrional del Río de la Plata; antes siem- 
pre se han considerado con total distinción. Eran conocidos los 
primeros con la Denominación de Doctrinas, Reducciones y Mi- 
Ty si estos Regu- 
lares abusaban de .la confianza que debían a la religiosidad y 


siones que estaban a cargo de los Ex Jesuítas 


próvido ánimo de los Monarcas Españoles que les habían come- 
tido la conversión, domestiquez y cultura de los Indios habitan- 
tes en tan vastas Provincias, no por eso se han de reputar Tie- 
rrras ignoradas, o sujetas a distinta Dominación que la españo- 
la; pues ni el usufructo que de ellas se apropiasen los Ex Jesuítas 
ni la obstinada resistencia que hicieron para eludir la entrega 
de las siete Aldeas estipulada en el Tratado de Límites, preci- 
sando a las Armas del Rei, auxiliadas de las de S. M. F. a obrar 
contra aquellos súbditos de esta Corona, debilitan en nada los 


derechos de ella, o dan título para que se gradúe de nuevo des- 


7. Obsérvese, desde aquí hasta el final de esta cita, el tono agresivamente antije- 
suítico del autor del documento, con afirmaciones rotundas que por mi parte confieso 
no haber podido comprobar documentalmente. Sería de desear un estudio comprobato- 
rio de algunos extremos, que, en tanto, no deben ser aceptados a cierra ojos. 
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cubrimiento y de conquista el acto de subordinar aquellos Pue- 
blos con escarmiento de sus inquietos colonos. Excuso dilatarme 
en esta materia por excusar a V. E. digresiones; mas no oml- 
tiré insinuarle que no creo debe la Corte de Lisboa manifestar- 
se tan ofendida como V. E. manifiesta de los desservicios que, 
en beneficio y utilidad de Castilla, la hayan hecho los Jesuítas; 
pues, bien al contrario, son notorios y mui clásicos los hechos 
que acreditan los ha tenido muchas veces Portugal declarados 
a favor de sus miras. Los Individuos de aquella extinguida Or- 
den establecidos en el Paraguai (la mayor parte extranjeros) 
adhirieron a la extensión de Límites de los Portugueses, en de- 
trimento del Dominio Castellano, siempre que a ello les estimu- 
laba el grande interés que tenían en substraerse al conocimien- 
to e inspección inmediata de los Gobernadores Españoles, para 
lograr su designio de establecer y constituir una Dominación in- 
termedia, y una exenta y separada República, donde exerciesen 
absoluto mando, con el fin de utilizarse más libremente de los 
productos temporales de sus Misiones, arbitrando en ellas, como 
en las personas de sus Neófitos o catecúmenos, con despótica in- 
dependencia de la soberanía de la Matriz, a cuyo logro contri- 
buían grandemente las usurpaciones de los Portugueses, que, como 
vecinos extraños, ninguna autoridad exercían en sus peculiares 
manejos y lucros. Llevaron tan adelante los Ex Jesuítas este ar- 
did, que en sus Mapas particulares no dificultaban incluir partes 
mui considerables y extensas del Imperio Español, adjudicándo- 
las al Portugués; antes bien existen algunos en que se comprue- 
ba notablemente este temerario estilo, el qual no contenía otra 
autoridad que la que una maliciosa política o una crasa ignoran- 
cia intentaban dar, sin facultad alguna para ello, y sin que haya 
entendimiento despexado e imparcial que pueda recurrir a tal 
absurdo para conceder ni aun la más remota acción a Territorios 
adjudicados en tan extraordinaria manera. Ni las razones en que 
el Rei funda sus derechos proceden, qual V. E. supone en algún 
lugar de su Memoria, de artificiosas sugestiones de unos Regu- 
lares cuyas máximas son, por lo menos, tan plenamente conoci- 
das en Madrid como en Lisboa; ni tampoco dependen de aser- 
ciones o noticias de sujetos particulares. Su principio es más alto; 
su base, más sólida; sus títulos, los más auténticos y positivos. 
Así creo lo inferirá V. E. de todos los hechos, discursos y prue- 
bas de esta Respuesta mía.» (Fols. 116 a 123.) 
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Véase cómo por arte del declarado antijesuitismo de la Cor- 
te de Carlos Ill, o, mejor, de sus ministros, la resistencia pasiva 
de la Compañía en el Paraguay, que había sido amparada y ala- 
bada por quienes rodeaban a dicho rey cuando lo era de Nápo- 
les, se convertía ahora en gravísimo pecado y motivo de escán- 
dalo ?. 

Pretendían los portugueses aprovechar la anulación del Tra- 
tado de 1750, que, por lo menos, había puesto claridad en las 
cuestiones de límites, para obtener ventajas al revuelo de la in- 
terpretación de la legislación anterior. Véase por las siguientes 
palabras: 

«Aunque el Tratado de Límites se canceló, casó y anuló, y 
por lo mismo parece debiera no traherse a consecuencia, con 
todo, citándole V. S. para apoyar las usurpaciones, con argiiir 
que no se hubieran establecido las mutuas cesiones que se ha- 
cían en el propio Tratado a no hallarse aprobada realmente por 
los dos Soberanos la posesión y derechos de los Terrenos, debo 
significar a V, E. que quando se meditó y efectuó aquel Ajuste, 
lejos de atenderse a examinar a quién pertenecían los parajes 
por donde decía pasar la Línea Divisoria, sólo se llevó princi- 
palmente la mira de precaver disputas en lo sucesivo, excusán- 
dolas entonces también ?%; y si fué esto en tales términos, que la 
Corte de Madrid tuvo la casi increíble condescendencia de ajus- 
tar el Tratado de Límites con arreglo a un mapa Portugués ma- 
nuscrito que subministró para aquel intento eel mismo Ministro 
Lusitano, de que puedo manifestar a V. E. hasta quatro copias 
autorizadas con la firma y sellos de armas de los dos Plenipo- 
tenciarios el Sr D” Jph. de Carvajal y Lancaster, Primer Secre- 


tario de Estado del Rei y el Sr D” Tomas de Silva Tellez, Em- 
baxador de S. M. F. Este mismo Mapa fué el que se entregó 
a los Comisarios Españoles que pasaron al señalamiento de Lí- 
mites, con orden expresa de que los Demarcaren según él; de 
forma que en aquella ocasión no se procedió en manera alguna 


8. El autor de estas líneas tiene en preparación un trabajo acerca de «Las Misio- 


nes Guaraníes: Su organización y vicisitudes», en el cual espera poder aclarar d0cu- 
mentalmente alguna de las intrincadas cuestiones planteadas. 

9. Creo ésta una afirmación absolutamente cierta y que confirma la opinión que 
he dado len diversas ocasiones acerca de la idea de Carvajal: dominio del Plata, y 
para ello y la paz con Portugal, que tanto se relacionaba con la de Inglaterra, cual- 
quier sacrificio rectamente trazado y con entereza y decisión ofrecido. 
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a ventilar o reclamar derechos a las mismas Tierras que se ce- 
dían ni a legitimar o impugnar la posesión o moderna o anti- 
gua (que no se extrañaría entonces fuere de esta última clase, 
puesto que la Nación Portuguesa, desde que se estableció en 
América Meridional, nunca ha desistido del conato con que as- 
pira a ensanchar sus Límites apropiándose inmensos Terrenos). 
Para confirmación del espíritu con que se procedió a formar el 
Tratado de Límites, copiaré a V. E..lo que al pie de la intro- 
ducción de él se lee en las siguientes palabras: «Han resuelto 
(los dos Príncipes contrayentes) poner término a las disputas 
pasadas y futuras y olbidarse y no usar de todas las acciones y 
derechos que puedan pertenecerles en virtud de los referidos 
Tratados de Tordesillas, Lisboa y Utrecht y de la Escritura de 
Zaragoza, o de otro qualesquiera: fundamentos que puedan in- 
fluir en la División, de sus Dominios por Línea Meridiana; 
y quieren que en adelante no se trate más de ella, reduciendo los 
Límites de las dos Monarquías a los que se señalarán en el pre- 
sente Tratado, siendo su ánimo q* en él se atienda con cuid” a 
dos fines: El primero y más principal es que se señalen los Lí- 
mites de los dos Dominios tomando por términos los parages 
más conocidos, para que en ningún tiempo se confundan, ni den 
ocasión a disputas, como son el origen y causa de los Ríos y 
los Montes más notables. El segundo que: cada parte se ha de 
quedar con lo que actualmente posee, a excepción de las mutuas 
cesiones que se dirán en su lugar, las quales se executarán por 
conveniencia común y para que los Límites queden, en lo posi- 
ble, menos sujetos a controversias. 

»De a aquí es que el haber ocupado muchos de los Terre- 
nos disputados los terceros o quartos abuelos de los mismos Por- 
tugueses que a la sazón dice V. E. se hallaban disfrutándolos, 
sólo prueba a favor de las pretenciones de la Corte de V. E. 
quán inveterado.es el abuso que siempre han hecho de nuestra 
moderación aquellos súbditos, y el constante sistema que se han 
propuesto y siguen de establecerse en Dominios del Rei, con 
premeditado designio de alegar después el mismo acto violento 
como título suficiente en que fundar acciones y derechos imagi- 
narios; agregándose a todo lo dicho que en el tiempo que estu- 
bieron unidos baxo un mismo Soberano estos Reinos y los de 
Portugal, fueron ocupando los Portugueses, como vasallos natu- 
rales y reputados entonces Españoles, varios Terrenos correspon- 
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dientes a la Demarcación de Castilla sin oposición de ésta, cuyos 
territorios después retubo, y aun hoi conserva todabía la Corona 
Lusitana sin derecho alguno para ello.» (Fols. 120 a 128.) 

Sigue el relato de cómo se fueron extendiendo poco a poco 
los portugueses por el Río Grande, y concluye así: 

«... y que desde entonces, sin más título que éste, se fueron 
propasando cada vez más, ya con haber establecido una guar- 
dia y porción de Estancias a orillas del Arroyo del Chuí; ya con 
ocupar 16 leguas del País que desde él se extiende hasta Casti- 
llos-Grandes, poco después de las primeras conferencias que en 
este último paraje tuvo el Marqués de Valdelirios, Comisario 
principal sobre la execución del tratado de Límites con el Con- 
de de Bobadela, y fabricando allí mismo el año de 1672 * el 
fuerte de Santa Teresa, q” hoi poseen ntras armas; y ya con re- 
tener, entre otros, el Fuerte (también recuperado por ellas) de 
S» Gonzalo, construído de orden del General Gómez Freire en 
año de 1755 baxo pretexto de formar en él Almacenes de víve- 
res para la Tropa Portuguesa que debía concurrir con la Espa- 
ñola a desocupar las Misiones, y llevar a efecto el Tratado de 
Límites.» (Fols. 150 y 151.) 

En -1762, ante los desafueros portugueses, el general Ceva- 
llos se lanza por orden del Gobierno a la acción militar, bien co- 
nocida y estudiada, principalmente por Barba, en la obra varias 
veces citada. Y las hostilidades, favorables a España, sólo cesan 
al recibir el general noticias de haberse firmado la paz entre am- 
bas Coronas, aunque no dejó de reclamar lo que a España per- 
tenecía en Río Grande. También a propósito de esta campaña 
pretendían tergiversar en Portugal los hechos, considerando la 
entrada en campaña de Cevallos anterior a la declaración de 
guerra, refutándola por ello de agresión injusta. Mas no paraban 
aquí los manejos portugueses, pues, aun lograda en la Paz de 
París la devolución de la Colonia del Sacramento, siempre per- 
dida por ellos en cuanto se la asaltaba, no les satisfacía esto y 
pretendían mucho más amplios territorios, como lo prueban los 
siguientes párrafos: 

«En aquella situación se hallavan las cosas quando se efec- 


tuó la Paz de París de 1763; y aunque sin faltar a ella pudo mui 


10. Parece ser errata de fecha. 
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bien D" Pedro de Cevallos proseguir su empresa hasta recupe- 
rar los Países usurpados, obedeció puntualmente las estrechas 
órdenes que se le dieron para que se abstuviese de recurrir a 
vías de hecho, y se ciñese a Oficios amistosos. Estipulábase en 
el Artículo XXl del Tratado la recíproca institución de los Te- 
rrenos de propiedad legítima de cada Corona, conquistados du- 
rante la guerra, con las siguientes palabras: «Y en q a las Co- 
lonias Portuguesas de América, Africa, Asia o en las Indias Orien- 
tales, si hubiere sucedido en ellas alguna mudanza, se volverá 
todo a poner en el mismo pie en que estaba, y conforme a los 
Tratados anteriores que subsistían entre las Cortes de España, 
Francia y Portugal antes de la presente Guerra. Y como por una 
parte ninguno de los Tratados anteriores concedía a Portugal 
más Territorios (de los comprehendidos en la Demarcación de 
Castilla y pertenecientes a esta Corona) que la Colonia del Sa- 
cramento, cedida por el Tratado de Utrecht, y como, por otro 
baxo, la denominación de Colonias Portuguesas, nunca pudieron 
comprehenderse ni entenderse los terrenos del Dominio Español 
donde ilegítimamente se hubiesen introducido los Portugueses 
después del Tratado de Utrecht, quales son los arriba enuncia- 
dos, se cumplió exactamente por parte de España lo pactado, 
restituyendo con religiosa puntualidad la Colonia del Sacramen- 
to, que fué la única posesión Portuguesa que ocuparon nuestras 
armas en el curso de la Guerra de 1762, sin haberlo diferido, 
“como se hubiera podido, hasta que se verificase la devolución de 
las Colonias Españolas que retenían, y todavía retienen, los Por- 
tugueses, no obstante estar prevenida la restitución de gran par- 
te de ellas en el Tratado de 1761, anulatorio del de Límites de 
1750, y citarse aquél en el de París de 1763, prescribiendo la 
puntual observancia del primero, y autorizando en algún modo a 
España (si esta Potencia no prefiriese tan fregiientemente la paz 
a sus propios intereses) para negarse al cumplimiento de todo 
guanto se estipuló en el de París respecto a Portugal, mientras 
no se efectuase por la Corte de Lisboa la parte favorable a la de 
Madrid. Había, pues, quedado expresamente convenido en el 
artículo 11 del Tratado de Anulación que ambos Reyes manda- 
rían a sus respectivos Gobernadores de América «evacuar inme- 
diatamente los Terrenos ocupados a su abrigo o con pretexto del 
referido Tratado, demoliendo las habitaciones, casas, y Fortale- 
zas que en consideración a él se hubiesen hecho o levantado por 
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una y otra parte». Y aunque D” Pedro de Cevallos repitió sus 
instancias por escrito al conde de la Arboleda para que cumplie- 
se lo acordado p* los dos Soberanos, eludió éste siempre, como 
también su sucesor el Conde de Acuña, el cumplimiento de d**" 
Artículo 11 del Tratado de Anulación, negándose a restituir los 
Países donde se habían introducido los Portugueses, a pesar de 
haberse renovado y confirmado expresamente el Tratado de Anu- 
lación por el Artículo 11 del de paz de París de 1763, que adbier- 
te que aquel Tratado y los demás subsistentes sufre las dos Co- 
ronas deberán observarse en todo su tenor... y servir de basa 
y fundamento al mismo de París. Lexos de executarlo así, man- 
dó el Virrey del Brasil conde de Acuña (después de haber in- 
sistido D”" Pedro de Cevallos infructupsamente en la restitución 
por junio y diciembre de 1764) constituir fortalezas en aquellos 
parages y guarnecerlas con número considerable de Tropa. 

»No salió vano del todo, ni infructuoso para este objeto, el 
presupuesto medio término, si reflexionamos que la Corte de Lis- 
boa difirió hasta principios del año de 1765 exponer formalmen- 
te por escrito sus desmedidas pretensiones, pues fué en 6 de ene- 
ro de aquel año quando el S* D. Aires de Sá y Mello, predecesor 
de V. E., presentó un oficio, manifestando que, aunque se ha- 
bía requerido al Gobernador de Buenos Aires para que entrega- 
se la Plaza del Sacramento, como las islas de S” Gabriel, Martín- 
García y Dos-Hermanas, el Río Grande de San Pedro con su 
Territorio, y todo lo demás de donde en aquellas partes fueron 
desaloxados los Portugueses durante la Guerra, se había ceñido 
a entregar solamente la Plaza de la Colonia, fundándose en los 
Artículos XXI y XXIII! del Tratado de paz de París. Mandóme 
el Rei contestar al Sr. Dn Aires, como lo executé, satisfaciéndole 
mul individualmente en 6 de febrero del mismo año: y por no 
repetir aquí todos los convencimiento que se deducen de mi res- 
puesta, remito a V. E. a ella misma, como a lo que dejo ya aquí 
apuntado, a fin de que pueda V. E! tener presentes los funda- 
mentos de la regularidad y justificación con que de parte de Es- 
paña se ha procedido en el asunto, y las pruebas irrefragables 
del exacto cumplimiento que han dado a los Artículos XXI, XXII, 
XXI! y XXIV del Tratado de París, los quales en manera al- 
guna autorizan a su Corte de V. E. para pretender las restitucio- 
nes de Países que nunca le han pertenecido, o por derecho, o por 
cesiones pactadas en Tratados antiguos ni modernos, y en cuyas 
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restituciones insiste ahora V. E. no obstante, sin nuevo título ni 
“suficiente motivo para ello, desentendiéndose de que con haber 
«dlevuelto la Plaza del Sacramento desempeñó España quanto era 
debido en razón y en justicia, según la letra y espíritu de los ci- 
tados capítulos de la Paz de París. Y fué tan clara y tan convin- 
cente la exposición que en mi anunciada Respuesta hize al S* em- 
baxador D" Aires en orden al ningún fundamento de sus ins- 
tancias, que no replicó a aquella contestación, ciñéndose a acu- 
sar recibo de ella, y a mostrar sencillamente lo poco satisfecho 
que le dexaba el partido que el Ministerio Español había to- 
mado.» (Fols. 156 a 162 y 172 a 176.) ó 

Si es verdad que los portugueses no contestaron con razones 
a las expuestas por Grimaldi, acudieron, en cambio, a más expe- 
ditivos y prácticos procedimientos, continuando una vez más su 
trayectoria en los asuntos de América: 

«Quedóse en este estado la qiiestión sin que su Corte de V. E. 
volviese desde aquel tiempo a tratar de ella; y cuando el Gober- 
nador de Buenos Aires D”* Fran* de Bucarelli y Ursúa, en cum- 
plimiento de las órdenes de templanza y moderación que el Rei 
le había prescrito, se abstenía de proceder a recuperar los demás 
Terreno usurpados, que aun retenían los Portugueses, y se ceñía 
meramente a reiterar sus oficios por escrito, se halló sorprehen- 
dido con la noticia de un impensado suceso acaecido en el Río 
Grande de S" Pedro, el qual procuraré resumir en la siguiente 
narración. Descubriéronse inopinadamente a 23 de mayo de 1767 
Tropas Portuguesas en la Sierra de los Tapes perteneciente al 
Dominio .Español, y confinante con el Río de S”* Gonzalo, notán- 
dose haberse aquartelado y fortificado en la Estancia que llaman 
del Pe Márquez, todo Territorios de esta Corona. D” Jph de 
Molina, Gobernador de Río Grande de S" Pedro, envió al co- 
mandante de las Tropas Portuguesas en el Fuerte de S” Cayeta- 
no una Declaración por escrito protestando contra este procedi- 
miento y reconviniéndole con la paz y buena inteligencia manda- 
das observar por el Rei y el Rei Fidelísimo. El oficial Portugués 
respondió ignoraba el motivo de las quexas de aquél, insinuán- 
dole podía dirigirlas al Comandante de las Fronteras del Río 
Pardo, a quien allí estaban peculiarmente subordinadas las Tro- 
pas Lusitanas. Hízolo así D” Joseph de Molina, y el Gobernador 
- de Viamón, que mandaba toda la Frontera Portuguesa, le con- 


testó asegurándole carecían de fundamento quantas noticias de- 
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cía tener de la conducta de sus soldados, y que por su parte cum- 
pliría escrupulosamente las órdenes de su Soberano, con que se. 
hallaba, de mantener la buena armonía sin practicar ninguna ve- 
xación; siendo muy digno de observarse que quando el Coman- 
dante de S" Cayetano recibió la declaración de D" Joseph de 
Molina se evadió con remitirle al Gobernador de Viamón, se 
hallaba éste mismo en el Fuerte de aquél, y se desentendió de 
la intimación, como también se dió por desentendido el Coman- 
dante de S" Cayetano de que entonces estubiese aquel Gober- 
nador en su compañía. Acreditóse la cautela y mala fee con que. 
ambos procedían; pues dándose por los Portugueses el día 24 
de mayo las enunciadas seguridades atacaron, a pesar de ellas, 
el día 29 al amanecer la Villa del Río Grande de S" Pedro con 
porción de Naves, de las quales desembarcaron 700 u 800 hom- 
bres, y al propio tiempo hicieron una irrupción en el Puerto de 
la Banda del Norte perteneciente a España; y habiéndose visto 
precisada ntra Tropa a ceder al mayor número, se apoderaron 
de este Puesto los Portugueses, permaneciendo en él desde en- 
tonces, fortificándose y continuando en hacer correrías y. hostili-- 
dades en Tierra y Agua y en navegar por el Río Grande sin de- 
recho alguno para ello.» (Fols. 176 a 181.) 

No bastaba aun esto. La pasividad española había llegado a 
envalentonar de tal modo a los lusitanos, que sus actuaciones al- 
canzan tonos de burla y cinismo, como lo prueban las siguientes 
líneas, bien expresivas de hasta qué punto se permitían gallear en 
América los jefes militares y con qué regodeo zumbón y humo- 
rista procedían en la Corte portuguesa: 

«Bien ajeno se hallaba de aquel atentado el Rei, quando el 
Sr. D” Aires de Sá y Mello recivió de su Corte un correo extra- 
ordinario con aviso de lo ocurrido, y con orden de manifestar 
a S. M. (como lo executó en un largo Oficio que pasó con fcha 
de 18 de Sep'* de 1767, cuyo documento copiaré como Apén- 
dice a esta Memoria, señalado con la letra D) la indignación con 
que el Rei su Amo había entendido el exceso cometido por sus 
Tropas, proponiendo expidiesen ambos Monarcas órdenes ex- 
presas a los respectivos Gobernadores de aquellos Países, dirigi- 
das a desaprovar los insultos del mes de mayo, y a mandarles 
reponer en el estado precedente todas las cosas que se hubiere: 
innovado desde la época del mncionado suceso. Explicábase la 
Corte de V. E. cómo V. E. podrá advertir en dcho oficio en es- 
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tos precisos términos: «Que todo quanto se hubiere innovado 
con dichas hostilidades o con cualesquiera otras, cometidas des- 
pués, se reponga luego inmediatamente en el mismo estado en 
que se hallaba en el referido día 28 de mayo próximo preceden- 
te.» Y aunque el Rei ignoraba entonces lo acaecido, por no ha- 
ber llegado todavía las noticias directas de Buenos Aires, pare- 
ciéndole la proposición no menos justa y cordial, que conforme 
con sus ideas pacíficas, mandó se expidiesen las Ordenes que de 
Portugal se pedían y se despachase inmediatam'? con ellas una 
Embarcación, haciendo entregar a los Ministros Lusitanos por 
medio de su Embaxador en Lisboa el duplicado apertorio de 
dchas Ordenes. Pero a pesar de ellas, y de las que se supone re- 
cibieron los Comandantes Portugueses, no ha llegado a verificar- 
se la restitución del Puerto de la Banda del Norte, situado en- 
frente de la Villa de Río Grande de S” Pedro, que retienen hoi 
en día. 

» Al leer el citado Oficio q? me pasó el Sr. D. Aires de Sá 
y Mello, no podían dexar de ocurrir a V. E. obviamente dos 
reflexiones. Será la primera que en el Despacho que el Minis- 
terio Lusitano dirigió al S!' Embaxador, y éste insertó en su Ofi- 
¿clio se expresa que al Rei Fidelísimo le había causado indigna- 
ción el exceso cometido de orden del Comandante Portugués 
Jph Custodio de Sá y Faria, agregándose al desagrado de aquel 
Monarca la providencia que tomó de hacer llamar a Lisboa al 
mencionado Faria para castigar su atentado, con cuyo hecho 
quedó sobradamente calificada de exceso por la misma Corte de 
Lisboa la usurpación del Puerto de la Banda del Norte, y des- 
aprovado el insulto contra el Dominio Español, como expresa- 
mente lo confirman las palabras del propio Oficio del Sr. Emba- 
xador D” Arias de Sá y Mello. Consiste la segunda observación 
“en que la misma circunstancia de haberse el Ministerio Portugués 
adelantado a proponer se repusiesen las cosas de Río Grande en 
el estado en que se hallaban al día 28 de mayo en q* sucedió 
el ataque, incluye un tácito pero notorio reconocimiento de la 
ilegitimidad con que se sorprehendió y usurpó aquel Puertc, y 
del patente, irrefragable derecho con que siempre ha perteneci-. 
do a la Dominación Española. Sin embargo, a pesar de estas jus- 
tas consideraciones, y de las ofertas positivas y anticipadas de su 
Corte de V. E., han corrido ya nueve años sin que la restitución 
se verifique, ni hayan merecido el más mínimo aprecio las repe- 
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tidas instancias de los Gobernadores Españoles reclamando el 
cumplimiento de las órdenes que de parte del Rei Fidelísimo se 
aseguró haberse expedido sobre el particular. La injuria hecha. 
al Territorio Español, la violación de la paz, subsistente entre 
ambos Soberanos y sus respectivos súbditos, y todo el :rregular 
proceder de los Vasallos Portugueses en este caso, nos autoi'za- 
ban sobradamente para proceder a expeler a fuerza de armas a. 
los intrusos; pero los Gobernadores de Buenos Aires, cuyas ór- 
denes no eran aparentes o ilusorias, resignados con las intencio- 
nes pacíficas del Rei, han permanecido tantos años aguardando 
en vano la restitución del consavido Puerto de la Banda del Nor- 
te, en el qual no ignora V. E. se mantienen todavía los Portu- 
gueses, fortificándole diariamente y abusando de nuestra mode- 
ración.» (Fols. 181 a 188.) 

La paciencia de España parecía haber alcanzado ya los lími- 
tes posibles, contemplando cómo año tras año Portugal mante- 
nía la ocupación de regiones que habían de ser devueltas según 
los términos del Tratado de Anulación. Pero aun eran precisas 
nuevas y escandalosas maniobras: 

«Mas quando parecía que ésta había llegado a lo sumo, re- 
solvieron provocarla con nuevos excesos, con ocupaciones más 
recientes, y aun con hostilidades formales executadas posterior- 
mente contra los Territorios y Tropas del Rei. Tuvo noticia el 
actual Gobernador de Buenos Aires D” Juan Jph de Vertiz de q* 
los Portugueses acababan de ocupar en Dominios de S. M. varios 
establecimientos y Guardias en la Sierra de los Tapes y Banda 
Meridional de los ríos Grande y Yacui, apadrinando los frecuen- 
tes robos de ganado vacuno y cavallar pertenecientes a vasallos. 
de España; y con esta novedad determinó pasar a visitar y reco- 
nocer por sí aquellas Provincias de su mando, con el fin de im- 
ponerse personalm'* en su situación, hacer los competentes re- 
querimientos a los usurpadores, y precaver continuasen los enun- 
ciados perjuicios. Transfirióse de Buenos Aires a Montevideo y 
de allí emprendió su marcha en 7 de Nov'** del año de 1773, 
sin haber hallado oposición hasta el día 5 de enero de 1774, en 
que, al llegar al Río Pequiri, encontró tomado y fortificado su 
único paso por Tropas Portuguesas, que se manifestaban en ade- 
mán de fuerza determinadas a defenderle desde el ventajoso 
Puesto en que estaban.» Y habiendo Vertiz dirigido oficios a 


Viamón, Río Pardo y a los jefes de las guarniciones, amenazan- 
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do con la fuerza, sigue el documento: «Entregóse este Oficio- 
(que es el manifiesto de que hace V. E. mención en su Memoria,. 
copiándole al fin de ella baxo el número 6) al citado Coman- 
dante del Paso del Río Pequiri; pero él sólo acusó el recibo, sin 
dar la menor señal de retirarse, y habiendo hecho Vertiz tocar 
a los Tambores de su Tropa la llamada con ánimo de instar se- 
gunda vez a aquel Oficial, para que, sin detenerle más tiempo en 
su tránsito, desocupase el Terreno Español, no tuvo otra respues- 
ta que una descarga cerrada de fusilería. Procedimiento tan irre- 
gular y ajeno del estilo establecido aun en guerra abierta, pre- 
cisó a Vertiz a acometer el Puesto de Pequiri, que al punto aban- 
donaron los Portugueses en precipitada fuga. Sucesivamente fué 
Vertiz ahuyentando la Tropa ql encontró en ademán de gue- 
rra, así en la Guardia llamada de Tobatingai, que habían esta- 
blecido en Dominios del Rei años después del Tratado de Paz 
de París, como en otras aun posteriores, quales son las que deno- 
minan de la Encrucijada, del Carro partido, del Arroyo de las 
Palmas, y de Orox, en la qual mui pocos meses antes se habían 
establecido... No satisfechos los Portugueses con esta prolixa 
serie de atentados, se resolvieron, a principios del mismo mes de 
enero del año 74, a cometer uno de suma gravedad. Apenas 
llegó Vertiz al Quartel del Río Grande de S” Pedro, de vuelta 
de su reconocimiento, tuvo aviso no sólo de que los Portugue- 
ses habían acometido alevosamente a la Guardia Española del 
Río Vacacaiminí, establecida de algunos años a esta parte en las 
inmediaciones del Monte Grande, en la Estancia de uno de nues- 
tros Pueblos de Misiones, nombrado S” Miguel, sino también de 
que habían asaltado a una Partida, compuesta de Milicias de la 
Ciudad de Corrientes y de Indios, la cual acampaba casi sin re- 
celos acia el Arroyo de S'* Bárbara, de la misma jurisdicción, 
habiendo logrado los Portugueses sorprehender y atropellar a 
muchos, matar a algunos y hacer prisioneros a otros, con des- 
pojo de sus cavallos y bagajes, sin que hubiere precedido adver- 
tencia alguna que indicase haber alterado la Paz que reinaba en- 
tre las Cortes de Madrid y Lisboa.» (Fols. 188 a 196.) 

Los portugueses habían intentado defender esta sm actitud 
con cuatro razones diversas: primera, haberse apoderado de órde- 
nes escrias de Vertiz a sus oficiales que probaban un decidido 
espíritu de agresión española; segunda, incompetencia del Gober- 


nador de Buenos Aires para resolver por sí ante las ocupacio- 
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nes; tercera, nimiedad de las reclamaciones; cuarta, grandes pre- 
parativos militares españoles. Veamos cómo rechaza Grimaldi 
las cuatro objeciones: 

Primera: Don Bruno de Zavala, Gobernador de los Pueblos 
del Uruguay, había dado instrucciones a sus oficiales. Una de 
ellas fué cogida al comandante don Antonio Gómez. Realmente, 
del contexto de la misma se deduce lo contrario de lo que preten- 
dían probar los portugueses, ya que dice: 

«Aunque los Portugueses le hagan dicha intimación, u otra 
semejante, como sea sin fuerzas para oponerse, no detendría la 
marcha al punto señalado; pero si las intimaciones estubiesen 
apoyadas de la fuerza para impedir su camino, se mantendrá 
sobre la defensiva hasta recibir nueva orden, situándose de suer- 
te que pueda defenderse con ventaja, en caso de ser atacado; 
pero no les acometerá ni obrará más de lo preciso a su defensa 
natural.» ¿Por ventura pueden exigir los Portugueses mayor mo- 
deración de nuestra parte?» (Fols. 201 y 202.) 

Segunda: «... Siguiendo este principio, afirma V. E. que el 
Gobernador de Buenos Aires no era Juez competente para reivin- 
dicar las usurpaciones por vías de hechos; pero como es cosa 
constante que los Portugueses no sólo se adjudicaron de autori- 
dad propia los Países que al mismo Gobernador le tocaba con- 
serbar y restaurar, sino también fueron ellos quienes le insulta- 
ron y quienes dieron principio a las vías de hecho, ya oponién- 
dose a que Vertiz transitare libremente en la jurisdicción de su 
Gobierno, ya haciendo armas contra la Tropa que llevaba para 
su resguardo, debo significar a V. E. que el Rei mi Amo com- 
prehende que el Gobernador de Buenos Aires cumplió con las 
obligaciones que su cargo le imponía, y que, lexos de haberse 
rendido, se comportó con una templanza que S. M. desaproba- 
ría, si esta moderación no fuese tan consiguiente a los deseos que 
siempre le asisten de mantener la buena armonía con el Rei Fide- 
lísimo, y a la esperanza de ver amistosamente finalizadas las an- 
tiguas disputas y plenamente desagraviadas las armas y Domi- 
nios Españoles de las injurias que han recibido de parte de los 
Vasallos Portugueses.» (Fols. 202 a 207.) 

Tercera: «Tampoco me es lícito conceder a V. E. «que la 
causa de los contrabandos e insultos que alega Vertiz no era su- 
ficiente para una declaración de guerra, pues los primeros en 


tan vastos y desiertos Páramos sólo podían ser de algún buei o 
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animal silvesire; y los segundos (bien comunes en todas las fron- 
teras del mundo) sólo se suprimen con la execución de las leyes 
que los prohiben». Entienda, pues, V. E. que no se trata de un 
buei o animal silvestre, sino de millones de Reses robadas a los 
vasallos de S. M., las quales eran hacienda propia de ellos, pues- 
to que, sobre necesitar muchas para su subsistencia, las crían, con- 
serban y fomentan para comerciar con los cueros con toda Euro- 
pa; y permítame que le añada que los insultos que han mediado, 
y que enumera Vertiz, no son de aquellos tan comunes en las fron- 
teras de Provincias contiguas como las de ambos Monarcas en 
Europa. Consisten, sí, tales insultos en positivas y continuadas po- 
sibilidades, que tienen por objeto ocupar vastísimos Países per- 
tenecientes a la Corona de España, según pienso haberlo ya de- 
mostrado en esta prolixa Respuesta, en que hallará V. E. indi- 
rectamente contradicha y rebatida con argumentos inbencibles 
la proposición que se lee al principio de la segunda parte de la 
Memoria de V. E. quando cree dexar probado con hechos (a la 
verdad insubsistentes) «que no siendo agresores los Portugueses 
(son palabras formales de V. E.), jamás mueven qgiiestión algu- 
na contra los dominios reconocidos de S. M. Católica; pues an- 
tes se defienden siempre mal, "porque se confían demasiado en 
la seguridad de la Paz que los Tratados deberían afianzar, y que, 
por desgracia, no producen siempre el mismo. efecto en Países 
tan distantes de la augusta presencia de su Soberano». Dejemos 
a la decisión de sujetos desapasionados e imparciales determinar 
si a los usurpadores de tan extensos Países de la Dominación 
Española, executores perennes de irrupciones, violencias y hosti- 
lidades, debe o no calificárseles de agresores; pero declaremos 
con ingenuidad, y como cosa cierta y positiva, que el abstenerse 
los Portugueses de mover qgiiestiones contra los Dominios Es- 
pañoles reconocidos del Rei dimana de la práctica en que están 
de apoderarse de ellos sin descender a examen alguno, ni respe- 
tar derechos; y convenga V. E. conmigo en que este inaudito 
procedimiento de aquellos súbditos de S. M. F. estaba menos en 
la seguridad de la Paz y fee de los Tratados que en la modera- 
ción y largo sufrimiento de los Monarcas Españoles y sus Go- 
bernadores de Provincias tan remotas del Trono.» (Fols. 207 
AS 

Cuarta: «Que más clara prueba de ello pudiera quedar aquí 
a V. E. que la notoria falsedad con que aquel Papel exagera los 
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grandes preparatibos de armas, gente y campaña q* siempre hizo 
Dz» Juan Joseh de Vertiz quando salió al reconocimiento de los 
Estados de su Príncipe, asegurando el Autor con tanta serenidad 
como pudiera una verdad constante: que la Tropa que acompa- 
ñaba a Vertiz consistía en un Exército de más de 6.000 hombres 
de Infantería y Caballería? Sepa V. E. que aquel imaginario Exér- 
cito constaba de 574 soldados de Tropa arreglada que llevaba 
Vertiz para su defensa, a que después se agregaron 440 milicia- 
nos, que componían el total de 1.014 Individuos.» (Fols. 213 
y 214.) 

Una tras otra seguían las reclamaciones españolas de devo- 
lución o desocupación de territorios indebidamente retenidos u 
ocupados por los portugueses, y cada vez crecía más su núme- 
ro y eran más inútiles las demandas, como lo prueba que en 1776 
aun se decía: 

«... pero no escusaré de insistir en la reclamación y restitu- 
ción de los Territorios de S” Amaro, Río Pardo y Yacui, que 
desde tiempo inmemorial han sido Estancias de otros Pueblos 
de Misioneros; pues los Fuertes que hai en ellos se hicieron (como 
dexo dicho) de Orden del Conde de la Bobadela, con motivo 
del Tratado de 1750: es a saber, el de S" Amaro y el de Río 
Pardo el año de 52, para resguardo de sus Almacenes de víveres, 
y el de Yacui en el de 56, concurriendo a su construcción la Tro- 
pa Española con la Portuguesa, como que una y otra se hallaba 
en el País que España cedía en virtud del Convenio de Ajuste.» 
(Folios 217 y 218.) 

Pintorescas razones daban los portugueses para defender la: 
posesión de aquellos territorios, atacando o defendiendo a los: 
jesuítas, según su conveniencia y con sutiles o burdas especies, 
bien deleznables todas ellas. Véase, si no: 

«V. E. no sólo se desentiende de las enunciadas ocupacio- 
nes de Terrenos tan extensos a que se han propasado los Vasallos 
de Portugal, sino que al concluir la tercera parte de su Memoria: 
en el pasaje de ella, donde propone medios para el ajuste de las 
desavenencias, ofrece, como uno de éstos, en nombre de un So- 
berano, que «se separarán las recónditas Misiones o Aldeas que 
los Jesuítas se abían arrogado en el Centro de los Desiertos de 
la Margen Oriental del río Uruguai, con los corrales o Estancias 
adyacentes a ella, los qiiales habían usurpado los mismos Jesuí- 
tas y reducido a pastos de sus ganados», y que estas comarcas 
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(a manera de cesión y donación voluntaria que S. M. F. hace 
al Rei mi Amo) quedarían a favor de España, sin que S. M. F. 
exija en compensación cosa alguna, no obstante haber sus armas 
ayudado a conquistarlas con gran dispendio de caudales. Pero 
como aquellos Países no pertenecen en manera ni por título al- 
guno a la Monarquía Lusitana, sería de extrañar que el Rei ad- 
mitiese como don gratuito lo mismo que es y ha sido cosa propia 
de esta Corona. 

»Pasa V. E. a hacer otra reparación, y es de los Países que 
a Portugal le acomoda reservarse para sí, constando de «todos 
los demás Terrenos (sírvome de las propias palabras de V. E.) 
que fueron siempre incontestablemente de Portugal y, como ta- 
les, pertenecientes a la Capitanía de S” Pablo, que los descubrió 
y pobló», y son los que V. E. reclama: «mediante lo qual (pro- 
sigue V. E.) haremos V. E. y Yo una Convención fácil y fami- 
liar, que, dando a conocer los dchos límites siempre incontesta- 
bles, los haga inmediatamente executar, con penas gravísimas a 
los que pusiesen en ello algún óbice». 

»Cabalmente, esos Terrenos que Portugal pretende adjudi- 
carse, y que llama suyos, son los mismos que arriba se ha de- 
mostrado haber sido desde el descubrimiento de la América Me- 
ridional pertenecientes a España por todos títulos y derechos, 
sin que Portugal pueda probar otros que los que una ocupación 
ilegítima y violenta, su inmoderado deseo de adquirir a toda 
costa y la conveniencia que le resultaría de arrogarse acciones 
gue no le competen, basten a darle.» (Fols. 228 a 232.) 

Otra modalidad de la intriga portuguesa era la de desvalo- 
rar la importancia de aquellos países en litigio, presentándolos 
como nuevas zonas de separación, algo como esas «tierras de 
nadie» de nuestros tiempos: 

«Asegura V. E. que estas Tierras que su Corte pretende se 
le adjudiquen no producen ningún provecho a las dos Coronas; 
que meramente son una varrera natural que la Providencia puso 
allí para separar unos y otros Dominios; que jamás serán pobla- 
das ni facilitarán algún comercio, y que sólo sirven en la qiies- 
tión presente de causar disgustos y dispendios. Pero bien notorio 
es que en los campos que existen desde la Colonia del Sacramen- 
to hasta el cerro de D” Carlos, y que comprehenden el espacio 
de 100 leguas, son hermosos, fértiles y regados de varios Ríos 
y Arroyos. Desde el río de Rocha, prosiguiendo la costa, los mé- 
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danos de arenas que forman allí los vientos del Este y Sueste de- 
tienen el curso de los arroyos y su salida al mar, y así el que baxa 
de la falda de aquel monte se convierte en una Laguna de tres 
leguas; las aguas que vierte la cordillera del cerro de Navarro, 
caminando acia el Río Grande de San Pedro, forman otra de 
menos espacio, que descarga en la del Miní, la cual tendría como 
4U leguas; y aunque todo el terreno que se dilata entre el Mar 
y esios Lagos, hasta la Villa de 5% Pedro, distante 60 leguas del 
cerro de Navarro, es pantanoso y arenisco, no impidió esto a los 
Portugueses formasen haciendas en los pocos terrenos cultiva- 
dos que ofrecía, como lo executó el capitán Pedro Pereira en el 
Corral Alto, que ocupó indevidamente, según expresé a V. E. 
en el número 43. No es de esta ínfima naturaleza el País por 
donde corrió la Línea del Tratado del año 50, pues todas son 
tierras laborables y mui proporcionadas por sus pastos y aguas 
para la cría de ganados, como lo son también las que yacen a 
las márgenes del Yacui, cuya utilidad ha estimulado siempre. a 
los Portugueses a introducirse con tanto anhelo en los Dominios 
de España acia aquellos parages, principalmente siendo de mala 
calidad las Campañas del Brasil.» (Fols. 232 a 236.) 

Cansada la Corte de Madrid de tanta digresión, intriga y 
poca rectitud en los tratos portugueses, declara de modo rotun- 
do, de mano de Grimaldi, lo que sigue: 

«Bien convencido el Rei de que así los Países que Portugal 
aparenta ceder como los que pretende adquirir son de pertenen- 
cia de esta Corona, no sólo no consiente S. M. en la arbitraria 
repartición de ellos que intenta hacer su Corte de V. E., sino 
que declara no ser admisible la proposición, ni tolerable se arro- 
gue el Ministro Lusitano facultades que sólo el Rei mi Amo pu- 
diera conferirle como Soberano que es de todos los dominios 
Españoles en ambos Mundos.» (Fol. 236.) 

El tono de este párrafo de la Memoria de Grimaldi es ya 
enérgico y solemne, indicador de que la Corte de Madrid desea- 
ba ya poner un fin a aquella cuestión del Plata y sus aledaños, 
que se había convertido en una endemia que roía el prestigio 
español. Los trabajos de Barba en su varias veces citado libro 
sobre las campañas de D. Pedro de Cevallos han probado que 
ya por estos tiempos se había decidido acudir a las armas para 
resolver de modo definitivo este problema. Ricla proponía un 
ataque a fondo; Aranda dudaba, y Cevallos, siempre con ideas 
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propias, que deseaba ver triunfantes, y poco deseoso de volver 
a tierras americanas, defendía un plan, consistente en atacar de 
modo directo a Portugal, pero no en las tierras uruguayas, sino 
con una invasión de la propia metrópoli. La Corte de Madrid 
y el Gobierno no aceptaron la proposición. ¿Quizás por razo- 
nes de índole militar? ¿Serían, más bien, temores de propor- 
cionar a Inglaterra pretextos y facilidades para un desembarco 
en aguas portuguesas? ¿O acaso influirían los parentescos reales 
de ambas Cortes, que intentaban evitar llegar a un conflicto de 
envergadura ? Interesante tema de estudio. 

El caso fué que la proposición de Cevallos no fué aceptada 
y comenzó a prepararse con eficacia la expedición que había de 
marchar a América, bien abastecida de pertrechos de guerra y 
buen número de soldados. Mas en tanto que su salida se demo- 
raba hasta noviembre de 1776, después de la rotunda y categó- 
rica afirmación de Grimaldi copiada más arriba, se seguía, en 
párrafos posteriores, más templadamente, procurando convencer 
con razones a los portugueses... o quizás se les adormecía un 
poco con la balumba del pulido y complicado lenguaje diplo- 
mático, para con ello ganar tiempo para los preparativos pre- 
cisos: 

«Es mui consiguiente a los principios y máximas que se de- 
ducen de las mencionadas solicitudes y proposiciones de su Cor- 
te de V. E. la pretensión de que se proceda al arreglo de Lími- 
tes, reduciéndolo todo a la execución de los Tratados de Utrecht 
y París, y tomando por norte los Mapas que formaron de común 
acuerdo los Comisarios nombrados para ejecutar el Tratado de 
Límites. Pero permítame V. E. entremos en el examen y esplica- 
ción de estos dos puntos y veamos si son tan simples, natura- 
les y admisibles como se aparentan. 

»Los Mapas que los Comisarios formaron quando pasaron a 
poner en planta el Tratado de Límites eran sólo respectivos a la 
división que acavavan de hacer las Potencias, con el objeto que 
ya apunté a V. E. en el número 36 de terminar las controver- 
sias, evitando entrar en radical averiguación de los derechos de 
ambas Coronas, y de la legítima pertenencia de dichos Terre- 
nos; en cuyo concepto deben aquellos Mapas contemplarse abso- 
lutamente inútiles para el caso presente, y tener sólo como cla- 
ros testimonios de que entonces se intentó concluir la disputa 
con adoptar un expediente que al cabo de once años acreditó de 
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infructuoso la experiencia y que posteriormente vemos ha auinen- 
tado las dificultades, dando pie a nuevas usurpaciones, compro- 
metiendo la buena amistad de los Reyes nuestros Amos, con- 
moviendo a las dos Naciones, y, en suma, obligándonos a bus- 
car otro medio capaz de exterminar las discordias para siempre. 
Los respectivos Comisarios, al formar las Cartas Orográficas que 
de común acuerdo extendieron en consecuencia del Tratado de 
1750, se ciñeron a demostrar en ellas por la parte del Sur de la 
América Meridional, con la exactitud que les prevenían sus ins- 
trucciones, los Límites q* prescribía el mismo Tratado; y babién- 
dose formado éste con el fin de extinguir antiguas discusiones, 
dexó a los Portugueses por poseedores de los Terrenos en que se 
habían introducido con derecho o sin él, como sucedió en todo 
el Río de las Amazonas, en el Grande y en los demás Estable- 
cimientos que expresa V. E. mismo tenían ya en aquellas par- 
tes; buscando los Comisarios por linderos visibles y permanen- 
tes los Ríos y Montes más notables, en que contaba la Línea 
muchos Territorios vacíos, que ni una ni otra Nación ocupaba, 
y algunos parajes habitados, como en la Margen Oriental del 
Río Uruguai, en q* estaban situados los siete Pueblos de las Mi- 
siones, y que el de Santa Rosa el viejo, en las de los Moxos, que 
se cedían a Portugal; y quedaba por España el de S" Christoval, 
que aquella Nación había fundado indebidamente en el Río de 
las Amazonas. Síguese de esto que dichos Mapas sólo designa- 
ban los Límites de las dos Coronas para el caso de que hubiese 
tenido efecto el Tratado; y quando más, las partes en que se 
habían introducido los Portugueses, pero no los verdaderos Tér- 
minos antiguos de unos y otros Estados. 

»En el Tratado de Utrecht se estipuló la cesión del Terri- 
torio y Colonia del Sacramento, y ya se ha demostrado y apro- 
vado convincentemente que con haber entregado lo cedido, cum- 
plió España la obligación que contraxo; de suerte que no se 
comprehendía como recurriese V, E. siempre al mismo Trata- 
do para autorizar las pretensiones de su Corte, las quales no 
parecía pudiesen hallar apoyo en él; pues la letra del Tratado 
no ofrecía palabra o expresión capaz de favorecerlas. Confie- 
so a V. E. que permanecí en esta dichosa perplexidad hasta 
tanto que en un lugar de la Memoria de V. E. adbertí estas pa- 
labras : «Volvieron los negocios al principio constante y fixo 


del VI y VII Arte” del Tratado de Utrecht que anula los an- 
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tecedentes, y es la base inalterable a que se puede reducir la 
execución del Tratado de París de 1763 en los Artículos XXI, 
XXII, XXI y XXIV.» Y en otro párrafo de la misma Me- 
moria la siguiente cláusula: «Siendo cierto que nosotros (los 
Portugueses) nunca pedimos más que la execución del Tratado 
de Utrecht, que reboca todos los antecedentes hasta aquel día.» 
Las frases «que anula los antecedentes» y «que reboca todos los 
antecedentes hasta aquel díay me empeñaron en otro distinto 
examen, pues me constituyeron en precisión de repetir varias 
veces la lectura del Tratado de Utrecht entre España y Portugal, 
sin haber podido encontrar en su contexto se anulase o reboca- 
se otro Tratado que el Provisional de 1681; y si, bien al con- 
trario, que confirma expresamente otros dos, esto es el de 13 
de febrero de 1668, y el de Transacción de 18 de junio de 1601, 
omitiendo hacer mención de los demás entre España y Portugal, 
los quales, por el mismo silencio que acerca de ellos se obser- 
va, quedaron tan íntegros y tan válidos como cuando se hicie- 
ron. Síguese, pues, de lo expuesto que el Tratado de Tordesi- 
llas, que es el fundamental y único a que debemos atender y 
atenernos en los puntos controvertidos (si se exceptúa lo rela- 
tivo a la Colonia), no está ni remotamente anulado por el Tra- 
tado de Utrecht, ni por el de París, ni por otro alguno; y antes 
bien permanece siempre subsistente y en toda su fuerza y vigor 
para servir de segura regla y perpetua guía que señale y pres- 
criba indeleblemente los derechos de las dos Potencias, y nos 
conduzca a perfecto conocimiento de los Límites de unas y otras 
Posesiones en América Meridional. Ni puede. oponerse lo que 
«descuidada o cuidadosamente insinúa el párrafo IV-de la Me- 
moria de V. E. con la frase equívoca y amfibológica: «Anuló el 
So Felipe V el Tratado de 1681, que se refería al de Tordesillas, 
como todo consta por los Artículos V, VI y VIÍ del mismo Tra- 
tado (de Utrecht)», pues la circunstancia de referirse el Trata- 
do Provisional, anulado después, al de Tordesillas, no deroga 
éste, ni disminuye en manera alguna el vigor de sus estipulacio- 
nes; antes bien, el hecho mismo de haberse anulado y casado el 
“Tratado de 1681, por el qual se dexaba en cierto modo suspen- 
sa la execución del de Tordesillas hasta q? se decidiese la pro- 
piedad de la Colonia del Sacramento, deve considerarse como 
una nueba y solemne confirmación del mismo Tratado de Tor- 
desillas, cuyo cumplimiento, si en alguna parte quedó dudoso 


367 


ANTONIO BERMEJO DE LA RICA 


por el Tratado Provisional, se restituyó a su antigua firmeza, in- 
tegridad y claridad en virtud de los Artículos V, VI y VII del 
Tratado de Utrecht, que con anular el de 1681 y desvanecer la 
giiestión suscitada, anuló también y desvaneció cualquier obje- 
ción que, fundándose siniestra y artificiosamente en el mismo 
Tratado Provisional anulado, se intentase poner en lo venidero 
al de Tordesillas, el qual quedó subsistente.» (Fols. 237 a 248.) 

La posición final de Grimaldi era la de volver al Tratado de 
Tordesillas, lo cual, al menos, aparte su justicia, implicaba una 
dilación que las armas iban a resolver en tanto. Observemos 
en las líneas que siguen la enfática afirmación de nuestro mi- 
nistro acerca de la cultura de la época: 

«Toda esta grande obra depende de operaciones Astronómi- 
cas, y sería indecoroso que en el siglo de las Ciencias dudasen 
todavía dos Naciones cultas el modo infalible de señalar los pa- 
' rages por donde deve pasar el Meridiano de Demarcación con- 
venido en el Tratado de Tordesillas. Observaciones exactas hai 
hechas por Astrónomos célebres: procédase, pues, mediante ellas, 
y la inteligencia de Náuticos y Geógrafos háviles e imparciales, 
a fixar los Límites de cada Dominación, restituyéndose mutua- 
mente cada una de las dos Potencias la porción de terreno que 
haya usurpado, o que de buena fe posea, perteneciente a la otra. 
El Rei mi Amo se compromete y constituye en esta justísma obli- 
gación, autorizándome para ofrecer a V. E. en su R! nombre 
que si algunos de los Estados que S. M. posee actualmente re- 
sultasen comprehendidos en la Demarcación de Portugal, hará 
se restituyan a aquella Corona, con tal que S. M. F. haya de 
devolver y entregar a ésta todos los Países tocantes a la Demar- 
cación de España que ocupe Portugal. 

»Este expediente es el más equitativo; es recíproco y el úni- 
co capaz de terminar las dudas subsistentes. Está prescrito y es- 
tipulado por ambas Cortes poco después del descubrimiento del 
Nuevo Mundo; es un Tratado solemne, del qual no es dable 
prescindir; ni puede S. M. creer q* el Rei Fidelísimo, que por 
medio de V. E. se dirige a S. M. mismo para reconvenir con la 
inexecución de los Tratados y exigir la efectuación de todos los 
gue intervinieron entre las dos Monarquías se niegue al cum- 
plimiento y rigurosa observancia de éste, en cuya observancia y 
cumplimiento se incluyen los bienes de la paz, que perpetua- 
mente quedará asegurada entre España y Portugal. 
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) Apenas se determinen por tan obvio y sencillo medio los 
derechos de uno y otro Reino a las conquistas de la América 
Meridional y los Límites respectivos de ellas, pasaremos V. E. 
y yo a conferir, según V. E. mismo me propone y se estipuló. 
en el Tratado de Utrecht, acerca del trueque de la Colonia del 
Sacramento y del Equivalente que la Corona de Madrid debe 
dar por ella a la de Lisboa. 

»Sírvase V. E. de comunicar a su Corte el contenido de esta 
Memoria, no difiriéndola sobre todo, la participación del pri- 
mer fruto de nra Negociación; y viva V. E. persuadido de la 
buena voluntad que le profeso, de mi anhelo de emplearme en 
obsequio de su persona y de las veras con que ruego a Dios le 
gue m* a*. 

Ex” Señor 
BAUESMSA dE 


Su Mayor y más seg" ser 


El alBols:4200 229) 


Planteada, en definitiva, la negociación en esta forma y ne- 
tamente definida la posición de España, era ya segura la guerra, 
ya que Portugal jamás aceptaría la propuesta española, que esta- 
ba seguro su Gobierno de que la aplicación del Tratado de Tor- 
desillas sería el grave desmoronamiento del imperio colonial lo-- 
grado en Sudamérica. Cevallos aprovisionaba y municionaba a 
su ejército, y pronto el Atlántico iba a ver la mayor expedición 
militar que España envió a América. 

No es de este lugar referir dicha empresa guerrera, bien co- 
nocida y estudiada, ni tampoco la sorprendente Paz que siguió 
a los triunfos de aquel general, en la cual, y pese a ellos, adqui- 
ría Portugal la mayoría de los terrenos que anhelaba. Pero sí 
debemos obtener las consecuencias últimas de los acontecimien- 
tos uruguayos de más de dos siglos. A mi juicio son éstas: 

1.2 Portugal no descansa en su empeño de ampliar y me- 
jorar su gran colonia del Brasil. Pone en la labor decisión, cons- 
tancia, tozudez a prueba de alternativas y fracaso. En una pa- 
labra, consciente voluntad, que se transmite de uno a otro rey 
y de unos a otros Gobiernos. La empresa es, además, popular, 
y no se entibia ni aun en la época en que Portugal entra en el 
Imperio español. 

2.* España no pone en la defensa de aquellos territorios 
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.esa misma voluntad tenaz, decidida e inteligente de Portugal. 
Los territorios uruguayos son, para muchos, algo de escaso va- 
lor, mera prolongación de los campos argentinos, alquerías y 
pastos de Buenos Aires, sin comparación con las ricas regiones 
mineras de otros países americanos. Pese a ello, ante las injus- 
tas demasías de los portugueses, reacciona militarmente, y siem- 
pre—obsérvese bien—, siempre, con éxito. La debilidad de un 
Carlos II, los escrúpulos de un Felipe V, entorpecen y anulan la 
brillante acción militar. Cuando un hombre como Carvajal se da 
cuenta perfecta del valor de conservar en manos españolas las 
dos orillas del Plata frente a la ambición portuguesa, que qui- 
zás no hace sino encubrir la inglesa, no es comprendido—ni en 
su tiempo ni en éste —y se le moteja de traidor, de vendido y 
de inepto, amén de cruel para con los indios. Nadie piensa—ayer 
y hoy—sino en una especie de balanza en que se pesan los te- 
rritorios que ganamos y los que cedemos, sin darse cuenta de que 
Carvajal sabe todo el valor del sacrificio, pero busca—y ha que- 
dado probado documentalmente—algo que zanje de modo defi- 
nitivo y en seco la hipócrita y lenta acción portuguesa, que iba 
royendo nuestros dominios, como un cáncer, y amenazaba ya 
las regiones más vitales. Y ante ello no podía fijarse en los per- 
juicios que pudiera causar, incluso aparentemente, a su patria, 
con tal de lograr lo que en su mente veía claro; ni podía tam- 
poco afligirse de modo excesivo ante el dolor de unos indios de 
«quienes se decía que había sido encargada a los jesuítas «la do- 
mestiquez» ; sin que, además, juzguemos aquellos tiempos con 
criterios de hoy—¡y aun con los de hoy!—, en los que provin- 
cias enteras y aun reinos pasaban de una a otra Corona con to- 
dos sus habitantes o con expulsión de los habitantes por un quí- 
tame allá esa guerra o por un enlace matrimonial. 

3. y última. La fuerza de las naciones, como la de los in- 
dividuos, tiene sus límites. El Imperio español era inmenso; su 
población metropolitana, escasa. No podíamos atender todos los 
florones de nuestra Corona con igual esmero y empeño. Portu- 
gal lo sabía. Quizás por ello, la paz firmada por Carlos Ill, que 
después de los brillantes triunfos de Cevallos devolvía a Portu- 
gal la casi totalidad de las tierras por él deseadas, no es otra 
«cosa sino la resignación histórica española a reconocer que la 
carga es demasiado pesada y que es preciso ceder, ceder aquellos 
territorios que en aquel momento parecen más pobres y ver de 
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lograr así la paz y la amistad con Portugal, que, como ya había 
pensado Carvajal, eran quizás el primer paso para la paz y la 
tranquilidad con Inglaterra, ya que no la amistad, hecha impo- 
sible por los Pactos de Familia, o, al menos, una muralla leve, 
y tal vez ilusoria, que evitara posibles peligros en nuestro flanco 
—xy flanco abierto—; que siempre ha representado Portugal ese 
papel en nuestras posibles luchas con Inglaterra. 


ANTONIO BERMEJO DE ¡A RICA 


Madrid, 12 abril 1942. 
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PARA LA HISTORIA DE LA CONQUISTA 
DE NUEVA ESPAÑA 


En la causa, ruidosísima por cierto, que se siguió a media- 
dos del siglo XVIl contra don Melchor Gutiérrez de Torreblan- 
ca!, he encontrado un documento que me parece de singular in- 
terés para la historia de la conquista de Nueva España, por los 
datos que contiene acerca de varios personajes que intervinie- 
ron en ella. 

Se trata de una parte de la solicitud que presentó al Consejo 
de Indias en 1656 doña Leonor de Luna y Arellano, esposa del 
encausado, en demanda de una pensión para sustentarse, en la 
cual expone, como méritos, su genealogía de esta suerte ?: 

«... es hija y hermana lejitima de los Mariscales de Castilla 
Señores que dize fueron de las Villas de Ciria y Borobia, y que 
es Viznieta lexitima de Don Tristan de luna y Arellano'*Maris- 
cal de castilla que passo a la conquista de la Nueuaspaña donde 
con Titulo de Mro. de campo Gen.' hico los descubrimientos de 
las Prouincias de Sibola y otras muchas a su costa con excesiuo 
trauajo y riesgo, de donde, por orden del Virrey Don luis de 
Velasco el Viejo boluio a Mexico por hauerle nombrado en Vir- 
tud de R.! cedula del señor emperador del año de 554 por Gou” 
y Capitan General para la conquista de la florida y punta de 
sancta elena con ocho mil ducados de sueldo al año, por su Valor 
y celo en el R.l seruicio en que lo mostro tanto como a V. M. 
y a tal Virrey consto y finalmente no cesso hasta morir en el 
R.! seruicio; Y que es Viznieta lejitima por la Varonia del capitan 


1. Para detalles sobre este curioso proceso véase mi estudio, próximo a publicar- 
se, Una familia de ingenios: Los Ramírez de Prado, Madrid, 1942, anejo núm. 25 de la 
Revista de Filología Española (IV parte, cap. 3). 

2. fe conserva en un volumen manuscrito en folio de la Biblioteca de Palacio 
con la signatura 2002. Aunqwe el volumen citado consta de muchas hojas y éstas apa- 
rezen sin foliar, es fácil de hallar el documento original—que transcribo exactamen- 
te—, no sólo por llevar la referencia correspondiente, sino por encontrarse entre los 
últimos folios del expediente. 
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Martin de yrsio conquistador de la maior parte de la nueuaspaña, 
donde siruio de Capitan General hasta que murió; Y que es nie- 
ta lexitima de Don Carlos de luna y Arellano Mariscal de casti- 
lla, hijo lexitimo de dho Don Tristan y Yerno de dho Martin de 
yrsio el qual passo a estos Reynos por el año de 572 y supp.“% a 
la Mg. del señor felipe segundo le hiciese mrd conforme a su 
calidad y seruicios y a los de sus Padres y Abuelos en cuia con- 
sideracion fue seruido de mandarle consultar por Virrey de la 
nueuaspaña, como parecera por dha consulta en los años 573 
hasta 576 y no tubo efecto dha mrd por que se dio a Don luis 
de Velasco su cuñado Marques de salinas Presidente que fue del 
consexo de Indias, y «sin embargo por la importancia de su per- 
sona en el R.! seruicio, se le mando boluiesse a la Nueua spaña 
como lo higo con mrd. de la encomienda de Ouistla Vaca y sus 
Pueblos en la Misteca, cuya Vida fue la primera en dha enco- 
mienda: y por muerte del Virrey Conde de Coruña, la R.! Audien- 
cia gouerno y le nombro por capitan General de la nueua españa 
y exercio lo tocante a guerra, y por, hauerse reuelado las Prouin- 
cias de chichimecas, passo a su costa, a pacificarlas y castigar los 
reueldes, como lo executo en grande seruicio de V. M. y que 
hauiendo buelto de esta ocupacion en Virtud de R.! cedula, el 
Virrey Marques de Villa Manrique le nombro por castellano de 
san Juan de Vlua y le agrego en gouierno de la Veracruz donde 
siruio muchos años con gran satisfacion hasta que de alli fue 
V. M. seruido de promouerle por Gouernador y capitan General 
de la Prouincia de Yucatan, corumel y campeche en que siruio' 
diez años con aprouacion y despues siruio los oficios de Justicia 
de la Puebla tres Veces de. Tlaxcala, otras tres de Goaxaca, has- 
ta que murio siruiendo muchos años como su Padre Y que es 
hija de Don Tristan de luna y Arellano Mariscal de Castilla que 
continuó los dhos seruicios mas de quarenta años en oficios de 
Justicia, Correximiento de Mexico, de la Puebla tres vezes, de 
Tlaxcala, otras tres de Theniente de Capitan Gen.! en ellas el 
de Tepeaca y Tiguacan y en las ocasiones de Guerras que se ofre- 
cieron en Acapulco por dos Veces y en la Veracruz y fué el pri- 
mero que a su costa con mucha gente de Valor bajó a los dhos 
Puertos y de ninguno de estos oficios lleuo salario de V. M. ha- 
ciendole remision de ellos, y por el año de 63/ gouernando la 
Puebla asentó el seruicio de la Vnion de las amas; y goco en 
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segunda Vida la dha encomienda. Y tambien es nieta, por linea 
materna, del liz. Villanueua, que fue oidor mas antiguo y Pre- 
sidente de la R.! Audiencia de Mexico y de doña Mariana de 
sandoual y hermana lejitima de Manuel de Sandoual, primero 
conquistador de nueua spaña, que passo con Don fernando Cor- 
tes, como mas largamente constaria por los papeles que presen- 
taua y por otros que los dhos sus ascendientes tienen presenta- 
dos en el consejo... 25 de Ag.*% de 1656.» 

Es de advertir que teniendo en cuenia ros antepasados de 
doña Leonor y los servicios que habían prestado a la conquista 
de Nueva España, aludidos en el documento reproducido, el Con- 
sejo de Indias accedió en 1673 a lo solicitado. 
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FRIEDRICH ABHLFELD y JORGE MUÑOZ REYES: Las riquezas del suelo de 
Bolivia.—Berlín, 1940. 


Uno de los autores de esta obra, Ahlfeld, ha pasado algunos años 
en Bolivia como investigador de campos mineros, circunstancia que 
avalora la presente obra. Las primeras páginas contienen un resu- 
men de morfología, geología y tectónica del suelo boliviano, siguien- 
do una descripción de los yacimientos de minerales útiles, clasifi- 
cados según la respectiva edad geológica de los mismos. Al palezoi- 
co pertenecen los yacimientos de petróleo de la cadena subandina 
y de las tierras elevadas, juntamente con las minas de carbón de 
piedra de Cerro Sapo y de asbestos de Cochabamba. Los yacimien- 
tos de hierro pertenecen todos, casi sin excepción, al terciario. Lue- 
go dedican los autores mayor detención a la descripción de cada 
uno de los yacimientos aislados, su extensión y la cuantía de su 
producción, ilustrando la explicación con numerosos croquis. Al 
grupo de yacimientos del post-terciario pertenecen las minas de azu- 
fre, bórax, sal y hulla: Muy útil es la estadística que se inserta al 
final, que abarca los años de 1900 a 1937, informándonos, entre otros 
datos de interés, de que la exportación de hierro de Bolivia signi- 
fica el 96,4 por 100 de su exportación total. 

Se completa la obra con un índice bibliográfico y otro de nom- 
bres geográficos. Acompaña a la obra un mapa general de los ya- 
cimientos minerales de Bolivia a escala 1: 1,5 millones, en colores, 
muy claramente impresa.—G. M. 


WOLFGANG HOFFMANN-NARNISCH: Brasilien. Bildnis eines tropischen 
Grossreiches («Brasil. Imagen de un gran Imperio tropical»).— 
Hamburgo. 464 págs. 


El autor de este libro ha visto personalmente los paisajes que 
describe, y además se ve que está perfectamente impuesto acerca de 
la literatura brasileña. No obstante, este conocimiento de lo que so- 
bre el Brasil se ha escrito no le impide que en su libro diga cosas 
muy nuevas e interesantes del gran Estado americano. En sus pá- 
ginas se refleja el encanto de Río, la ciudad de la luz; la eterna 
lucha del habitante contra el clima y los animales venenosos; la 
ciudad de Sao Paulo, en el seno de una antigua familia paulista 
propietaria de un gran cafetal. Al «Demonio brasileño», es decir, 
-al cultivo del café y a la economía cafetera, se dedica un capítu- 
lo de los más amenos. El cap:tulo «La selva virgen» proporciona un 
cuadro” animado de las dificultades con las que tropieza un colo- 
no novato en los grandes bosques del Paraná. 
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Hace el autor también una visita al distrito de Minas Geraes, 
en donde nos instruye acerca de la extracción del oro, y en donde 
nos presenta a un interesante personaje: a Aleijadinho y sus obras, 
escultor desconocido fuera del ámbito de aquel distrito. La estan- 
cia en Bahía da ocasión al autor para informarnos sobre la poe- 
sía brasileña, sobre curiosas costumbres de los negros y sobre el 
paisaje de la zona de cacao del sur de Bahía. De Bahía, el autor 
nos conduce a Pernambuco, Ceará y Pará, indicando las vicisitudes 
del desarrollo político de Pernambuco y describiendo el terrible pe- 
ríodo de sequía de Ceará. 

Dedica el autor unas páginas a dar una semblanza del hombre 
de Estado Ruy Barbosa y de sus actividades políticas, juicios que, 
ni que decir tiene, son de la absoluta responsabilidad del autor y 
sólo reflejan su opinión privada.—G. M. 


O. BERNINGER: Súdamerica (1927-38). Parte I. Tirada aparte de «Geo- 
graphisches Jahrbuch», Gotha.—Tomo 54. 1940, 


La presente obra contiene un resumen crítico de los progresos 
efectuados en los últimos diez años en materia de Geografía en los 
países sudamericanos, y el trabajo lo divide el autor en dos gran- 
des partes: Países del Plata (Argentina, Paraguay y Uruguay) y 
resto del Continente suadmericano. El máximo valor del libro consis- 
te en las numerosas citas bibliográficas (libros y artículos de revis- 
tas) que el autor ha reunido acerca de la (Geografía, en todos sus 
aspectos, en las referidas tierras, listas que han de ser consulta- 
das con fruto por todos los que se dediquen a la Geografía sudame- 
ricana. 

(Contiene la obra un total de 1.257 citas, divididas en secciones 
de geografía natural, económica, etnografía, folklore, problemas de 
razas, geopolítica, etc.—G. M. ' 


GEORG TESSIN: Das Archivwesen Ibero-Amerikas («Archivología ibero- 
americana»).—Archivalische Zeitschrift 45, 1939. 239-289. 


Por primera vez ha sido compuesto un trabajo que abarca el 
conjunto de Archivos existentes en la América española y portugue- 
sa. En la obra se ofrece un resumen bastante completo sobre la 
formación, contenido, historia y riqueza de cada establecimiento, 
abarcando los Archivos del Estado, los de Estadística, los eclesiás- 
ticos y muchos otros más. Está en lo cierto el autor cuando afir- 
ma que en estos últimos tiempos los Archivos de Iberoamérica han 
adquirido un desarrollo extraordinario, ofreciendo un material in- 
apreciable para emprender estudios por parte de personas dedica- 
das a la investigación. Un gran parte, por cierto, de los impre- 
sos, revistas y publicaciones periódicas americanas se encuentran, 
como ya lo hace notar el gutor, en la rica Biblioteca del Instituto 
- Iberoamericano de Berlín.—G. M. 
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(GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO: De la Natural Historia de las Indias. 
(Sumario de Historia Natural de las Indias.) Con un estudio pre- 
liminar y notas por Enrique Alvarez López. Madrid, 1942.—Edi- 
torial Summa (Tip. Rivadeneyra). 8.9, 230 págs. 


Al releer las frescas, jugosas, vívidas descripciones del Sumario 
dle Oviedo, notamos su marcado aire de modernidad científica; nos 
impresiona la exactitud de los detalles, su ceñida precisión, su coin- 
cidencia con viajeros y naturalistas posteriores; examinando sus re- 
latos etnográficos, recordamos los tratados recientes, podemos re- 
constituir las culturas de aquellos pueblos y encuadrarlas en las 
clasificaciones actuales. Es que Oviedo se halla en el pórtico: de la 
Ciencia Natural moderna; es el primer naturalista del Renacimien- 
to, a quien cabe la misión, no de comentar un texto clásico—el de 
Plinio—, sino de revelar un maravilloso mundo nuevo, repleto de 
seres desconocidos e inasimilables a los del viejo continente; por 
fortuna, estuvo Oviedo a la altura de su labor, y a la veracidad 
y realismo españoles—que apuntan en otros de sus coetáneos—aña- 
dió las excelentes condiciones de su intelecto, para darnos el mo- 
numento de su Historia y el sabroso anticipo del Sumario. Inser- 
tado éste sólo en ediciones eruditas, ha tenido el feliz acuerdo de 
divulgarlo en una pulcra publicación el señor Alvarez López, na- 
turalista y catedrático del Instituto Cervantes de esta capital. En 
la introducción estudia las características de las obras científicas de 
Oviedo e indica el propósito de dar a conocer la fuente de donde 
se introdujeron en las Ciencias Naturales numerosos hechos y des- 
«cripciones, origen todavía desconocido hoy en publicaciones impor- 
tantes, a pesar de la justicia que a Oviedo en este respecto hicie- 
ron en su tiempo Humboldt, De Candolle y otros naturalistas que 
ampliamente le utilizaron. Casi incontaminado de fantasías, vió 
Oviedo en cierto modo los seres del Nuevo Mundo con ojos algo uti- 
litarios, como base de la economía de una gigantesca colonización 
sin precedentes, y por tanto, dedicó de preferencia su atención a 
los más salientes; a pesar de ello, no están todos aún plenamente 
identificados; las notas con que el señor A. L. acompaña su edición 
procuran completar o rectificar las identificaciones de D'Orbigny, 
R. de la Sagra y las de Paz Graells y Galdo, colaboradores cien- 
tíficos de Amador de los Ríos. La ortografía está modernizada, lo 
que cabe explicar por el carácter divulgador de esta edición. 

Se plantea el señor Alvarez López el problema del influjo de Pl- 
nio sobre Oviedo, y lo ha tratado no sólo en el estudio preliminar 
dle la obra que reseñamos, sino también con más amplitud «en su 
artículo Plinio y Fernández de Oviedo (publicado in «Anales de 
Ciencias Naturales», del Instituto José de Acosta [Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas], t. de 1940, págs. 40-61, y de 1941, pá- 
ginas 13-35). En este trabajo completa los estudios de Celso Aréva- 
lo sobre nuestro historiador, dedicando la atención al aspecto me- 
todológico y a su espíritu científico, a su reacción ante las nuevas 
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realidades y a su elaboración o modificación de conceptos. Oviedo 
fué influído poderosa y conscientemente por Plinio, maestro y guía 
de los naturalistas del Renacimiento; con extensión son analizadas 
las características del escritor romano y su contraste con las de la 
ciencia moderna; estas diferencias ya se observan, a pesar de lo 
temprano de la época, en Oviedo, que disiente a menudo de su 
maestro, al encontrarse ante seres que no pudieron ser conocidos 
por los antiguos; actitud manifiesta al aplicar principios de crítica, 
juicios independientes, y al prescindir de lo maravilloso, simbóli- 
co y mágico a que tan dado fué el naturalista clásico, y tras él la 
pobre ciencia medieval. Se propuso Plinio componer una obra lite- 
raria, bella, barroca, que satisfacía los gustos de un refinado y cu- 
rioso romano, con ribetes de dilettantismo. Oviedo, que sacó sus 
materiales no de «dos mil libros», sino de «dos mil millones de tra- 
bajos», satisface una honda curiosidad científica de un sabor muy 
distinto, que responde, en parte, a los problemas prácticos mencio- 
nados; por ello, las aludidas notas típicas de sus obras le convier- 
ten en un precursor bastante anticipado a su tiempo, y cuya signi- 
ficación en Historia Natural pone el autor al nivel de la de Vesalio 
o Servet en sus especialidades.—RAMÓN EZQUERRA. 


A 17th. century letter of Gabriel Díaz Vara Calderón, Bishop of Cuba, 
describing the Indians and indian missions of Florida. Transcri- 
bed and translated by Lucy L. Wenhold. Introduction by John R. 
Swanton.—«Smithsonian Miscellaneous Collections», vol. 95, núme- 
ro 16. Wáshington, 1936. Smith. Inst. Foll. en 4.%, 14 páginas, 
12 láme. 


Publícase aquí una carta existente en el Archivo de Indias, de 
1675, remitida a Mariana de Austria por el Obispo de Santiago de 
Cuba, Gabriel Díaz Vara Calderón, que rigió la sede de 1671 a 1676; 
por encargo regio, giró de 1674 a 1675 una visita pastoral a Florida, 
la primera desde hacía sesenta años, para inspeccionar aquella cris- 
tiandad, corregir abusos y ordenar a siete sacerdotes, primera or- 
denación que se sepa en territorio de los Estados Unidos. Celosa- 
mente recorrió todo el territorio, y a su regreso, poco antes de mo- 
rir, envió esta carta-informe, de la que se publica el texto original 
fotográficamente, y la versión inglesa con la de otras tres cartas 
más del mismo. Radica su interés en los datos etnográficos que pro- 
porciona, pues cita numerosos nombres de tribus y poblados, halla- 
dos algunos ya por Soto, y permite señalar las migraciones reali- 
zadas por los indios; entre las tribus importantes de que se da aquí la 
primera mención, figura la de los Chactas. El número de indios cris- 
tianos ascendía a 13.152; añade el prelado varias noticias sobre sus 
costumbres y modo de vida. Sorprende que Swanton haya creído 
india la palabra ojeo, por interpretar muy literalmente una frase.— 
R. EZQUERRA. 
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Boletín del Instituto de Investigaciones Históricas. Director: Emi- 
lio Ravignani.—Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad Nacional. Tomos XXIT (1938), XXIII (1939) y XXIV 
(1940). 4.2 m. 739, 753 y 925 páginas, más 32 hojas cada uno y 
varias láminas. * 


Los últimos tomos recibidos de la prestigiosa revista histórica 
bonaerense siguen manteniendo el alto nivel de siempre y consti- 
tuyen un copioso repertorio de artículos, bibliografía e informacio- 
nes, índice de la investigación argentina. Entre los trabajos de más 
interés se pueden señalar, entre otros, los siguientes: A la época 
de los descubrimientos se refiere el artículo de Herbert Koch, Gas- 
par Vopelius, geógrafo y cartógrafo de Colonia (siglo XVI), con la 
lista de sus globos y mapas conocidos y un facsímil del globo de 
1542, en el cual América aparece aún unida a Asia+por el Norte y 
se da enorme desarrollo a la hipotética tierra austral (t. 1938). Va- 
rios hay relativos a la época colonial: Sorondo revela el origen del 
nombre de Palermo, el famoso barrio de Buenos Aires (Proceden- 
cia del nombre de Palermo, t. 1939), debido a Juan Domínguez Pa- 
lermo, vecino de categoría, de comienzos del siglo XVII, que ejer- 
ció cargos municipales y a quien vino a ¡parar una de las chacras 
repartidas por Garay en los campos próximos a la ciudad, que de 
él tomó el nombre de la capital siciliana. El jesuíta Rubén Vargas 
Ugarte, en Episcopologio de las Diócesis del Virreinato del Perú, 
desde los orígenes hasta mediado el siglo XVII (t. 1940), expone las: 
dificultades existentes para redactar una lista exacta de obispos en 
los primeros tiempos coloniales, las divergencias entre los distin- 
tos autores y las dudas sobre los que no llegaron a ejercer o que 
no llegaron a ser confirmados; a base de documentos de los archi- 
vos de Indias y del Vaticano, da una nómina referente a la fecha 
indicada de los prelados de América del Sur, Panamá y Nicaragua, 
o sea los incluídos en el virreinato del Perú, limitándose a los que 
obtuvieron confirmación pontificia, con otros varios que actuaron 
de hecho sin confirmación del Papa, en virtud del patronato. Torre 
Revello sigue prodigando muestras de su actividad: en Agasajos a 
los indios (t. 1938) publica un documento de 1797, ilustrativo de la 
política de atracción de los indios insumisos del Sur en el si- 
glo XVIII, estableciendo relaciones comerciales; la Hacienda les 
proveía de regalos y víveres, buscando, además de la paz, el utili- 
zar a algunos como espías. En La nobleza colonial (t. 1939) estudia 
el mismo autor las ventas de títulos a criollos para obtener fondos 
en ciertas ocasiones, quedando patente que no siempre fué un ne- 
gocio para lel erario, pues hubo que dar varios con enormes rebajas. 
También estudia La población de Cuyo a comienzos del virreinato y 
a principios de la iniciación del período indpendiente (t. 1939), la 
cual subió de 23.000 habitantes a mediados del siglo XVIII a 43.000, 
insertando varios cuadros estadísticos. En la sección de inventarios 
cabe citar (en los tres tomos) el Catálogo de relaciones impresas de 
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“méritos y servicios relativas al período colonial de la Argentina en 
el Archivo de Indias, publicada «asimismo por Torre Revello, y cuyo 
interés salta a la vista. Julio César (González, en Contribución al 
conocimiento de la cartografía colonial (t. 1940), inserta facsímiles 
de tres mapas, o mejor croquis, del siglo XVIII: uno de un pueblo 
de Jas misiones guaraníes; otro basado en observaciones de Azara, 
de unos pueblos del departamento de Concepción, y otro de unas 
vaquerías indígenas en el Uruguay. Diversos trabajos hay, en fin, 
sobre la época de la Independencia: Piccirilli diserta sobre Un co- 
laborador de Rivadavia (José Ignacio de Garmendia) (t. 1938). Al- 
fredo Vidal publica unas Cartas inéditas de San Martín sobre el ar- 
misticio de Punchauca, que ilustran con opiniones e informes direc- 
tos del caudillo un asunto, ya conocido, referente a las frustradas 
negociaciones con La Serna en 1821 (t. 1938). Otra carta de San Mar- 
tín, de 1845, publica Baidaff (t. 1938); aparece un proyecto de una 
nonnata constitución para Tucumán en 1831 (t. 1938). Caillet-Bois 
da a conocer un «documento de interés: Información secreta, de ori- 
gen realista, sobre los principales revolucionarios del Río de la Pla- 
to, en la que un agente español desconocido pasa revista a todos 
los personajes salientes de la época, con buena información y enjui- 
ciamiento breve y certero, aunque excesivamente duro o exagerado 
en ocasiones, señalando además a cada uno su posibilidad de so- 
borno o seducción (t. 1939). Ravignani publica unos Acuerdos se- 
cretos de la Secretaría de Guerra del Poder Ejecutivo entre los años 
1813 y 1817 referentes al Uruguay (t. 1940). Pérez Acosta, en Gaspar 
Rodríguez de Francia y Pedro Ferré, da a luz documentos que nie- 
gan la supuesta relación de este personaje correntino con aquél en 
contra del gobierno nacional, acompañándose varias cartas del dic- 
tador paraguayo, de 1826 y 1827 (t. 1940). Un documento da a co- 
nocer con exactitud la fecha de fundación de Azul (1832) (t. 1939). 
Lascano (j 1940) inserta su último trabajo, Revaloración de Case- 
ros (t. 1940), renovando puntos de vista sobre la época de Rosas, a 
quien enjuicia con simpatía, pero moderadamente, sin lanzarse a exa- 
gerados panegíricos. Otras cartas de Sarmiento trae Torre Revello 
(tomo 1940) al estudiar sus relaciones con la casa tipográfica Belin, 
de Santiago de Chile. Como apéndice, en cada tomo se publica un 
resumen de noticias espigadas en la prensa ríoplatense de comien- 
zos del siglo XIX, donde las hay de todo género, útiles para la his- 
toria política o cultural. 

La sección bibliográfica es caudalosísima, y ofrece además el in- 
terés de introducir bibliografía retrospectiva. (Para los aficionados 
indicaremos un artículo sobre Bibliografía filatélica argentina, en 
el tomo de 1938.) Completan cada volumen bibliografías exhaustivas 
de historiadores argentinos modernos: del jurista José Bianco (tomo 
1938), del periodista Carlos Ramón Correa Luna (1874-1936) (t. 1939) 
y del afamado jurisconsulto, de tanta influencia en la vida política 
y cultural argentina, José Nicolás Matienzo (+ 1936) (t. 1940).—R. Ez- 
QUERRA. 
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UNA SUGERENCIA SOBRE EL 
¡CENTENARIO DEL AMAZONAS 


Nos hemos informado por el último número de nuestra re- 
vista de estarse editando por la Cancillería del Consejo de la 
Hispanidad la Relación del Padre Carvajal, compañero de Fran- 
cisco de Orellana en su célebre viaje por el río Napo y descu- 
brimiento del Amazonas, y cronista de esta famosa expedición ?. 
Entre las otras tareas que se indican como propias de la Canci- 
llería, figura la edición de sellos conmemorativos. Una y otra 
pueden coincidir perfectamente. 

El cuarto centenario de la expedición de los «amazonistas» 
nos depara una excelente ocasión para una serie de sellos posta- 
les. El asunto y los más destacados tratadistas de él no pueden 
tener más carácter hispano-americano, y uno y otro hecho se pue- 
den conmemorar, según nuestra creencia, en la misma emisión 
de sellos dedicados al famoso viaje y a la ingente labor realiza- 
da en los estudios americanistas por dos colosos de la investiga- 
ción: don Marcos Jiménez de la Espada, español, y don José 
Toribio Medina, americano, los cuales convergieron precisamen- 
te en el estudio de la expedición a la Canela y descenso por el 
Amazonas, y del tornaviaje de Orellana a este río con intento 
«de colonizar la parte de su cuenca que entrase en la gobernación 
que se le concedió de la Nueva Andalucía. Como no podemos 
saber desde nuestra lejanía todo lo que se piense realizar en Ma- 
drid sobre este centenario, esperamos que se nos perdonará el 
exponer desde aquí medios que acaso se hayan propuesto ya y 
estén quizá en ejecución. 

El recuerdo postal en que pensamos desde el principio era 
el de un sello con alguno de los primeros mapas españoles que 
representen el río de Orellana o de las Amazonas, mapa que no 
creemos pueda elegir nadie mejor que el americanista y direc- 


1. Teniamos algunas noticias particulares del mismo origen que las del manuscri- 
to de Angulo sobre ia reedición de la obra de Medina, pero desconocíamos quién era 
el editor. 
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tor del Museo Naval, Julio Guillén, que tan brillantemente sigue- 
la perdurable estela que en estos estudios marcaron sus compa- 
ñeros marinos Vargas Ponce, Fernández de Navarrete, Fernán- 
dez Duro y Altolaguirre. 

Otro sello debería ostentar el retrato del más sabio de nues- 
tros americanistas, como hemos dicho al principio de estas pá- 
ginas: don Marcos Jiménez de la Espada, a quien: España debe 
todavía una satisfacción que alcance a su memoria, ya que sólo 
en fecha próxima al fin de su vida se acordó dársela con un 
nombramiento para el que tenía hartos méritos devengados. Ade- 
más de este recuerdo, el Consejo de la Hispanidad podría reco- 
mendar, si lo cree pertinente, al Ayuntamiento de Madrid y al 
de Cartagena, patria de don Marcos, la conveniencia de rotu- 
lar—si por acaso no lo han hecho todavía—alguna calle con el 
nombre de este historiador y naturalista, que tan alta considera- 
ción alcanzó y conserva en el mundo del americanismo. 

Un tercer timbre podría tener el retrato del gran historiador 
chileno don José Toribio Medina, quien entre sus innumerables 
libros tiene uno, con abundante documentación, especialmente 
dedicado a estudiar a Orellana y su expedición por el rey de 
los ríos. 

Si la emisión fuese más numerosa, no estaría fuera de lugar, 
quizá, que en alguno de los valores figurasen las portadas del 
manuscrito del P. Carvajal, o del libro de Medina, y la del cuar- 
to volumen de las «Relaciones Geográficas del Perú», en el que 
tantos estudios o investigaciones sobre el descubrimiento de la 
cuenca del Amazonas por los españoles publicó el egregio don 
Marcos Jiménez de la Espada. 

Sobre el tiempo en que pudieran ser utilizados dichos sellos, 
nos parece que durante el mes de agosto, en cuyo día 26 (si no: 
fué el 2 de septiembre, dado el modo de computar el tiempo que 
según parece usaba el P. Carvajal) se cumple el cuarto: centena- 
rio del extraordinario viaje, o en el mes de septiembre, en que 
se termina la última etapa de la arriesgadísima empresa con el 
reingreso de los amazonautas en la sociedad civilizada, o sea con 
su arribo a la isla de Cubagua, donde los recogen y atienden los: 
españoles, tendrían su más oportuna ocasión. 


E. Jos 
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DON CARLOS PEREYRA 


Una gravísima enfermedad mantiene, desde hace dos me-- 
ses, apartado de nuestra colaboración, al eminente historiador: 
mejicano que honra con su pluma y con la valía de sus magis- 
trales trabajos las páginas de la REVISTA DE ÍNDIAS. 

A nuestros suscriptores y a las innumerables personas que 
constantemente se dirigen a la Redacción interesándose por el 
estado del ilustre enfermo, tan admirado y querido en España 
y en toda la América española, tenemos la satisfacción de co- 
municarles que se ha iniciado una leve mejoría en el largo y 
doloroso proceso de su dolencia. 

"El Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo agradece estas 
manifestaciones de cariño y pide fervorosamente al Altísimo el 
restablecimiento de esta venerable y gloriosa figura de la His-- 
toria y de las Letras hispanoamericanas. 
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